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El t érmino "te cnol6gico " , ta l como se le usa­
en este contex to, signi ica simplemente que -
se han enc ontrado las té~nic a s que i nte 5ran u 
na aplicaci6n conductua l partic ular, exis tien 
do descripciones completas de las mismas. En::­
este sentido, la "te ra pia de ,j uego" n o es una 
descri pci6n t e cnológica, ni l o es e l "re forz a 
mi ento social". Para los prop6si t os de la a -=­
plicación, deben de s crib irse todos los c ompo­
nentes de la terapia de j ue50 cooo el c onJun­
to de contingencias que existen ent re la r~s ­
pues ta del lliuo, la res pues ta del tera peuta J 
lo s materiales de juego, antes a e que se na~a 
LL'.l enunc iado ae l a técnica. Del :nis a.o :r,oáo, -
a eoen especificarse todos l os co mpone nt es ae l 
re forzamiento socia l ( los estimul o, las con-­
tingencias y el pr ogra;J!éJ ) pa r a que s e le pue ­
da da r el calificativo de proce dimi e nt o te cn~ 

16gico. 
La ~ej or re g~c empírica para evaluar si una -
descripción ue pr oceaimiento e s tec nol ó¿ica, ­
consiste , probablemente, en pre ~untarse si un 
lec tor entrenado comúnmen t e podría re pli car -
ese procediwieut o lo suficientement e :ien c o­
mo para producir los illismos resulta acs , c on -
s6l o leer l a de scripción . Por supuesto , es~e ­
es el mismo criterio que se a plica a las de s­
cr i pciones de proced i wit Dto en la i nves tiga-­
ción no a plica ua. Es nec es ario ha cer hincapié 
en el hec ho a e que , en forma ocasional, exis ­
te un estere ot i po poco preciso de l a inve sti­
gación aplicada. c ~anao l a aplicaci ón es nove 
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dosa y se deriva de principios obtenidos me-­
diante investigaciones básicas, como sucede -
con el análi s is conductual aplicado de nue s - ­
tros días, es necesari o sost ener punt os de -­
vis t a más ri5urosos . 
Espe c ialmente cuana o el problema es de a p lica 
ción, las de s cripcione s de procedimiento re-= 
quier en mucho s aeta lles acerca de todas l as -
coni;ingeucias posibles a el proce d imient o. No­
es suf icient e decir ~u é e s lo que hay ~ue ha­
cer cuando el s ujet o ewite la R ; ta mbi én es ­
e sc encia l se na lar , si e;upre que ~ea posi ble, -
qué e s lo ~ue nay 1ue lle v a r a cabo si el su­
jeto e mit e las r e s pue stas a l ternativa s, R2 _ 
R. , etc . ; por e jempl o, puede l eerse que coa -
ffe c ue n cia se exting uen los be rr inche s infan 
tiles encerranao al n i iio e n su cuarto. el --= 
tiempo que dure el oerrinc he , más die z minu-­
tos. A menos ~ue la aescripci6n de l proc edi-­
miento indi~ue también qué e s lo que hay que­
hace r si el uiiio t r at a ue salir ant es del cuar 
to , o pa te a la ve nta na , o emo arra sus h eces= 
en l as paredes, o empieza a hacer sonidos abo 
gados , et c., l a descr~pci6n t ecnológic a ante= 
rior no s e rá precisa. " 

(Baer, Wolf y Risley, 1974 ,p. 34-35 ). 



P AR T E I 

DEFINICION DE OBJETIVOS 

I N T R o D u e e I o N 

El lenguaje es la escencia de l a supe rvi vencia humana , 

es una carac te ris t ica úni ca del hombre. ~s una val i os a he r ra­
mienta que él ha inventado y por medio de la cual puede ~r~ 

sar sus necesidades y emociones, ad quirir nuevos conce pt os e­
ideas y relacionarlo s de nuevas formas par a comunicárs.elos a­
las demás, contr ol a r su propia conducta y la de otros . Es de­
cir, es la base de l a comunicación humana . De ahi que r es ulte 
obvio hablar de la i mportanc i a del lengua j e en el desarrollo­
Y mantenimiento de l as relac i one s sociales humanas . 

Siendo el l enguaje vi t al para el des empeño en una so -­
ciedad de la cual es la base, es de compr ender que una persQ 

na que lo exhiba de manera de i iciente, no recibirá las mi smas 
consecuencias rerorzantes que dicha s ocie dad ofr ece a

1
aquellos 

que sí lo h acen er icientemente y que además s ea rechazada y -· 

castigada, cuyos erectos s e ven refle j ados en su pe r s onalidad 

y en su inter.acci6n que mantenga con el med i o ambiente. Ans i~ 

dad, frustraci6n, agresividad y aislamiento son l a s r eaccio-­
ne.s más comunes de muchos individuos ante tal :recha zo y cast.i 
go. 

Existiendo ya ~arias fuentes de consulta :respe cto al -
desarrollo y adquisición del lengua j e (po r e jemplo Rees y Li.!l 

sitt, 1974; Sar a bia , 1977; Guzmán, 1978 ) al igual que de l a -

clasificaci6n de los problemas en el mismo -(v . gr : Sol6rzano, 
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1975; Van Riper, 1972) no haremos ya ninguna clasificación. 

De todos los problemas del habla, los de articulación 

son los que más frecuentemente se presentan (FitzSimons, 1958; 
Van Riper, 1972; Sloane: y Me Aulay, 1968; Johnson, Darley y­

Spriestersbach, 196J ) . Si una persona tiene problemas de artl 

culaciÓn significa que al hablar, los sonidos de algunas palª 
bras los OMITE (no los pronuncia en el.lugar en que se requi~ 

ren), los DISTORSIONA (no pronuncia los sonidos nítidamente -

de tal forma que se puedan distinguir fácilmente), los AD ICIQ 

NA (incluye dentro de la palabra un sonido que no debe ir) o­

los SUSTITUYE (pronuncia claramente un sonido en el lugar de­

otro ) , 

El poseer estos problemas articulatorios, determina -

la aparic i ón de una serie de factores colaterales en el desa­

rrollo de los sujetos, v . gr: FitzSimons (1958) al comparar -

dos muestras de sujetos de primer grado escolar, unos con prQ 

blemas articulatorios y otros con habla normal, encontró dif~ 

rencias significativas en cuanto a que los miembros del grupo 
de problemas articulatorios habían mostrado una frecuencia -­

más alta para las siguientes conductas1 destructividad, pro-~ 

blemas de alimentación, miedos, desobediencia, berrinches, -­
chuparse el dedo y en el ambiente escolar, un bajo rendimien­

to en la lectura, reportes insatisfactorios de hábitos de hi­

giene y de lenguaje. 

Mencionando ya los problemas que en general implica -
el tener un lenguaje deficiente y específicamente el de la ªK 
ticulac i Ón , resulta de s uma importancia atacar .dicho pro---

/ 
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blema desde el ciclo de educ ación pr eescolar ya que a s edi 

da '.lue avance el tie:npo y l os s u jetos no adquieran los pé:­
trones de pr onunc iación que s;_i..s den:ís compaüeros ye. ::ioseen , 

s~rán obj e tos de mayores y constc..ntes burlas y desapruebas 

po r su f orma de habl ar, t anto en l a escuela por sus co~?~­

ñeros y raaestro s como en su casa por sus hem2.nos y de;:~é: s ­

farailiares, con una consiguiente r estri cción er. su de arr0 -

llo social. Asimismo, al ingre s ar a l priTier gr ado ¿e ed~c~ ' 
ci6n pr i.nari a , en donde las princip:ües habilidades a e.pr·;n 

der son l a l ectura y la escrit ura, l os sujeto s trope zarin­

con las misa'l. s dificultades que t iene el hablar: lee r 2 y -

esc r ibirá con los mi smos errores con un :?. subse cuent e ad-- ­

quisición deficiente de las actividades deriVQdas de t2lcs 
actividades básicas ( Azcoaga , Derman y Frutos , 1371 ; ~orr~ 

dera, 1973). Además , hay que tener presente que aunado a -
todas l as implicaciones ya mencionadas , entr e CTás t ar día- ­
mente se inicie l a corre cción el esfuerzo , costos y t;f _ _:: _ 
tiempo empleado en l a terapia será mayor ( Corr edera , 1973; 
~egré, 1955; ~oló rz ano , 1975). 

Muchas de las t écnicas emple adas en l a corrección -

de los problemas de ar t iculación, han sido deter~inada s 

por las suposiciones he chas respecto a su orige n , ~s í , w1 ~ 

persona que articula incorrectamente porc_ue : no e::;c :ich s. - ­

bien , hay que estimularla ba jo un entrena~iento auJitivJ -
el cu al incluy~ ejercicios de discriminaci ón auditiva ; no­
tiene la habilidad de colocar ade cu ~d 2..mente l a l engua pa ra 

la correcta emisión de los sonidos, hay ~u~ enseñ~ rle di-­
cha s posicione s , vali~ndose para l ograr l as posiciones de­
se adas de infinidad de i n strumentos que van desde que e~- -

t e rapeuta emplee sus dedos o cucharillas par a logr arl o, 

hasta complicado s aparatos diseñados especialmente par a d~ 

tener, empujar, levantar, etc., dife r entes partes de la 
lengua (Van Ripe r, 1972; r11owr er, .l:laker y Schutz, 1968 ; Se-
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gré, 1955; Launay y .tiorel - Ma i sonny, 1 975). 

Otra s técnicas están bas adas en una estimulac i 6n i n 

te ns iva , po r lo que los t erapeutas exhortan a las personas 

con pr obl eoa de art iculac ión a que practiquen el mayor --­

tie o~o pos ible pal abras en or aciones o grupos de sil aba s -
que contengan el f on ema con problema; otras se basan en -­

una es-'cioulac i ón i nt egral , de l a cual surge el método 1ioto 
r'. ines t ésico en e l cual 13. est i nul aci 6n no s e r es tringe só ­

lo a la pr Jd uc ción del sonido s ino t ambién a l as s en s ac io ­
nes tac t i l e s y kine s tés i ca s , ayudándole a la persona a re­
c0r_o cer el luge.r de l a a r t i culación, dirección de l os mo v.i. 

::i i ent os, l a cantidad de pr esüfa de a ire , etc. (Young , cit.a 
do en Van Riper, 1972 ) . Otros han ins istido que la t e rapia 

de ar ticulación debe s er t er a pia de grupo y realizars e en­

una si t uación de coouni cac ión verb al y e jercitar patrones ­

C.e co nve r sación ;nás que sonidos aisla dos o aun paLi.bras 
( v . gr: Backus, 1947). 

Los contados inte:i.t os que han habido de eval uar al­

cun'J. s de es t a s técnic as, no han encontrado diferenc i as sig 
ni~icativa s en l os l ogr os de l os sujetos sometidos a t e ra­

pi a y aquel l os que no recibie r on ningún tratamiento ( Roe y 

r.üli3en, 1942 ; l.r7rin, 1963). Lo cual sugiere que es ne ces.a 

r io eval uar la efect i vidad de cada una de ellas. 

Reciente me nte se ha hecho énfas is en estructura r la 

t 2r ap i a de articulac i ón en t érr:ünos de 13. t e oria del ap ren. 

di 3a je , pa r ticular nente l a r ep r e sent ada po r el condic i ona­

:J i ento ope r ::nte . Di ch ::. ap r oxi m?.ci6n, a plica en su t e r :, pia­
gr adu ación de pequeffo s pa sos, reforz aciiento y retro a~inen-

t ac i ón. 

Viendo e s t e e st ~do de co sas y sobr e t odo ~ue a l a -
f e c2a el probl e m~ da art i cul ~ ción ha s ido en cierta medida 
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descuidado , consideramos pertinente desarrollar un programa 

que permitiera ·tratarlo. 

El programa tendría que incluir d.os pasos fu:r1dament.Q. 

le s : con qué detectar el probl ema y cómo corregirlo. 

Nue stro trabajo re ciente en instit uciones de servi-­

cio y cuidado de l a educaci6n in:Lantil , nos ha mostrado 1a·· 

ausencia de programas que puedan ser aplicados por no pro f ,!1 

sionales, l o mismo que la presenci a y neces i dad de resolve r 
el problema de articulación. 

~"'U. primer lugar hay pocos especialistas que puedan -

ir directamente a este tipo de campo a proporcionar su ayu­
da a los !Liños con problema de articulación; siendo mttchos­

los casos que _lo necesitan,. que la gente especializada úni­
camente t rata aquellos que son llevados , que a menos que ·-­

sean en instituciones oficiale s cuya demanda es alarmante -

la terapia es s umamente costosa, entonces la . única al terna·­

tiva seria que la gente que t rata con los n iños en las i ns­

tituciones y principalmente l os padr~s de f'ami1ia fueran -
capaces de resolver dich os problemas. 

Como no se cuenta con los ins trumentos adecuados pa­

ra que estas personas los puedan aplicar, es decir, no exi.§. 

ten programas que permitan a no pro fesional es ataca r este -

tipo d.e problema y que el esperar a que halla especialistas 
suficientes pana solventarlo es muy dificil, de ahí que no­

sotros consideramos importante el desarrollo de programas -

elaborados de tal forma, que p.ermitieran ser aplicados por ­
muchas personas, programas que demos t raran cumplir además -

de este objetivo , su efectividad en producir ca mbios en el­

problema de articula ción . 
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Por ello, no.sotros además de diseñar un programa pa­

ra la identificación y tratamiento de problemas de articul.a. 
ción, nos propusimos a partir de los datos obtenidos con su 
implementación, generar una serie de procedimientos, que il!, 

' 
tegrados y sistematizados, conformaran un manual con tales-
características que permitiera ser usado por un no profe-­

sional. 

siendo ~ste nuestro principal objetivo, era necesa-­

rio antes diseñar un programa pa:im su tratamiento. diseñar­
técnicas de identificaci6n y una vez elahorado, probarlo y-

evaluarlo rigurosamente.y así enfrentarnos con los resulta­
dos obtenidos de su aplicaci6n, á la tarea que implicaría -
la elaboración del manual, cuidando en su elaboración, no -

' t h_o • hacer nipguna sugerencia de en renamiento que se vie ra apo-
yada por los datos. 

De ahí qu:e e :;temos en una etapa de elaborar verdade­

ros programas para el tratamiento de errores de art i cula-'-­
ci6n que estén validados experimentalmente, cosa que f alta­
en la mayor parte de la literatura revisada; desafortunada­
mente las teorías psicolingUistas en boga, frecuentemente -
presentan una serie de afirmaciones sin prueba experimental 
lo cual se advierte claramente en un pafrafo expresado por­
Gray y Ryan, 1973: 

"• •• mucha gente ha dicho muchas cosas acerca del -­
lenguaje ) su desarrollo, su estructura y de su_ ense­
ñanza. Desafortuna¿amente, algunos han seleccionado 
para influenciar a los profesores del lenguaje la -

teoría más que los datos. Desafortunadamente, la -­

teoría lingUista no probada frecuentemente persiste 
a pesar de ·1a ausenci a de una prueba empírica • •. " 

( p. X) 
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En esta tesis mostramos la p:ri_mera aplicación del -­

programa para la detección y tratamiento de problemas de a.z: 
ticulaci6n, anexándose el borrador incial del manual deriv~ 
do de la evaluación de nuestro programa. P:ri.ncipalmente ,la­

tesis de.scribe todos los procedimientos que empleamos en el 
diseño y evaluación del programa . 

Los objetivos entonces, serian principalmente tres:­
en un primer plano, estaría el contar con un manual que pu­

diera ser utilizado por no profesionales, para ello, se ne­
cesitaba elaborar i ns trll!!lent.os de medición para registrar -

el problema y elaborar procedimientos para tratarlo, a la -
vez necesitando ser probado, era indispensable diseñar una­

serie de pruebas y método para el entrenamient o en proble-­
mas de articulación. Esto, sin embargo, es un prime r esfue.r. 
zo, un paso inicial , quedando muchas cosas por investigar, ­

este trabajo preliminar nos ha planteado mucho de lo que -­
resta por hacer, a l a vez que delimitar el problema y dar- ­
nos cuenta de las mejores estrategias que pueden crearse p.a_ 

ra la solución idónea del problema. 
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El análisis de Llha cond uc ta , según e l uso q ue 
se da qquí al término, re quiere una de mostra ­
ción fidedigna de los a contecimientos que pue 
den causar la ocurrencia o la n o ocurrencia = 
de esa conducta. Un experimenta dor ha l ogrado 
hacer un análisis de la cond ucta cuando es ca 
paz de ejercer control sobre ella. Se gún nor= 
mas comunes de laboratorio, es o s i gnifica que 
el experimentador tiene la c apacidad d e esta­
blecer y suprimir la conduc t a, de ha ce r la au­
mentar y hacerla disminuir, a volunta d. Gene ­
ralmente las norma s del laboratorio han hecho 
evidente este control demostrándol o r epetida ­
mente, aún de ma ne ra re dundante , al paso del­
tiempo. La investigación a pl icada, como se hi 
zo notar anteriormente, muchas veces no puede 
acercarse a esa clarida d f recuente y arroga n­
te de controlar la conducta. En consecuencia , 
la apnicac i6n , para ser analítica, hac e demo~ 
traci6n de su control en las ocas ione s en q ue 
se hace tal cosa fac~i b le, presentando así su 
auditoria un problema de juicio •••.• Con bas­
tante frecuencia, los procedimientos conduc-­
tuales que actualrae·b.te se tienen son Cu:!!ple-­
jos y puede decirse que "tiran al oulto" cua~ 
do se aplica. Cuando res ultan exitosos, es e ­
vidente que necesitan s er descompuestos en sus 
componentes efectivos. " 

(Baer , Wolf y Risley, 1974, p. 31-32 , 34) 
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FIGURA 1. Foses llevados o cabo du­
rante el Procedimiento Ge­
neral. Notese que los Fo--­
ses: 1,2 y3; no eston re pr~ 

sentados en lo figura. 

Faae 9 

Fase 8 

Fase 6 

Fase 4 
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P A R T E 'I I 

DISEÑO APLICACION Y EVALUACION DE UN PROGRAMA PARA LA 
CORRECCION DE ERRORES DE ARTICULACION 

IN T Ro D u e C "I o N 

En esta parte se describen todos y ~ada uno de los -

pasos realizados por nosotras para el diseño, aplicación y ev~ 

luaciÓn de nuestro programa. 

En la Figura 1, se represent an de forma general los­

diferentes pasos (FASES) involucrados en esta empresa , la cual 

va desdes 

1.- Diseñar aplicar y evaluar una prueba para i dentificar -

su jetos con problemas de articulación, en una población 

de preescolare s (con un rango de edad de 5 a 6 años). 

2.- Identificar a aquellos sujetos cuyos errores en pronun­
c iación, fueran atribuibles a posibles deficiencias ff­

sicas. 

3.- Evaluación de la exhibición de repertorio Imitativo y -

de Seguimiento de Instrucciones, relacionados directa-­
mente con el procedimi ento de corrección. 
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4.- Evaluar experimentalmente una suposici ón existente en -
la te rapi a tradicional referente a l a importancia del­

entrenamient o en i mitac ión de Movimient os de Lengua La­
bios y respi ración, y comprobar su ef i cacia t erapéu­
tica en la pr onunc iación incorrecta de l os fonemas. 

5·-CreaciÓn de situaciones de prueba, lo más parec i das posi 
ble a l as si tuaciones naturale s$ aplicadas y eval uadas­
previamente al entrenamiento. 

6.- Diseño , aplicación y evaluación de un proce dimiento de ­
correcc iÓn de errores de articulaci ón, constituido por-
5 pasos (N IVELES) . 

7.- Evaluar la efectividad de l programa a otras palabras no 
entrenadas (que i ncluÍm o no fonema s entrenados )y en -­
otros escenarios distintos a los del encrenamiento, uti 
lizando para ello, las mismas pruebas aplicadas en la -
fase 6, una vez finaliz ado el entren&miento . 

8.- Evaluar l a eficacia del entrenamiento 5 dÍas después de 
dar por ter~inado este, 

Hasta a 

9. - Evaluar el mantenimiento de los cambios habidos después 
del entrenam iento, 3 meses después de habe r finalizado­

és t e. 
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C A P I T U L O 1 

SELECCION DE LOS SUJETOS 

A. D_¿·:rECCION DEL .PROBLElilA . 

El primer paso en nuestro trabajo, fué el de selec-­

cionar sujetos idóneos para la apLicación y evaluación del­

programa de corrección propuesto . Para ello, era necesario­

contar con un instrumento que permitiera detectar sujetos -

con proble mas de a r ticulación; ade más en esta fase inicial, 

consider a mos pertinente, coll fines de evitar discusiones al 

ternativas de los res ultados que fuéramos a obtener, selec­

cionar suje t os cuyas deficiencias en articulación, NO fue­

ran atribuibles a posible~ deficiencias físicas o estructu­

rales. 

FASE l. PRUEBA INICIAL DE DIAGNOSTICO PARA LA IDENTIFICA--­
CION DE SUJEi'OS CON PROBLEMAS DE ARTICUL.ACION. 

En esta fase, consideramos importante contar con un­

instrumento (prueba) q ue nos permitiera identificar, en po­

blac iones amplias de sujetos con un mínimo de tiempo y es­

fuerzo, a aquellos que cometieran errores de articulación;­

sin tratar . en esta etapa de evaluación, de identificar en­

qui sonido, el tipo de error y en qué posiciones dentro de­

la palabra los su j e t os tenían problemas. Es decir, requer~ 

mos d e una prueba q ue de manera económica n os permitiera­

averi g ua r si un sujeto t enía o n o problemas de articulaci6n. 
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a. - La Prueba: Car acterís ticas, Aplicación y Res ultados. 

Dise Üa ilios y aplic amos una prueba de cuarenta pala--­

bras, en dond e la mayoría de las palabras que la constituy~ 

ron fueron tomadas del "Inventario Experime ntal de Articu­

laci6n" pro puesto por Melgar (1:176). La diferencia entre­

la prueba que nosostros ut ilizamos y el " Inv ent ario Experi­

mental de Articula ci6n" de Melgar, consiste en que en este ­

Último se presentan tarjetas con dibujos, que representan -

las palabras de la prueba , con e l fin de evocar la respues­

ta deseada en el sujeto; mi entras que en el presente estu-­

dio, al niño se le presentaban verbalmente las palabras pa­

ra que las repitiera. 

La pr ueba, r- 11s características, instruc cione s para -

su aplicaci6n, for mas pa r a registro y calificación, se des­

criben en el Apéndice "A " . 

b.- Características de la Población. 

La población a la que fué aplicada la prueba l a - -­

constituyeron todos los alumnos inscritos en el tercer gra­

do de educación preescolar, de una guardería perteneciente­

al Sistema Nacional del Desarrollo Inte gral de la Familia -

(DIF); localizada en una zona caracterizad8 por su gr an d e!:!_ 

sidad de poblaci6n, problemas sociales, y escasos recurs os ­

económicos. La edad de l os sujetos fluctuab a entre 5 y 6 

años, siendo 61, el número total a los que se les aplicó .i.a 

prue ba. 

c.- Escenario. 

Tanto las sesiones de evaluación como l as de e ntren~ 
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miento, se llevaron a caoo en el mismo espacio experimental 
(uno por cada experimentador) situado en la guardería men-­

cionada anteriormente. En cada espacio experimental, estu-­
vieron presentes, una mesa tamaño infantil y dependiendo de 

si las sesiones eran de entrenamiento o de evaluación, se -

coloc6 o no (respectivamente) un espejo ( de 30cms x 40cms) 

encima de la mesa, de tal for;na que permitiera, tanto al s~ 
jeto como al experimentador observarse simultáneamente; y-

3 ó 2 sillas (según si estaba o no presente el confiabiliz~ 
dor, e~ cual se sentaba atr~s y enmedio del sujeto y del e! 

perimentador). Véase el dibujo de la p.)2, 39 y jÜ del Ma-­
nual. 
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d.- Resultados . 

No. 

T.ABL.A I. Resultados obt e :üd os de la .Aplic ación de la 

Prueba inicial de Dia gnóstic o, para la 

ident ificación de suj etos con pr o blemas de ­

articulación. 

de PAL ABR AS: No. TOTAL 
·o I NCORRECT A S %-P.T. de %-N e 
o> 
o Mo st radas en la Prueb o. s u J E T O S. o ' 

e 
¡¡; 
en 
o 
1-
w -, 
'.:) 
(f) 

e 
o 
u 

en 
o 
1-

w 
-, 

'.:) 

en 

< 
::?: De o De o.o 19 31.1 w 
_J ··-al 
o 

De 1 5 cr a 
a._ 

De 2 . 5 a 12.5 29 47.5 

<1 
1 De 6 a 1 0 De 15.0 a 25.0 7 l.L.4 

::;;; 

w 
De 11 a 15 De 2 7 .5 a 37,5 2 3. 2 

_J 

CD 
De 16 a 20 De 4 0.0 a 50.0 2 3. 2 o 

a: 
De 21 a 25 De a._ 52.5 a 62 . 5 2 3. 2 

. .....,..,.,,...~~ _,....._,. 
~-- - - -· 

Como podrá nota rse, el 31.1% de los suje t os a l os que 

se les aplicó la prueba, NO cometieron error a lguno; el 4 7%, 

no pronunció correctamente de 1 a 5 palaoras d e la l i s ta oel 

total de cuarenta; un poco más ael 21%1 pronunció de manera­

inadecuada d e 6 a 25 palabras a e la lista. 

En forma preliminar y a reserva de val idar posterior­

mente este criterio, d ecidimos que aque ll os sujetos con m~s­

de un 15% de errores come t idos en la pronunciación de la lis 

ta, serian considerados c o mo suje ~os con prob l emas de artic~ 
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laci6n, es decir, de los 61 sujetos a los que se les aplic6 

la prueba, seleccionamos 13 como posibles candidatos a ser­

sujetos del grupo de tratamiento. 

e.- Discusi6n. 

En nuestros ambientes escolares, la práctica más --- , 

usual para detectar niños con problemas de articulaci6n, es 

tomar la opini6n de los encargados del cuidado y educaci6n­

de los ninos. Práctica ineficaz y poco confiable. 

A la fecha y hasta.donde sabemos, en castellano no -

se cuenta con pruebas de diagn6stico y pron&stico validadas 

que tengan indices cuantitativo s que nos permitan identifi­

car; de manera objetiva, a quellos sujetos con problemas de­

articulaci6n que requieran tratamiento terapéutico o que -­

nos permitan identificar a1uellos sujetos, que aunque con -

problemas de articulaci6n, es posible que los superen sin -

terapia. Es decir, a la fecha se carece de pruebas predict~ 

vas o de pron6stico para los problemas de articulaci6n. (Un 

valioso intento en ese sentido lo constituye el "Inventario 

Experimental de Art i c ulac i ón" de Melgar (1976). Por ejemplo 

para el idioma inglés Van Riper y Erickson (196~), citado -

en Van Riper (1~72), han diseñado una prueba (Predictive -­

Screening Test of Articulation) que permite medir qut suje­

tos (niños de 6 años), exhibiendo problemas de articulaci6n, 

los superarán normalmente y cuáles no mejorarán y requeri­

rán terapia. 

Consideramos al igual que Van Riper (1972), que es -

de vital importancia que nuestros sitemas de educaci6n bás~ 

ca, cuenten con un instrumento de diagn6stico para locali­

zar de manera rápida, ~ué nilios tienen problemas de articu-
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laci6n. 

En tam;o no con-GEJJOS con un instrumEnto tal, e valua ­

do y validado, l a identi fi ca ción cie nii'ios con p roo lemas d e­

prornillciaci6n de scansará wüc a!llent e en una práctica de va­

l idaci ón social, práctic a ~ue ha demostrado s e r i ne f icaz y­

y crear más problemas de los ~ue resuel ve (Ulman y Krasner, 

l -;168) . 

Dado l os r e sulta uos ~ue obtuvi mos c on la aplicaci6n­

de esta prueba y debido al poco t i empo requerido para su - ­

a plicación y calificac ión (en tota l, a proxi ma damente 5 min~ 
t os por n ino), se sugiere de mane r a inicia l es ta prue ba -

de diagn6sti¿o,como una prueba de fác il y rápido manejo ca­

ra detectar, en grupos , a sujetos con problemas de articul~ 

ci6n; no obstante s ólo e s un pri ;aer paso b ac ia la construc ­

ción de un verdader o instrumento de d ia gnóstico y pr onósti­

co de problemas de ar ticulación. 

FASE 2 . IDENTIFIC.ACIOH DE A~Uf:LWS SUJ ~'I'OS CUYO.::l BRttORiS .b:N 

PRONUI'iC IA CION F UEllili~ ATRIBUIBLE8 A PüdI.DLEl:i Dr,,.FI-­

CILNCIAS FiciICAB. 

Esto se llevó a cabo por medio de: 

a) un cuestionario aplicado a las maares de los s uj etos, -

dir i gido a investigar ant eceaente s patológicos que puui! 

r a n ser uno d e los factores involucrad o s en l a pronuncia 

ci6n incorrec ta ; este cuestiouario estuvo ba sao.o en el e 

labo rado por los es tudiantes de la Especializa c ión en D~ 

sarrol l o del Ni rio. Facul tad de Psicología. U.N. A .~. (S~ 

pervisi6n d e la salud del nino), 1~77 . 
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o) Un exaIBen cl í nico realizado por un especia l i s ta otorrino 

lariLg6logo , ~ue evalu6 las sigui entes cara cterí stica s -

de los sujetos: 

- Di entes completos, y ~ue la posi c i6n y dist cncia entre­

ellos no dificultara la articulación (a umi.ue los mo la-­

res no estuvieran presentes ); 

- Frenillo normal; 

- Audic ión n or mal y 

- ninguna otra objeci6n por parte del médico, que _nte rfi 

r ie ra con l a articulac i6n de los fone mas, aun~ue para -

su fonac i ón sí la hubie r a , v. gr: angina s hi pertrofia-­

das o adenoiditis. 

De acuerao a los resultaaos illÉdi cos obte ni dos, se eg 

cont ró que tres de los trece sujetos dia ¿nosticauos en la -

fas e anterior como con proolemas de pronunc i a c ión, sufr ían­

de anomal ías físicas -iue l es LrrpedÍan l a correcta articula ­

ción , por lo que fueron descartados como posi bl es sujetos -

para nuestra investi5ac ión. 

Dadas n ues t ra s l imitac iones ae tiempo y horario con 

sidera mo s que cinc o , seria el número de s ujetos más adec ua 

ao para llevar a caoo la aplicación y evaluaci ón de nuestro 

pro5r ama de r emedio. 

Sin embargo, ae los diez sujetos restantes sin pro-­

blemas f ísic os ~ solamente tres podían ser lle vaao s por sus­

maares a las sesiones de entrenaciento . Afortunadamente , -~ 

uno de estos tres s uj e t os tenia una hermana con problemas -
ae art ic ulación s e~e ja nte s ( Suje to 4 ), y ot r o fué tra!do - -



voluntariamente p ol' su madre (S ujeto 1 ) º Por lo que pa:·a - ­

completar el grupo de 5 fueron incluidos en el estudio, ~ii 

dando los 7 restantes como un Grupo de Comparaci6n. 

A los dos sujet os que fueron inc lu! ao s al Glti mo en­

el grupo de t rat a m.ieuto, ta mbién s e les aplicó la lista a e­

dia gn6stico ( obteniendo un porcent aj e de resp uestas inco--­

rrectas que los clasificó como con problemas de arti c ula--­

ción), y se les aplicó e l exa men mé dico ( encont r ándose que­

na teniart pr oblemas d e i ndole fisi c o). 

CARACTERISTIC.AS DE LO.::J ciUJETO.::I DEL GRUPO 1E TRilTA ,fr~'iYIO: 

Fueron cuatro del sexo masculino y u.no del sexo fe1:i~ 

nino; con un rango de edad de cinco años d os meses, a oc ho -

años y dos meses, que asis t ían al pri mer grado d e pri~aria 

o tercer grado de preescolares , toaos ell os provenían de fa 

m.ilias de un estrato socioeconómic o ba j o • 

.Antes de comenzar la evaluación de las cond uctas ne­

cesarias para iniciar el entrenami ento ( contj.uctas prerre:.¿c<~ 

sito ) , a todos los su jetos del es t udi o se l es apli c aron¿ -

pruebas; una media habilidades prerrequisito para la l ectu­

ra y escritura ( test ABC de Laure n~o Filho) y l a otr a (Fro~ 

tig), media habilidades percept uale s, hay~ndose u.na rela c ión 

entre los bajos puntajes obtenidos en ellas, la cantiüad de 

palabras incorrectas emi t idas en la Prueoa Inic ia l de Di ag 

nóstico y sus bajos logr os acaaémicos re por ~ a dos por la 8~ 

dre y las maest r as . Así mis mo los nif.os q_ue ya asis t Íall a -

la primaria,sus madre s reportaron que en l a es cuela priüc i ­

palmente teuian problemas con la lectura y la escr itura, ya 

que lo hac ían exactamente con l os mi smos e rores que p.roc.ug 

ciaban. 
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Especialmence la sujeto 4 , era la -due mayor edad te­

nía, la que mayor número de e rr ores co.'.!let ía y cursaba por -

ssgunda ocasióL1 c .1. prL;ier ano de primaria. 

En la TABLA II, se prese!ltan la edad, el grado e sco­

la r (P.::-e = preesc olar; Pri = primaria) y e l sexo de los su­

jetos . 

s u J E T O E D A D GR A D o s E X ü (años y meses) ESCOLAR 

l 6:2 lo. Pri. M 

2 5:5 .3 0. Pre. M 

3 5:2 .30. Pre• M 

4 7:11 2o . Pri. F 

5 5:5 .30 . Pre. M 

Siendo el s ujeto 4 , hermano del 5; el sujeto 2 , her­
.nano del sujeto 3 . 

o . ~ -1.ilLUA CIOi~ D.B; LA.3 CüH Di.JC'l' .. L::l N.r;C.l'J3Artl.il8 .i?ll rt.rl INICIAL?. i<:L EN­

i'd.r<.;¡~At.lüi~ 'l'ü. (CONDUCTAS rd.Ert.tili ,¿Lil::l1'1'0) 

El p~ograma para la c orrecc i ón de los errores de ar­

ti c ulación, dis enado por nos otras, requiere que los suje~os 

posean, desde un pri ncipio, los siguientes r e per torios de ap~ 

yo ge ne ra lizado (Ri bes, lj74 , Cap 3): 
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a) Un re pertorio ituita~iv o , espe cifica~en~e, que e l ­

sujeto f uera capaz ae iillitar posiciones y movi--­

mientos de lengua, labios y d ien0es : frente a l ex 

perimentador y frente a unffipejo; y 

b) Un repertorio de seguimiento de Instrucciones. 

Por esto antes de iniciar el programa de corrección, 

consideramos que era necesario as egura rs e que los sujetos -

poseyeran tales repertorios. En caso de que no fuera así, -

seria menester crear programa s de remedio para instaurarlo& 

La fase 3 de nuestro proceairniento genera~ tuvo tales ob j e­

tivos. 

FASE 3.A. EVALUACION DEL REPERTORIO I MITATIVO. 

No obstante que Ribes (1974), considera una cond uct a 

como imitativa siempre y cuando haya: 

a) semejanza entre el sujeto imitador y la del mode­

lo, 
b) relación temporal entre estas conductas , y 

c) omisión -de instrucciones explícitas pa ra que el -
sujeto imite la conducta; 

nosotros no tomamos en cuenta esta Úl tima limitación, ya 

que se consideró que erb import~nte decirle al sujeto: 

al principio de la sesión, que era lo que tenia 

que hacer o decir ; 

- además , an tes de presentarle un item , darle la ins 

trucción: ''haz ••••• " 



- 26 -

A partir del segundo ensayo ae la evaluación se re­

tiró este tipo de instrucciones, observándose que eran inn~ 

cesarias, puesto que bastaba que el experimentador present~ 

ra el modelo para que el sujeto lo imitara. 

La prueba de Imitación de Posiciones de lengua, die~ 

tes y labios, tomada de Lawrence, Larsen Y Bricker (lj68),­

se incluyó como parte ae la prueba de prerrequisitos, debi­

do a que, como también lo mencionan los autores, estas pos! 

ciones son la base para la emisión de ciertos fone mas v. -

gr: Labiale s , dentales y labiodentales. (ver definición ~n­

el glosario) 

Las características de la prueba, las instrucciones­

para su aplicación, forma de re6istro, calificación, des--­

cripci6n, la colocaci6n de los ma~eriales; se describen en­

el Apéndice "B". 

FASE 3.B. EVALUACiüN D.rJL Jii!;PERTORiü DE SEGULvUEl'lTO DE INS­

TRUCCION~.::l. 

Dado qµe se observ6 que los sujetos seguían instruc­
ciones g~nerales, no se consideró necesario hacer una eva-­

luación exhautiva de t a l repertorio. Solamente se limitó e~ 

ta fase, a evaluar si los sujetos eran capaces de se ñalar -

en dónde se localizaban las partes más importantes y obvias 
involucradas en la correcta pronunciación. 

R~8ULTADOS DE LA EVALuACIO~ DE LO.::l REPErlTORI08 DE APOYO . 

Para a mbos repe rt or ios, los sujetos mostraron una -­
ejec ución mayor a l -30% a. e ac ie rtos, por lo que no f ué nec e-
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s ario imple men tar progra was de r emedio. 

Las sesiones de evaluación fueron llevadas a cabo -­

por un experimentador qui en fué el encargado de presentar -

los iteras de prueba. En ~odas las s es iones estuvo presente­

un observador independiente q_uien confiabilizó sus observa ­

ciones con las del experimentador. 

Para ambas evaluaciones se ob t uvo un porcenta j e de -

acuerdo mayor al j0%. 



C A P I T U L O 2 

L.A EVALUAC iüN DE LA ARTICUL.ACiüN 

.A. EL .J?RbBLEM.A • 

Para tratar los proble~as de articulación, no basta­

saber que un sujeto tiene problemas ; es nece sario deter:ill-­

nar cuántos errores comete, de qu~ tipo son, cuál es la -­

consistencia con la que los comete, etc. 

Si ya hemos identificado o diagnosticado a un sujeto 

como teniendo errores de ar~iculaci6n (véase FA~E l p.16 ) ;­

para iniciar su tratamiento, se hace necesario conoc er con­

exactitud en qué consiste su problema, se hace necesario -­

cuantificar, de manera objetiva, el tipo y magnitud de sus­

problemas . 

Las ventajas ae dispone r de un instrumento que nos -­

permita lograr lo anterior, resul~an obvias. En case al co­

nocimiento prec i so de~ problema que presenca determinado su 

jeto, pode mos deter .ninar cuál es el tipo de ayuda o progra ­

ma de remedio que requi e re; así mismo, con tal · instrWllento­

poaemos evaluar el grado de adelanto que logra el sujeto -

una vez que se encuentra en trata miento o en términos más -

generales, podemos evaluar la eficacia de nuest ro s progra-­
mas terapéuticos. 

Hasta donde nos f ué posible revisar la bibliografía­

sobre el tema, no enconcraoos nin6ún ins trument0 de medi--­

ci6n para los errores de ar ~iculaci6n en la lengua espatiola, 
mucno . menos, instrumentos ae meaic i 6n de errore s de articu-



laci6n va l i dados y nor malizados. Cua nao recurrimos a las -­

Instituciones es pecj_alizada s en e l -cr atamiento de pr oblema s 

de lenguaje, inquiriendo por instrume ntos de medición s eme ­

jantes, se nos negó todo acc ~ a o a inf ormac ión r el evante; -­

por lo que n o podemos afirmar si tales ins t i tucione s pos e en 

o no t a les instrumentos. 

Creemos que este estado de cosas, ha deter!il.inad o que 

que cada especi alis t a en el trata mi ent o de problema s de le~ 

guaje, construya s us propios ins t rumentos para uso particu­

lar. Instrument os , (más ) producto d e experiencias , ( y ) que­

se ajustan más a obje t ivos terapéuticos inmediatos , que a -

la necesidad de contar c on verdaderos ins t rumentos de me di ­

ción. 

Asi mismo tal e s tado de cosas es pro pic ia do por los 

libros existentes en el mercado, e n donde , en relación a la 

medición de pr oblemas de articulac ión, s e l imitan a aar Lllia 

serie _ de sugerencias t an generales, tan vaga s y restringí-­

das a problemas de articulación parti c ulares, que es impos1_ 

ble construir un verdadero i nstrume nt o de medición 1ue nos­

permita lograr los objetivos seña l ados con ant er i oridad. Es 

por esto q.¡e nos vimos en la necesidad de cons tr uir- un i ns ­

tru.mento _ que nos permitiera eva l ua r, de mane r a pr ecisa y ob 

jetiva,los errores d e ar t iculación . 

B. CARACTERIS TI CAo GENERA LEci DE LA PRUEBA. 

Tomando en c onsideración aspe ctos tales como facili­

dad de aplicac ión, comple j i da d de i nstr ucciones para su CO:E?; 

t estac ión, economía e n su ela bor ac i ón, cantiaad de aspec-cos 

a e valuar y s encille z en su califi ca ción ; de los dis tintos­
t i pos de instrumentos que podría mos haber elaooraa o prue--
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bas con objetos, Roe, 1973; pruebas d€ descripción de lámi­

nas, Launay y i'l!aisonny, l-::J75; re latos de cuentos, Johnson,­

Darley y Spriestersbach, 1963; diálogos y pre5untas con re~ 

puestas especificas, Azcoaga, Derma n y Frutos, 1971), noso­

tras nos decidimos por un tipo de prueba definida como de -

"LIT.i\ CION O HEPETICIUN DE PALABRAS" (Roe, 1-373, p. 80 82) • 

.li;sta prue ba, simplemente consta de una lista de pal! 

bras que cont ienen la mayor cantidad posible de combinacio­

nes de fone;nas; cada una de las palabras que la componen, -

son presentadas al sujeto de manera verbaL pidiéndole que -

las re pita, calificándose cuántos errores comete, de qué ti 

po son y en qué posición ocurren. 

C. LA :.C:LiiBORJ\CION DE LA LISTA PAR,, LA 1.IBDICION DE LA AR'rICULACION 

Dado que el espanol hablado en México, es rspresent! 

do por 22 fonemas (17 consonánticos y 5 voc álicos) y que -­

son 13 los fonemas lic uados (véase definición en el glosa-~ 

río) y 15 los diptongos~ requerimos disenar una lista que -

midiera su correcta pronunciación. 

La elaboraci6n de la lista, se hizo combinando: 

- cada uno de los 17 fonemas consonánticos, con cada uno de 

los vocálicos, v. gr: ma, me, mi, mo, mu; 

- cada uno d e los fonemas licuados, con cada uno de los vo­

cálicos, v. gr: bla, ble, bli, blo, blu; y 

combinando los fonemas vocálicos entre si, v . gr: ae, ai, 

" Por defini ción, un dipt origo es la c ombinaci ón de una vocal -
fuerte (a, e, o) y una dé bil (i, u) . Pero para facilitar la­
~ o~unicaci6n, le~ llamaremo~ a touas las combinaciones vocá­
licas, diptongos . 
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ao, au, etc. 

Para evitar que la lista fuera muy extensa, las co_e 

binaciones anteriores se mezclaron entre si para for¡¡¡ar P§.. 

labras, evaluando, de esta manera, varios fonemas. Por 

ejemplo, la palabra F A E NA miue: la combinación del fo­

nema consonántico /f/ con el vocálico /a/; el diptongo 

/ae/; y la combinación del fonema consonántico /n/ con e~­

vocálico /a/. 

La primera prueba así elaborada estuvo compuesta -

por una lista de jÜ palabras. Sin emoargo posteriormente 

nos percatamos de haber pasado por alto un aspecto que pu~ 

de ser de gran importancia: la posición del fonema dentro­

ae la palabra. Un fonema dentro de una palaora puede ocu­

par la posición inicial, media o final (definición en el -

manual pág. 22, punto 2.3); para algunos autores, por eje3 

plo: Templin y Darley (1960), Van Riper (1:;172), es de vi-­

tal importancia considerar este aspecto en la evaluaci6~ -

de la articulación, dado que nos permite determinar pr.oce­

d .imientos terap~uticos; según ellos los errores depen--­

uiendo de su posición en la palabra, son funcionalmente -­

distintos (sin embargo, para una opinión contraria, v€ase­

Johnson, Darley y Spriestersbach, l::i63, p.89; quienes nas~ 

dos en Stetson, 1:;151; concluyen que la silaba, no el fc::us­

ma, es la unidad fonética indivisible más pequeña funcio-­

nalmente relevante). 

En la lista inicialmente e l aborada para medir la ar 

ticulación los fonemas evaluados, en relación a su posi-­

ci6n dentro de la palabra, no estuvieron representados ho­

mogeneaillente. Así por ejemplo, el fonema /s/ se midió en -

su posición inicial, en sólo una palabra; en siete pala--­

oras en su posición media y en la final, en cuatro. 
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Lo anterior, NO perllliti6 establecer en q ué posicio-­

nes de los fonemas ( inicial, media o final) los sujetos co­

meti ¿ron errores, y por lo mismo a lo largo del presente -

estudio, no se contó con datos de esta naturaleza. 

Esta omisión en la lista de evaluación de la articu­

laci6n, ha sido ya reme diada y las listas pro pue stas en el ­

ma nual (cons últese a partir de su p.161) ya no tienen esa -

deficiencia. Cada una de e llas, i dentif ica si el nino tiene 

problemas en la emisión de un fonema específico, así co mo -

en que posición dentro de la palabra. 

D. LL Uciü D~ LA PtlU~BA. 

Las distintas aplicaciones de la lista de evaluación 

de los errores de articula ción , que se hicieron a todos los 

sujetos a lo largo del desarrollo de los programas de re me ­

dio, fueron la fuente de donde obtuvimos los datos más im-­

portantes que nos permitieron determinar: tipo de procedi-­

¡aientos a seguir con cada sujeto, grado de avance logrado­

en la corrección de errores,.; efectos de generalización a fo 

nemas no entrenados, eficac
1
ia y durabilidad del entrenalllie~ 

to, .así como evaluación de procedimientos terapéuticos es­
pecíficos. Es decir, esta lista fué una de las formas con -

las que medimos las variables dependientes en nt.<e str o estu­
dio . 

En el apéndice "C", se describen todos los procedi-­

~ientos involucrados en la aplicación, evaluación y obten-­

ción de Índices de confiabilidad de la prueba para la medi­

ci6n de los errores de articulación; así mismo , se anexa -­

una copia de la lista de palabras empleada . 
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En un principio, consideramos ~ue la rigurosa medi-­

ci6n de los errores en- la articulaci6n seria el factor pri~ 

c i pa l que nos pe:cmitiria optimizar y evaluar nuestros proc~ 

dimientos terapéuticos; sin embargo, conforme aplicamos 

nuestros métodos correctivos, no s dimos cuenta de que para ­

un me jor tratamiento, era menester contar con otras wedici~ 

~es , v. gr. : relaciones sociales de los sujetos, proble mas ­

emocionales, relaciones familiares, logros académicos, etc. 

El conocimiento de estos factores, pensamos, seria de gra n­

utilidad .para el mejoramiento de nuestros procedimientos de 

re meQio. Estamos de acuerdo con Van Riper (1972), cuando a­

firma que, en tanto no evaluemos tales aspectos para saber­

qué relaci6n guardan con los problemas de articulaci6n; la­

terapia de lenguaje no rebasará el l imite de un conjunto de 

procedimientos basados en la inspiraci6n, intuici6n y arte­

de cada terapeuta. 

Para el idioma inglés (ha blado en Norteamérica), 

existen un sinn~mero de pruebas validadas y noru.alizadas 
que permiten la evaluaci6n objetiva de errores de articula­

ci6n, v. gr.: Templin y Darley, lj60; Edmonston, 19ó3 ; Pen­

dergast, Dickey, Selmary y Soder, 1 )68; Me Donald, l;;i64 ( e~ 

ta dos en Van Riper 1972). Sin e!llborgo, para el idioma espa­

ñol, desconocemos la existencia de pruebas semejantes con -

tales características. Consideramos de s uma importancia que 

los investigadores en el campo se avoquen a su co~strucción. 

La experiencia que hemos t enido con la prueba dise­
nada para el pr~sente es t udioX nos permite creer que es un 

' pas o muy importante para contar con un i nstrumento de eva -

lua ci6n . 

K En la actualidad, estamos aplicando una versión modifica da 
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de la lista de evaluaci6n empleada en este estudio para la 
aetección y medición de errores de articulación en niuos -
preescolares ae bajos recursos económicos. Esperamos q ue -
con los datos obtenidos , poda .nos evaluar las bondades de -
la lista elaborada para la medición y predicción de erro-­
res en la articulación. 



C A P I T U L O 3 

EL EFECTO DEL ENTRENAMIENTO EN EJERCICIOS BASICOS 

GENERALES (TECNICAS DE RESFIRACIOW, GHilHSI A LA-­

BIAL Y LINGUAL), SOBRE LOS ERRORES DS ARTICUL ACIOff 

A. ALGUN AS SUPOSIC IONES DE LA TE RAPI A DEL LE NGUAJ :t<": TRAD ICIONAL 

El campo de la terapia del lenguaje (como todo campo re­

lacionado con la conducta humana), está plagado de SU)osiciones 

der i vadas de enfoques o conceptualizaciones inadecuadas e inco]l 
patibles con un enfoque científico. 

Una conceptualización muy popular de la conducta, consi­
dera a ésta como una manifestación de procesos fisiológ icos; 
consecue·ntemente, los problemas de lenguaje son atribuidos a -­
problemas de índole fisiológico: 

"••• la espasmofemia (tartamudez) puede considerarse co­

mo una enfermedad neuroendocrinológica sin evidencia a­
natomica macroscópica, producida por alteracione s CU ?.n ­

titativas de los mediadores del sistema nervioso cen--­
tral colinérgico y noropinfrinérgico, desencadenando al. 
teraciones hipotálamo-hipofisiario, endocrinológico. CJl 
yos defectos del habla no son sino consecuencia de ?8-­
tos múl tinles trastornos bioguí:ni cos gene r al iz .;.dos . ~os 

tr~s t 0 rnos nsicológicos de estos c ~ sos s on nrimari~jen­
te condicion~dos nor su ne1·s on ~ lid ~ . d bioo uími C" y secun 

dar iamente nor los traumas emoc ione.l e s o in~luenci ~ so ­
cial". (Soriano, 1977, pág . 2 , subrayado nuestro), 

Y por tanto en este caso, el énfas i s en l os progr amas -
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de tratamiento es en la intervención, rriás o menos directa, lv.­
gr : a través de fármacos) en las est ructuras supuestamente res­

ponsables de la exhibición de los síntomas anómalos. 

Esta concepción de la conducta y sus procedimientos de -

re med io asociados, ha retardado una apr oximación más descripti­
va a los probl emas del habla ; en donde por ejemplo, se tenga u­

na clas ificación de ellos . no en términos formales o de simila­
ridades topográficas , sino en términos funcionales, definiéndo­
los y cl asificándolos en términos de l as va riables de las cua- ­

les son función. Así mismo, este tipo de enfoques mecanicistas 

han descuidado el estudio de las condiciones ambientales preci­
sas , que a lo largo de l a historia de interacciones de un indi­
viduo con su ambiente, vienen a determinar la exhibición de los 

problemas del habla, lo que ha retardado la creación de una veJ:. 
dadera tecnología conductual. 

Con lo anterior, no queremos demeritar el estudio de co­
rrelaciones entre funcion amiento de estructuras nerviosas y la­
conducta; pero ya que en nuestra opinión un análisis descripti. 
vo y funcional debe proceder a la búsqueda de mecanismos y pro­
cesos, l o que se requiere en la actual idad (dado el estado de -

cosas) es el estudio de la conducta por su propio derecho, prg_ 
ocupándonos más por su definic ión precisa y por encontrar las -
condiciones objetivas bajo l as cuales ocurre ; creemos que esto, 
es lo que nos permitirá su control y predicción. 

Dentro de la tradición de enfoques inadecuados del com-­

?Ortamiento , uno que ha tenido un gran auge dentro de las tera­
pias del lenguaje : especialmente en el caso de pr oblemas de ar­

t iculación (que podemos ca t alogar como "estructuralis ta " ) , con­
siste en s upone r que l a exhi bición de conductas particulares ,­

es el produc to de l a adquisición de "habilidades más generales '# 
en función del tiempo, edad o desarrol lo de l os sujetos, deter-



- 37 -

mina el que se den o no, adecuada o inadecuadamente , conductas ­
especfficas. 

As f por ejemplo, en el caso de problemas de articulaci6n 
y dado que en última ins tancia la articulación es producto de -
movimiento musculares, se supone que la articulación adecuada­

se debe a movimientos musculares adecuados y por el contrario,­
la articulación defectuosa se debe a movimientos musculares del 
aparato fonador realizados de manera inadecuada. ,~s i. mismo da­
do que los movimientos del aparato fonador,no son sino parte de 

una serie de movimientos que constituyen lo que se conoce co~o 

coord i nación motora luna habilidad más general) y dado que es -
común observar que los sujetos con una articulación deficiente, 
también muestran deficiencias en otras habilidades motoras (v.­
gr: véase la sección de sujetos, donde se describe la correl a-­
ción notada entre la gravedad de los problemas de articulación 
y destrezas motora) , se hace necesario para el t r atamiento de ­

sarrollar en los sujetos esta"habilidad más general", se hace -
necesario dotarlos de una mayo r destreza motora, lo que se verá 
r eflejado en un aumento en sus habilidades articulatorias (Yo-­
ung, 1965; citado en Van Riper , 1972, p. 246). 

Existen disputas acerca del núme r o y característ icas de­
las "habilida~es generales" necesarias para el tratamiento de -~ 
problemas de articulación. Algunos autores (v. gr: Launay y 3o-

rel- Llaisonny , 1975), además de "habilidades motoras" conside-­
ran muy importa..~te para el tratamiento de niños con problemas­
de lenguaje, la enseñanza de "nociones" espaciales, temporales ­
y cor porales por medio · de ejercicios rítmicos ; · asi., los aut :i res 
citados , establ ecen como ob jetivos iniciales de sus progra~as -

de tratamiento: 

11 no suscitar lenguaje, sino establecer un campo de a­
bordaje corporal". (pág. 111) 
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Es por ese tipo de suposiciones, que no es extraño obsel: 

var al terapeuta del lenguaje enseñar al niño con problemas a­
danzar, brincar, balancearse, a realizar gimnasia rítmica, e t c. 

B. LOS EJERCICIOS BASICOS GENERA.LES. 

Por el tipo de suposiciones anteriores, se considera que 
en los programas terapéuticos diseñados para tratar los proble­
mas de articulación es necesario, impo rta.~te e indispensable -
incluir en la fase inicial, lo que s e conoce como "Ejercicios -

Básicos Generales" (véase por ejemplo el programa de rehabilita 
ción del lenguaje, de la Escuela Hacional de 3ducadoras, 1973). 
Ya que se considera que la función respiratoria desempeña un p.a. 

pel muy importante en la adaptación fisiológica de l a voz; que­
la habilidad lingual, es requisito indispensable en _la "buena a..i;: 

ticulac ión" de la palabra y que la actividad de los labios en -
la fonación es muy importante por intervenir en forma activa y 
directa en la producción de los diversos fonemas; estos "Ejerci. 
cios Básicos Generales" consisten en técnicas de reeducación -­

respiratoria, de gimnasia lingual (SIC) y de gimnasia labial -­
(SIC). En la priillera pa r te de los programas terapéuticos tradi­

cionales, se pretende dotar a l:os sujetos de estas "habilidades 
motoras" generales, suponiendo que permitirán corregir la arti­
culación defectuosa. 

Sin embargo, de la literatura revisada sobre el tema no 
se encontró ninguna referencia, donde de mane ra empírica, se 
comprobara el efecto de estos Ejercicios Básicos Generales so-­
bre la articulación; éstos, se supone son efectivos y se apli-­
can indiscriminadamente. 

Diversos autores (Corredera, 1973; Azcoaga, Derman y t' r.J! 
tos, 1971; el programa de la Escuela Na ~ional de Educadoras, --

' 
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1973; Launay y Borel-Maisonny , 1975 ; Segré, 1955; Jo Bush y Tay 
lor, 1974), afirman que la imposibilidad de realizar ciertos mQ 

vimientos de la lengua, labios y respiratorios, e s uno de los -
factores involucrados en la emis ión de errores de articulación, 

pro poniendo su entrenamiento como primer paso en e1 tratamientG; 
no obstante , .YQ citan ningún estudio donde se demuestre que és­

ta es una técnica terapéutica eficaz. 

Si queremos contar con una verdadera ciencia aplicada,-­

con una tecnol ogía conductual efi caz; es 'necesario como afir-­
man :Oaer , ',rnlf y rtisley tl974), probar la eficacia de nuestros­

procerrimientos. 

l:ll la fase 4 de nuestro procedimiento general, nos prop11 
simos comprobar empíricamente la eficacia terapéutica de es-­

tos "Ejercicios Básicos Generales"• 

Para llevar a cabo tal evaluación, 

realizar los siguientes pasos: 

procedimos a -

a) Primera aplicación de la lista de evaluación de la arti­
culación (descrita en la secci6n anterior), determinando­
cantidad y calidad de los errores que exhibían los suje-­

tos, (Fase 4a); 

b) entrenamiento en los Movimientos Básicos Generales (lin-­
guales , l abiales y respiratorios) hasta que los sujetos-­
exhibieran un 90% de l as conductas (ITEhlS ) que formaron­
cada uno de estos diferentes tipos de movimientos, duran­
te tres días seguidos, (Fase 4b); 

c) segunda apli cación de la lista de evaluación de la artic]l 

lación, (Fase 4c). 
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C. L.'c 3VALU:\CION DEL E?ECTO TERAPEUTICO DE LOS "EJERCICIOS BASICOS 

GE:NE3.A.LES 11
• 

Es de suponer que si los ejercicios tienen una funci6n­
terapéutica, los sujetos deberían mostrar una mejoría en sus e­
rrores de articulaci6n de la primera a la segunda aplicación de 

la lista de evaluación. ~11 caso de no notarse tal mejoría, la ~ 
ficacia de tales ejercicios quedaría en entredicho. 

Sujetos. 

De los cinco sujetos tvéanse características generales -
en la sección: Selección de Sujetos, del Cap. 1) elegidos para­
probar los procedimientos para remediar errores de articulación, 
se seleccionaron cuatro para entrenarlos en los ejercicios bási. 
cos generales. bl otro sujeto (en número 3), se decidió que no­
pasara por el entrenamiento y sirviera como comparación. 

Llateriales v Escenario. 

La prueba de evalllBción de errores de articulación des-­
crita en la sección anterior. 

Los materiales necesarios para llevar a cabo el entrena­
miento en los :,Iovimientos Básicos Generales , se describen en el 
m~~ual (pig. 101) y en el Apéndice B. 

!.'.01 escenario ya se describió en el Capitulo 1, en donde 

se .ue!lcionó q11e durante las sesiones de entrena.aiento esuaoa -

colocado un es oej o. 



- 41 -

El uso del espejo se incluy6 durante ·las sesiones de 

entrenamient o (y s61o en la de evaluación de Repertorios 

Básicos Generales y de Conductas Prerre quisitos), ya que al 
gunos autores proponen que su uso dentro del en~renamiento, 

proporciona una ayuda visual adicional, puesto que al obse~ 

varse a si mismo al sujeto se le pe rmite monitorear sus -­

respuestas,recibiendo d e tal forma retroalimenta ción inme­

diata de su ej ecución ( Mower, Baker y Schutz, l';l6b). Ademá s 

ot ros, como Van Riper (l';l73) dicen: 

"Las actividades manuales y verbales del es pecialis­

ta y del niño suelen ser de gran utilidad, cuando -

se observan en un espejo. Muchos sonidos pueden ser 

identificados más fácilmente con la ayuda de indica 

ciones visuales" (p.102); 

otros como Corredera (l';l73), Segré (1955 ) y Van Riper ---­

(1972) proponen sin mencionar su utilidad, el uso del esp~ 
jo durante la situación de entrenamiento, para hacer obser­

var al sujeto los movimientos de lengua, labios y maxi lar­

realizados por el terapeuta y posteriormente que él los -­

imite. 

Dadas las justificaciones anteriores, se consideró -
pertinente hacer uso del es pejo en todas las sesiones de e~ 

trenamiento para facilitarle al sujeto la i mita ción de las 

c onductas modeladas por el experimentador. Aunque se sugie­

re como un as pec t o importante a evaluar empíricamente, en -

donde se de muestre su utilidad. 
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Procedimiento• 

De los doce sujetos que originalmente se habían selecciQ. 

n.ado (cinco del grupo de tratamiento y siete del grupo de campa_ 
r ación), a partir de esta fase, sólo fué posible contar con o-­
cho de ellos (con cinco del grupo de tratamiento y con tres del 

de comparación) . 

A estos ocho sujetos se les aplicó , po r primera ocasión, 
l a lista de evaluación de la articulación; los procedimientos -
s eóuidos para su aplicación y evaluación f ueron reseñados , ya,­

en la sección anterior. 

Con esta lista se obtuvo: el númerc de p~labras inco--­

rrectas pronunci adas por cada uno de l os sujetos así como el -
número y tipo de errores específicos que comet ieron en las 90 -
palabras de la lista {para una definición de res puestas inco--­
rrectas, tipos de errores así como de forma de evaluación, véa­
se el Apéndice D ). 

Posteriormente, los cuatro sujetos seleccionados del gr.11.. 

po de tratamiento · pasaron al entrenamiento en los Mo vimientos­
tlásicos Generales. 

A pesar de exis tir un gran acuerdó , r especto a la impor­
tw~cia de los ~jercicios Básicos Generales, r esulta sorprenden­
te encont rar que no existe un acuerdo r especto a cuáles deben­
ser dichos e jercicios. 

:\.llte el problema de elegir un grupo de ejercicios en los 

cu.:i.les entrenar a los sujetos , o:ptamos por elaborar un grupo -
formado por aquellos que aparecían más frecuentemente en las -­
distintas sugerencias de ~jercicos Bás i cos Generales. 
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As i, nuestra lista de Ejercicios Básicos quedó forfüada­
de la siguiente manera: 

a) 21 movimientos diferentes de la lengua (v. gr: sacar la­
le ngua , moverla de derecha a izquierda) , organizados en-

8 grupo s (ITSMS ) de ejercicios; 

b) 13 movimientos diferentes de los labios (v. gr: estirar­
los labios como haciendo una sonrisa), or ganizados en -

10 grupos (ITE1í5) de ejercicios; 

c) 12 movimientos respiratorios (v. gr: meter y sacar el ai 

re por la nariz), organizados en 6 grupos (ITEl;IS). 

Antes de iniciar el entrenamiento, se evaluó la cantid ad 
de movimientos básicos que cada uno de los sujetos podía emitir 
correctamente . Dado que su ejecución fué bastante heterogénea -

-en ningún tipo de ejercicio (respirat orio, lingual y labial), 

ningún sujeto fué capaz de realizar correctamente más del 75% 
de los movimientos-, se decidió de.rles entrenamiento en t sdo::, -
y cada uno de los movimientos, fueran o no capaces de realiz ~r­

correctamente. Se dete rmi nó que un sujeto ya dominaba u..~ item -
especifico, cuando en tres días consecutivos los ejecutaba co- ­

rrectamente el 100% de las veces que se le pidiera . El ent ren::.­
miento fué realizado de mDD.era individual, en sesiones diarias-

de treinta minutos de duración y se proporcionó en l a misma se ­
cuen ci a a los cuatro sujetos; primero se entrenó en los movi-­
mientos linguales, luego en los l abiales e inmediatamente en -­
los respiratorios. Para pasar del entrenamiento de un tipo de -
movi;::Jiento a otro , fué menester que los sujetos emitieran co --­

rrectamente el 90% o más de los items que formaban el tipo de­

ejercicio - particular. 

En la situación de entrenamiento , el experimentador mod~ 
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laba, frente al espejo, el movimiento que entrenaba (asegu­

rándose que el sujeto lo observara, ya sea dándole inst ruc­

cciones para que así lo hiciera, orientándole su cara hacia 

el espe j o, etc.), le pedía al sujeto que loimitara o igual~ 

ra y si el sujeto lo i mi t aba correctamente lo reforzaba so­

cia lmente, procediendo a presentar el siguiente mov imient o­

indicado en la lista de entrenamiento, En caso de que el s~ 

jeto no r espondie ra o r es pondie ta de mane ra incorrec ta, el­

experimentador hacía uso de ayudas verba les o fisicas, las ­

cuales eran desvanecidas hasta que el su j eto emitía correc­

tamente la respuesta. 

Dado que cada uno de los items que formaban cada­

tipo de ejercicio agrupaban una serie de movimientos, su en 

trena.~iento consistió en presentarle, uno a uno, estos movl 

mientos, requ irien do que los sujetos los exhibieran corre~ 

tamente una sÓla véz, para pasar al siguiente movimiento;-­

una vez que los su jetos exhibían todos los movimientos que 

componían un ítem. se pasaba al entrenamiento del mismo, el 

c'1al consistía en pedirle al sujeto que exhi biera en forma­

encadenada todos los movimientos que integraban al item. -­

Una vez que los sujetos ejecutaban correctame nte tres veces 

seguidas el item, se pasaba a los movimientos del siguiente 
(El procedimiento general que se aplicó en todas las situa­

ciones de entrenamiento, se describe en el Capítulo 4). 

Una vez que los cuatro sujetos lograron el dominio -

de tocos los movimientos , se proce dió a aplicar por s egunda 

ocasión , la lista que evaluaba los err~res de articulación. 

En esta segund a. ocasión, l a lista f ué aplicada a los cinco­

sujetos que formaban el grupo de tratamiento (los cuatro - ­

que recibieron entrenamiPnto en los ejercici os básicos y el 

que ~e s eleccionó como sujeto de comparac i ón). Esta segunda 

aplicaci ón se llevó a cabo de igual mane r a a la primera. 
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Confiabilidad. 

Se obtuvieron índices de confiabilidad para los regis--­

tros obtenidos en las dos aplicaciones de la lista para l a eva­
luación de l a ar ticulación y en la primera y tercera sesiones -

de entrenamiento en los Ejercicios Básicos Generales . tn el _:,-­

pénd ice "C", se describen las formas empleadas pa:::-a l e. ::- ·_,"': en--­

ción de confiabilidad en la lista evaluativa :e la articulac ió~ 

y en e l apéndice 
movimientos . 

las empleadas en el ~ntrenamiento de los -

Para los r egis tros de los movimientos l a biales y l ingua­
l es, los índices de confiabilidad fluctuaron entre 83 y 93%; p~ 

ra los respi ratorios siempre fueron de 100% . 

Resultados . 

El núme ro de ses iones que requirieron los sujetos para­
alcanzar el criterio de dominio de los tjercicios oásicos ~ene ­

rales, fué de 6 a 7 sesiones, pudiéndose notar que en los cua-­

tro sujetos l os ejercicios l i ilc,vuales fueron los que tardaron -

más tiempo en se r dominados . 

* .l!:n l a Fig. 5 · se repr esentan el nú.1Jlero total d.e :;;" .La-
bras pronunciadas inc orrectamente, así co~ - el nú.:iero por Gaaa­

tipo de error y el total de los mi smos cometidos por tod os los 

cinco sujeto s del grupo de tratamiento , durante cada una de las 

ocasiones en las :iue se aplicó la lista que evaluó los errores ­
de art i culación. Los datos de las apl icaci ones de la Lista de -
t;valu2.ción de Errores de Articulación se presentan en frecue"'.1 -

cia , po r cons ide r arsele más repres ent ativa que ~ : ~:rc entaj e ; -
t omando en consideración que en cualquier conJ U.!l.co de pala--­

bras (ya sea el listas, orac iones , párrafos, etc . ) un sujeto --

* . Figura ), pág. 110. 
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puede cometer tantos errores de Omisión , Sustitución o Distor - ­
sión como fonemas tenga cada pal abra . Con las Adiciones NO su­
cede lo mismo ya que su f'recuencia de oci.:.rrencia dentro de una 

palabra no se puede determinar . Si se tiene la posible fre---­
cuencia total ( que seria igual al número de fonemas que c ontu~­

vie rn una palabra) que un suj eto puede comete r de un ti po de e­

rror , se toma a éste como el 100%, des pe jándose a X en base a -
la frecuenc ia de aparición de dicho error; como con las Ad iciQ. 
r.es no es posible realizar esto, los otros tipos de errores NO­
se representan por porcentajes . 

tn l a figura 5 -F, se muestran los resultados obtenidos-­
(frecuencia promedio) po r el grupo de tratamiento ; comparando- ­
los dos primeros puntos de dicha sección ~orreRpondientes a la 
frecuencia promedio obtenida antes del entrenamiento en los E-­
j e rcicios Bás icos Generales y después de que todos lo s sujetos­
los dominaron, podemos evaluar la eficacia terapéutica del en- ­
tren~mient o en los Ejercicios Básicos ~enerales al que fueron -
expuestos los sujetos. 

Como podrá notarse, entre los resultados obtenidos en la 
pril'lera y segunda a pl icación no existe ninguna diferencia 
(Po r un error de cómputo , aquí se incluyeron los datos de los -

cinco suje tos del g:rupo de tratamiento , cuando sólo debieron in 
clui r se los r esultados de los cuatro sujetos que recibieron el­
entrenawie nto en l os movimientos ; sin embar go l os resultados a­

rrGjan las mismas conclusiones), tanto en el número de la f re-­
cuencia promedio to t al de las palabras pronunciadas incorrecta­
mente l 61. 2 , que del t otal de 512 palabras promedio posible, r~ 
pr esenta el 68 ;; de palabras mal pronunciadas) como en el número 
total de l a frecuenci a promedio de l os error es cor.1etidos en c:i.­
da uno de lo s diferentes ti po s de error (errores de : Omis ión, -
35 . 0 ; Dis torsión, 15.6; Adición, 5 . A y Sustitución, 2!;. . 6) ; el -

entrenamiento proporcionado a l os sujetos no most ró tener efec-
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to alguno . 

~n la fi gura 5 - A, B, C, D, B, se muestran los resulta- ­

dos obtenidos de m:mera individual, por cada uno de l os cinco -
suj eto s durante cada una de las distint as '1.pli ce.c i::mes de la 
lis ta de evaluación , indicándose la frecuenci e. : del tctal de P2 

labras incorrectas, de cada tipo de error y del total de lo s 
mismos . Co mo puede not arse, en ningún suje to se obs e rvó diferen 
cia alguna entre su ejecución en la primera aplicación de le. -­

list a y su ejecución en la segunda . 

E. CONCLUS IOli 

Los result ados obtenidos nos permiten concluir ~ue c~a~ 

do menos en los sujetos seleccionados , el entren'"-filiento en los­
movimien t os b~sicos que integraron n~estro grupo de ejercicios, 
no tiene ningún efecto terapéuti co; cuando menos , sobre s us ~r2 

blemas de articulación medidos por nuest r a lista de evaluac ión . 

A pesar de las limitaciones que podemos suponer sufren -
nuestros resultados (nú..'lle r o de sujetos , tipos de errores y fo:c· ­

ma de medición), estos no dejan de ser sorpre:1 den tes, sobc' e t ') ­

do si tomamos en cuenta la opinión tan generaliz.:o.d9. 2.Ce:rcc: 2. e ­

la importancia del entren::..mü: nto en :rrovimientos 'tiásicos ce~ec'& ­

les. 

Podemos suponer que el entrenaw.iento no tuvo ningún 
to sobre la articulación, debido que no estableció ninguna 

puesta relevante a los errores que cometía c ~::.~ sujeto . 3i e s :c 

es así, no pode::ws sugerir ninguna lista de mo vi ;:: i en:'cos bÉ.sic :i 2 

generales que sirvan para todos los errores de articulac ió".1 . -::::1 
todo caso lo que podría hace rse, sería identificar mo vi ~ ~- ~toz ­

básicos pe rtinentes a distintos problemas de articulaci6n . ? ar a 
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este , seria me nester analiza r en forma exhaustiva las res9ues-­
tas del ap~rato fonado r involucradas en la articulación adecua~ 

da de t odos los fon emas y posibles combinaciones ; diseñar fer-­
mas de entren~'Tliento para su ej ecución y dominio , y evaluar , si 

el po seer estas res puestas facilita el entren:uniento en la bu~ 
na articula c i ón . 

Po r otra parte podríamos argb.ir en contra de l a necesi­
dad de posee r los movi3i ~ntos básicos , re cordando los innumera­

ble s cas os de gentes con errores de art i culación que poseen los 
":J.ovi:nientos básicos" , a s i :también , se pueden citar los casos -

en donde l os sujetos impos ibilitados para exhibi r l os 11movimie11 

tos bé.sicos " , exhiben bu·:ma articulación emple ando sistemas de -

respuestas diferentes . 

A pesar de 1ue nuestros r esultados apunt an en ese senti­
do , no 0odenos concluir por e l momento , que el entrenamiento -

en los 11 m.o vi rü entos básicos" tienen utilidad t erJ.péutica . Cr ee ­

:::os que cu ando meno~ este entren'.l.IIliento perr:t i te a l os sujetos~ 

ba jo trat a::i i ento el conoc i miento de las rutinas del procedi --­

~iento , así como su adaptación a la situación terapéutica y pe.n_ 

sa-:ios , esto puede ayudar en el progra;:ia de t r at amiento . 

Consideramos que lo que hemos mostrado , es l a nece sidad 

ce evaluar eopiricamente las supo siciones y reglas de dedo de -
l as .-:ue est6. pb.gado el C<'.mpo de la terapia de l lenguaje . 

Las ce rapias tradi cionales del l enguaje , al basarse en -

;ir econc;;pciones prb1itiva s y populares dP l a conduct.:. , h.::.n de -­

se2bo cado en l a proliferación de un. sinnú.'Tle ro de proc edir:üe ntos 
pse~dote rapé ut ic os , que se perpe t dan po r facto res aj enos a los ­
oojc-civos de l prog r ar:1 ?. de t r c.ta:n.iento . Sste estudio :nuestr a 

CU.'.lnd o ~enes , que es posible cuestionar tales preconcepciones -
o\re.luac:.C.:i e:npL· ic.'.li.!en te los pr ocedimi .;;ntos h'.l que hc.n dado lu--
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gar . Sa~emos de lo difícil de la evaluación rigur osa de -

las técn icas te r apéuticas en los pro> lernas de lenguaje (Ir­
·.'iin , 1. 963 ) , pe r o tambie'n sabemo s de lo mucho que son ne cesa­

ri as . 



C A P I T U L ü 4 

EL PROGRAMA DE ENTRENAllllENTO PARA LA CüRRECCiüN DE JraRORES 

DE ARTICULACiüN. 

A. Il'lT.tt.ODUCCION. 

Como ya hemos senalado, las aproximaciones tradicio­

nales a la modificaci6n de errores de articulaci6n a menu­

do están basadas sobre supuestos procesos neurollgicos, s~ 

bre inferencias derivadas d.e modelos "cognocitivos" de la -

conducta o sobre variabl.es hipotéticas referentes a la "di­

námica" de la personalidad. 

Hemos cuestionado el significado, la utilidad y el -

grado de validez empírico de estas aproximaciones; es hora­

de presentar nuestra alternativa. 

En años recientes, se ha observado un creciente int! 

rés (Ulrich, Stachnik y Mabry, 1966; 1970; 1974) por apli-­

car, a la soluci6n de problema s de conducta humana, los --­
principios básicos de aprendizaje que se dan en todos los -
organismos, que han sido descubiertos en el laboratorio y -

han estado asociados al sistema y métodos de estudio origi­
nalmente propuestos por Skinner (Skinner, 1938). 

Estos principios básicos , al estipular las condicio­

nes precisas bajo las cuales ocurre la conducta permiten -

el control conductual: 

"La manipulaci6n de las condiciones ambientale s a -­
las que un organismo es expuesto, con el fin de pr~ 
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d ucir un resultado conductual preciso: prod ucir u.na nue v a ­

conducta, ma ntener o ca moiar la tendencia de l organis mo a ­

a exhibir c e~erminaaa conducta o eliminar conducta pasa da " 

(Ulrich etal , 1~66, p.l) 

Los cientificos de la conducta han trabajado con la­

premisa que la conduc t a humana, al igual q ue cual q ui er otro 

fenómeno natural, es t ti sujeto a leyes • .A través de un an3li 

sis experimental cuidadoso, s e han obtenido leyes de c ondu~ 

ta que han increme ntado la comprensi6n a el ser humano ma's -

allá de lo que una vez se cre y6 posible (Skinner, 1771). -

Estudios de laboratorio cuiuaaosamente controlados, primero 

con animales y posteriormente con humanos , n os han permit~ 

do gradualmente exte nder , tanto métodos como principios, 

más allá de los con.fines del laboratorio; es decir, cada - ­

vez más podemos hablar de "Control" en e l campo d e la con­

ducta humana, cada dia podemos hablar con ma y or c er t eza de 

poseer una tecnologia de control conduct ual . 

Una comprensión de la tecnologia del control c onduc­

tual, debe basarse en el conocimiento de la ciencia de l a -

cual proviene. No es nuestro objetivo dar una descripción -

cabal de esta ciencia (véase por ejemplo Skinner, 1 168; Ca­

brer ,1~73), aquí nos limitaremos a mencionar sus principa-­

le~ características . 

Su ob jeto de estudio~ es la conducta de los organis­

mos; su propósi to, establecer las condicione s precisas ba j o 

las cuales ocurre ; las causas de la conducta no son busca-­

das más allá de l a conducta misma. Un principio es ace ptado 

como válido, sólo cuando se ha de mostrado que es aplicable ­

ª c ada organismo individual, bajo l as condiciones del estu­

dio . La principal variable dependiente, es la fr ecuencia 

con que ocurre una conducta definida funciona lmente; en el 
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estudio de l as condicione s 1ue oe ter:ui.nan la fre cuenci a de ­

la conducta , s e estudia l a relación que guardan las condi-­

c iones antecedentes , la conducta y sus consecuencia s (la - ­

tri ple r elac i ón de contin5E ncia s ); la búsq_ue da de re1acio-­

nes no es t á pre de t er ¡.Jinada por hipótesis, siendo la bús-­

~ue da del orden o de relaciones lo q_ue 5uía la inve s ti ga-­

c i ón. 

Esta c i encia de l a c onducta, ha re sulta do en una se­

rie de principios y c once ptos q_ue nos perilli.t en es-cudiar, e?E 

plicar y contr olar l a conduc ta de l os or gani smos (Holland y 

Skinner 1970) . Cuando e s t os métodos , conceptos y principios 

derivados de l estudio de l a cond ucta de animales en el l abo 

ratorio, son aplicados al "mejora mi ento de c onductas especi 

ficas y simultáneamente se evalúa , si l os cambios obse r va-­

dos son o no atribuibles al proceso de aplica ción " , surge -

lo que se conoce como el "análisis conductual aplicado" --­

(Baer, Wolf y Risley,1~74). 

El análisis conductual aplicado , ha permi tid o cada -

día enfrentar u.n mayor n úmero de pr oblemas de conduc ta h u­

~ana, en un mayor número de areas. ( Jo urna l of Applied Beha 

vior Analysis, 1968 a la fecha). 

Una de las áreas más renuentes a l a a plicaci ón de - ..,. 

los métodos y conceptos de una c ien c ia de la cond uc ta , ha­

sido la que constituye el campo de l l en5uaje o cond uc ta ve~ 
bal. Esta área ha sido uno de los Últimos reduc t os de los -

exponentes d e las vie jas concepcione s de l a ·conducta humana 

incompati bles con una aproximaci6n ana l ít i co funcional c o¡,10 

la que hemos propuesto. 

Sin embargo, manteniéndonos dentro de u.o.a a pr oxi ma­
ci6n científica, debe mos c onsidera r a la conúucta ver ba l c o 
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mo un fen6meno natural (sujeto a leyes), además por princi­

pio, no debemos postular que sea un fen6meno distinto a la 

dellIBs conducta de un organismo. Skinner (1957), al enfocar­

de esta manera el fenómeno de la conducta verbal, extiende­

los conceptos y principios obtenidos en el estudio de la -­

conducta no verbal, para la interpretaci6n de dicho fenóme­

no; demostrando la posibilidad de una aproximación anal:!.ti­

co funcional al estudio de la conducta verbal, con todo y -

sus implicaciones. 

El análisis funcional de la conducta verbal inmedia­

tamente tien su influencia en el campo de la educación 

(Skinner, 1968), en donde se aplican sus métodos y princi-­

pios para el diseño y aplicación ae situao.iónes de enserian­

za. Pero no es que haLta que surgen los trabajos pioneros­

de Flanagan, Goldiamon y Azrin (195:1); Goldialllond (196.5); 

Salzinger, Feldmann Cowan y Salzinger (1 '967); Issacs, Tho--
mas y Goldiamond (1976); Lovaas, Berberich, Perloff y 

Schaeffer ( 1':;166); Sherman (1965); Wolf, Risley y Mess 

(1965); Risley (1':;166), Hewett (1965) (citados en Lovaas, 
(lj68); cuando se plantea la viabilidad de establecer, man­

tener y eliminar directamente la conducta vérbal con las -­
t~cnicas derivadas de una ciencia de la conducta, quedando­

así abierta la posibilidad de que el análisis conductual a­
plicado, tenga influencia en el campo de la terapia del len 
guaje. 

A pesar de que el análisis conductual aplicado ª la 
conducta verbal es un campo activo de investigación, por e­

jemplo ·; Guess, Sailor, Rutherford y Baer (1968); Gue?s ---­

(1969); Sailor (1~71), han analizado el uso del lenguaje -­
gramatical, concentrándose sobre aspectos de pluralización­

como una clase de lingUfstica. Weeler y Sulzer (1':;170) inia4 
ciaron un análisis func.:!.onal de la sintaxis; Schu.maker y 

Sher~an (1':;170) iniciaron el estudio del desarrollo del len-
( gua-
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je con un a nálisis de l uso genera t i vo de l a conj ugac i 6n de­

verbos; Sail or y Taman ( 1972) ; prosiguieron el e studio del­

uso de pre posic i one s i niciaa o por Lova as ( 1966; 1369 ) y a -

pesar d e q ue los te r a pi si; a s d el l enguaj e gastan .nás t iempo­

corrigien do pro blema s de art iculaci6n que cual~uier.otro ti 

po a e prob lema de leLguaje (Sloane y Ma c Aulay , 1968, Van ~ 

pe r 1 972, J ohs on , Da rl ey y Spriesters ba c h, 1963) , pocos ha n 

sid o los estudios de dic a dos al control de la arti c ulación -

de fonemas . De los pocos trabajos sobr e e l tei!l.8 podemos ci­

tar a Holland y Mathe ws ( 1968 ) y a McDe armon ( 1968 ) quienes 

desarrollaron y probaron progr ama s para el entrenami ento 

discriminativo d e responder a estímulos discriminativos; a­

i.1ower, Baker y Shut z (1968) qui ene s di seilaron u.a pror;ra.na -

que mol de 6 las respuestas c orre ctas de ar t i cula c i 6n por - ­

aproximaciones suces ivas y desarroll6 grad ua lment e la gene­

ralizaci6n del res por.d er correc·t ament e a un vocabulario ma­

y or de palabras má s c ompl ej as; a Bai l ey , Timbers, Phi l. ips ­

y Wolf ( 1971) quienes disenaron un pr oced i mi ento para tra-­

tar los errores de articulación de d os j óvenes pre delinc ue~ 

tes, empleando a sus companeros c omo terapeutas ; a Johnston 

y J ohnston (1972) q uienes diseñaron procedimien Los para mo­

dificar y producir generalización en la arti c ul a c ión de f o­

nemas consonánticos y Bennett (1974) ~ui~n entrenó a dos n~ 

ñas , con deficiencias auditivas, en la ar t i c ul a ci ón de a os ­

fon emas; a Mann y Baer (1971), 1ui enes e valuar on los efec - ­

tos que el entrenamient o en lengua j e r ec eptivo, t e ní a sobre ­

la articulaci6n. 

Consideramos que en la actualidad, tene mos los ele­

mentos suficientes para dise ñar pro gr ama s i nstrucc ionales ­

( incluso evaluarlos y estandarizarlos );que con un alt o 6r~ 

do de certeza~ pr oduzca n me j oras en l os sujetos con a rtic~ .. 
*.&i io~ tr~ t~ mle~t~s ·t;ad i~i;n~ l~s . e Í ~o~o ·p;o~r~s ~ ; ~ ~~ 1-

quier falla en alc anzar los ob j e t iv os , frecuentemente, es ­
atribuido a l as carac te ríst ic a s ~nicas ael nino y r~r a vez 



- 55 -

lación deficiente. Creemos que en tanto no apliquemos nues­

tras técnicas derivadas de un análisis f unci onal del lengu~ 

je y no se creen verdaderos programas de remedio, s e g uirán­

proliferando las t écnicas tra dicionales en el trata mie nto -

de problemas de articulación. Dado el relativa mente peque n o 

número de estudios c ond uctuales analíticos s obra el te ma, -

quizá será menes t er a umentar su número, para poder contar -

con los progra ma s de re medio tan necesitados. 

B. EL DISEÑO DEL PROGfüi 11lA. 

Si en un tratado clásico de foniatría (Segré, 1355)­

cuando se refiere al tratamiento, se limita a afirmar que: 

"Para la corrección de los fonemas mal articulados -

u omitidos, se empieza con las consonantes mas vis~ 

bles y fáciles (consonantes labiales, dental~s, na­

sales), ense ñando la posición y los movimíentos no~ 

males. Conviene que el educador los explique prime­
ro, luego los haga lenta mente frente a una buena -­

luz dándole a su alumno la posibilidad de cont rolar 

lo de muchas maneras, con el tacto, la vista, y la­
audición." (p.146), 

no es de extrañarse, q ue haya tantos procedimientos para la 
corrección de problemas de articulación, como terapistas de 
lengua j e. 

Lo que requerimos, es el desarrollo y validación de-

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
es cuestionad a la metoa olo5ía del mae stro o terapista. Ba~ 
ley et al ( 1';171) , describ en las e.xcus as de u.na ter apista,­
ante l os pobr es re sultaaos oocenia os de spués de dos me ses­
de apli car s us té cnica s . 
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u.na verdadera secuencia instruccional que nos permita con-­

tar con un programa de remedio aplicable a una diversidad -

de problemas articulatorios, programas que sen verdaderamen 

te tecnológicos (Ba.er Wolf y Risley, 1974). 

Pa~a iniciar, necesitamos conceptualizar las situa-­

ciones de entrenamieD.to no como terap¿ut:icas (con todas sus 

implicaciones conceptLiales) sino como situaciones de ense-­

ñanza, como situaciones de instrucción.. En donde por ins--­

trucci6n entendemos, "El proceso por medio del cual el am-­

biente de un individuo es manipulado deliberadamente para -

capacitarlo a aprender a emitir o exhibir conductas especi­

ficadas bajo condiciones especificadas o como respuestas a­

situaciones especii'icadas" (Corey, 1971) en base a lo an­

terior, las situaciones de tratamiento deberán ser disena-­

das como situaciones de instrucción. Si por diseno de ins-­
trucci6n entendemos " El proceso de especificar y producir­
si tuaciones ambientales particulares que producen que el -­

aprendiz interactúe de tal manera que ocurra en su {)onducta 

w:i cambio especificado" (Corey, 1971 ) tenemos ya, los ele-­

mantos iniciales necesarios para la creación de un programa 
para corregir errores de articulación que sea verdaderamen­

te tecnol6gico. Los pasos que seguimos para su diseño, son­
los pasos que cualquier analista de la conducta sig ue, en -
el diseño de situaciones de instrucción. (Anderson y Faust,-

1973). 

ESPECIFICACION DE OBJETIVOS 

De manera inicial establecimos como ob je tivos gene­

rales del programa de entrenamiento, el que l os sujetos que 
pasaran por él, ante la presentación verbal por parte del -
experimentador de oraciones ( con un máximo de siete pala--
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bras, de dos a tres sílabas) conteniendo principalment e y -
en varias ocasiones el fonema o fonsmas que originalment e -

eran pronunciados de manera incorre.cta ., fueran capaces de- ­

repetirl as sin cometer ningún error en su pronunciaci6n. 

Esto nos llev6 ~ eiaborar grqpos de oraciones forma­

dos por palabras conteniendo los fonemas en los que había-­

mos detectado que ocurrían errores (V~ase Manual, .Apé.ndice­

"F"). 

.Analizando las conductas involucradas en la emisi6n­

de las cond~ctas esper.ificadas como objetivos de nuestro -­
pr-0grama, concllrlmos que para que los sujetos fue.ran capa-­

ces de exhibir tales cond11ctas era preciso que fueran capa­
ces de:** 

aj Exhibir un re.pertorio imitativo generalizado y de 

seguimiento de instrucciones, (ambos repertorios­

as1 como la forma para su evaluaci6n ya fueron -­

descritos en las FASES 3.A y 3B del procedimiento­

general); 

b) Colocar el aparato fonador (coordinar lengua, la­

bios y dientes) en la posici6n re querida para la­
emisi6n adecuada de un fonema particular ( llamada 
posici6n tipo). Esto nos llevó a definir las dis­
tintas posic iones tipo re queridas para la corree-

*A~r~d;c~m~s 
0

ai Li~. 
0

R~b~rto·B~r~cio: ~ u ·v~lio;a·c~o~e;a:_: 
ci6n para el desarrollo de l análisis de tareas prop ue sto . 

**De l pas o a) , a l paso e), nuestr a sec uenc ia coincidió en -
muc ho por la pr opuesta por Sloane, J ohns ton y Harri s 
( 1%8 ). 
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ta emisi6n de l os fonemas que se u~ilizan en el -
castellano-mexicano. (en el Apéndice "C" del Ua--

nual, se describe cada una de es~as posiciones ti 

po). 

c) Emitir el sonido del fonema particular en forma -

aislada y de manera correcta. 

d) Pronu.nciar en forma correcta él sonido del fonema 

particula~, en combinaci6n de las distintas voca­

les; siendo capaz de pronunciar correcta mente si­

labas directas, inversas y mixtas, (ver defini--­

ci6n en el glosario.) para los fonemas con mayor -

número de errores detectados en nuestra muestra,­

véase Manual Jipéndice "F", en donde se muestran -

ejemplos de estas silabas; y la Unidad 10, para -

formas de elaboración. 

e) Pronunciar correctamente palabras forill8das por la 

combinaci6n de silabas ya entrenádas y silabas no 

entrenadas (En el .A péndice "F" de 1·1Íanual, s e pre­

. sentan ejemplos de este tipo de palabras; y en la 
Unidad 10 del mismo, se describen los procedi ~ien 

tos para la elaboración de palabras semejantes). 

f) Pronunciar correctamente oraciones a e tres, cua-­

tro, cinco, seis y siete palabras ( en ese orden)­
en donde dichas palabras ( de un m~ximo de tres sf 

labas), en su mayor parte, correspondieran al pa­

so anterior. (véase en el .Apéndice "F" del ;,\a nual 

ejemplos de estas ora c iones ). 

A excepci6n del in~iso a), cada punt o de nues t r o aná 

l isis de tareas, corr·~";.1ondió a un pa so (nivel) del progr a-
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ma de entrena illiento en la correcta pro~unciaci6n de un fon~ 
¡n.q particular (FAciE 6 de nuestro procedimiento general). El 

análisis de tareas nos perlJl.iti6 secuenciar cada uno de los 

distintos pasos de nuestro entrenamiento. 

EV.ALUACIOH DE LOS REPERTURIOS DE ENTRADA • 

.Antes de iniciar cualquier programa de intervenci6n, 
es nec9sario determinar las habilidades o conductas que el­

sujeto ya posee. Nosotros, antes de iniciar el entrenamien­

to evaluamos, en cada WlO de los sujetos los siguientes -

aspectos: 

ri 

a) Conductas prerrequisito. (descritas en la Fase 3A 
y 3B) 

b) Ejercicios básicos generales (las formas para su­

evaluaci6n y entrenamiento, fueron descritas en -

el Capitulo 3 secci6n ~)· 

c) NÚlnero y tipos de error cometidos en la articula­
ci6n (se hizo por medio de la aplicación de la -­

lista para evaluar errores de articulación; antes 
de iniciar el programa de entrenamiento, se habia 
aplicado ya en dos ocasiones; en el Capitulo 2, -

sección B, se describen las características de -
dicha prueba; su aplicación y evaluación se des-­

criben en el Apéndice "C"). El análisis de la se-­

gunda aplicación permitió detectar con precisi6n, 

el número de errores que cada sujeto c ometió en -
cada uno de los fonemas evalua dos ( véas e Tabla 

). En base a este aná l isis, se determin6 para -
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TABLA III. Porcentaje de respue stas correctas en cada fonema por 

cada sujeto obtenidos en la segunda aplicaci6n de la ­
lista de evaluaci6n de errores de articulaci6n . 

; ¡ 

s u J E T o 1- /l / 't. - /s/ , / rr/ 3- / d/,/ gl/ 4 - / s / 5- /s / it 
9 

ti 1 00 87 1 00 71 85 
-J 
¡J 

Crl 1 00 1 00 1 00 lC(' 1 00 
ü 75 37 50 o e: r 

~ _, ,, 
F 100 1 00 1 00 lú O 1 00 
G 10 0 80 30 100 1 0 0 

(/) 
J 1 00 100 10 0 1 00 1 00 --e:( K 100 100 100 1 00 10 0 

:.;;: L 50 90 90 60 3 0 --LU ¡,¡ 90 l OD l OC 1 00 90 
z: N 93 100 93 :5 7 93 
o Ñ 50 5 0 1 00 1 00 50 
u_ p 8 3 10 0 l CO 66 100 

R 50 55 1 00 11 o 
RR 55 o 1 00 o 33 
s 1 00 72 90 63 36 ,____ ___ 
T 1 00 90 90 l OC 1 00 
y 1 00 100 100 l JO l ~ O . ~j 

PL o o 1 00 ú o 1 ---
BL o o 60 o ú 

(/) 
FL o o 60 o o 

e:( CL o 25 75 o o ---
o GL o 33 50 o o 
e:( 

PR 100 o 66 o o 
:::l 

BR 60 o 60 o o 
FR 40 o 

u 
60 o o 

CR 80 o o o o 
~ -----

DR o o o o o _, 
GR 100 o 40 o o 
TR 100 o 4 0 o e 

~-------

TL o o 100 e " 
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ca d a uno de los cin c o sujetos de l grupo de trat~ 

miento , con que fonema particular iniciar el en-

trenamiento. 

d) Pronunciaci6n ante situaciones distintas a las -

que prevalecerían durante el entrenamiento. Esta 

evaluaci6n constituy6 la FASE 5 de nuestro proc~ 

dimiento general. Un pro 5rama de intervenci6n -­

conductual como el propuesto, no debe limitarse­

ª ser eficaz. Debe mostrar que los logros perdu­

ran una vez que la intervenci6n ha finalizad¿ y­

que dichos logros no solo ocurren en la situa~-­

ci6n de entrenamiento. Como afirman ·Baer ·et al -

(1968): 

" •••• la mejoría de la articulaci6n en un escena­

rio clínico probará tener generalidad si perdura 

en el futuro después de que cesen las visitas a­

la clínica, si la articulaci6n es e~cuchada en -

el hogar, en la escuela, y en las sesiones de -­

tratamiento, o si mejora la articulación de to-­

das las palabras, no s6lo las tratadas". (p.97) 

Habíamos diseñado el programa de entrenamiento sup~ 

niendo que los distintos pasos (niveles) que lo constituye­

ran, permitirían lograr que los resultados, no s6l-0 se die­

ran en la lista de palabras diseñada para evaluar los erro­

res de articulación y que los efectos de~erían mostrarse,­

no ante una situaci6n imitativa IÍnicamente sino ante si-­

tuaciones en las cuales el sujeto platicara "espontaneamen­

te" y ade más los cambios, no deberían estar bajo el con--­

trol de la presencia del experimentador, sino también debe­

rían ocurrir ante la presencia de otras personas. Es decir, 

construimos nuestr o pr c ~racna suponiendo q ue tendría genera-
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lidad; por lo que n os vimos precisados a evaluar la . Para -­

ello, fué menester c ontar con mediciones de la conducta de ­

nuestros suj et os en situaciones distintas y previas al en-­

trenamiento. Estas medici ones, . previas al entrenamiento, -­

constituyeron la FASE 5 de nuestro proc e di~i~nto general . 

(Esta fase descri ~ co¡¡¡o "Listas, Láminas, Cuento y Di~lo­

logo ... con el experimentador y con la madre" , se describ e c on 

detalle en el Capítulo 6) 

ESPECIFICl!Cl01~ DE 'fEU HIC.lli3 Ifü:i 'fHUCCiüliALE.:l. 

Un aspecto importante en el diseño de la instrucc i6n 

consiste en seleccionar y de-cerrninar, previamen-ce a la ins­

t rucci6n, los materiales y técnicas que nos permit irán es~a 

blecer en los sujetos las conductas obje tiv o. 

Nuestra aproximac i on a la si tuaci6n de entrenamie n to, 

estuvo basada en e l mod elo g ene ral pr opuesto por Sloane, - ­

J ohnston y Harris ( l::J68) para el desarrollo de conduc ta ver 

bal; que c onsiste en proporciona r consec uenc ia s a mbientales 

inme dia tas y concretas , cont ingentes a la emisi6n de produ~ 

ciones específicas verbales o vocales y en el q ue se pro-­

grama el desarrollo de un repertorio conductual más adecua­

do, en u.na progresi6n c uidadosa de pequenos pasos. 

Este modelo nos permiti6 es pecificar, de manera ob j~ 

tiva y precisa, las conductas que el ex perimentador tenía -

q ue presentar antes, dur ante y d espués de cada u.na de las -

respuestas de los sujetos. (En l a fiR ura 2 de la p. 66 se -

de scribe con detalle el proc edimiento genera l e mpl8acc en­

tadas las situaciones de entre namiento) 

Las principales caracterís ticas d e nuestro progra ~a -
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de entrenamiento serian las si~uientes: 

a) Inmediatez del reforzador. 

b) Emisi6n y reforzamiento de la conducta. 

c) Aproximaci6n sucesiva (progresi6n gradual) en el desarro 

llo de repertorios complejos. -

d) Utilizaci6n y retiro gradual de estímulos suplementarios. 

e) Control de las conductas de observación e imitaci6n de -

los sujetos. 

f) Reforzamiento diferencial. 

g) Entrenamiento discriminativo. 

h) Encadenamie~to. 

Estas características son muy se~ejantes a las que -

definen a la instrucción programada (Holland y Mathews, --­

lj68 ). Para una definici6n de estos conceptos puede consul­

tarse, Ribes (1974). 

C. 11.t'LICACION DE WS PROCEDIMIBNTOS DE INSTRUCCION DISEi~.A DOS. 

En el siguient e capítulo, describimos la forma como­

aplicamos el programa de entrenailli ento a la correcci6n de -

errores de articulación. 

~:7ALUACION DEL WGHO DE OBJE':rlVOS 

Un aspecto escencial en el diseno de la instrucción, 

lo c onstituye la evaluación sistemática de la conducta de -

los sujetos para determinar si el programa es t á permitiendo 

que los sujetos logren los obje t ivos. 

La eval ua ción, fu é un aspect o inherente a la a pl ica­
c i ón de n uestro programa de eu t renamiento, ya que no era P2 
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sible que un sujeto avanzara en la secuencia d t: ir. :: truc :::.~ . . ~ !·:, 

hasta no haber mostrado la ejecuci6n cri;:;erio de-'. p -~ 3 o a .r:. ·~ ­

rior. 

DISEÑO DE PROGRA MA S CORRECTIVOS. 

Si a trav~s de las evaluaciones nos percatamos de - ­

que el programa de instrucci6n no está permiti-=.c.:::.o que J. c;,, ­

sujetos logren los objetivos, se hace necesario rediseuar -

la situaci6n de instrucci6n. 

Nuestro programa, cuando Ull sujeto era incapaz de -­

mostrar las ejecuciones requeridas, conte mplaba el uso de -

secuencias correctivas, que consistían principalmente en a ­

gregar a la situaci6n, estímulos suplementarios. En la par­

te derecha de la figura 2 (p . 66 ) se describen las secuen-­

cias correctivas empleadas de manera general en las distin­

tas situaciones de entrenamiento. 

El programa que hemos elaborado para el t r9ta mie1"t;o­

de errores de articulaci6n, de ninguna manera . es, ni prete~ 

de ser un programa original. 

Muchos de los ele ment os incorpora dos en el progra ma­

han sido propuestos por diversos autores (p.e . Corredera, -

1773; Gray y Ryan, 1773; Lawrencw, Larsen y Br icKer, 1 9ó6 ; 

Segre, 1955; Van Hiper, 1772); incluso nuestro programa t i~ 

ne gran semejanza con los propuestos por Holland y Matthe ws 

(1968); por Lovaas (1968); por Mowrer, Baker y Schutz 

(1968); por Sloane, Jhonston y Harris ( lj6b) . 

Sin embargo, consid e ~ ' S que nuestr o programa es ú­

nico en varios aspectos: 
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A) Incluye una descripción objetiva y precisa de to­
dos y cada uno de los pasos re1ueridos en el en-­

trenaruiento. Creemos ~ue es uno de los poco pro-­

gramas para el tratamiento de errores de articu­

lación, 1ue se aproxima a un ideal tecnológico. 

B) El programa de entrenamiento incluye formas de -­

evaluación precisas, no s6lo del progreso de los­

sujetos expuestos a él, sino además. incluye for­
mas para evaluar su eficacia y generalidad. 

C) El máterial empleado en el programa ha sido elab~ 

rado especialmente para la corrección de errores­

de articulación del lenguaje castellano-mexicano. 
Hasta donde sabemos, no existe material semejante 
para emplearse en una comunidad linguistica como­

la nuestra. 

D) Nuestro programa hace uso, únicam€nte, de reforz~ 

dores sociales. Creemos que esta característica -
puede ayudar a la generalización de los resulta-­
dos. 
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C A P I T U L O 5 

LA Cüil.RECCION DZ SRitORZS DE ART I CULACIOrL 

Dado que el pTograma de entrenamiento fué diseñaco p2_ra 

la corrección de los errores de articula ción de fonema por fo~~ 

ma; fué menes te r que antes de iniciar l a aplicac ión de l progra­
ma, se seleccionara para cada uno de los suje tos , qué fonem3s ~ 

requerían entrenamiento y en qué orden dicho e nt r enamiento deb~ 

ria ser aplic ado. 

A. LA SELECC ION DZ FüiCi.IAS r:).UE ?.SQU~RH.N" mT R.3H ,;.:,;B~TTO . 

* 

Los datos obtenid os con la s egunda apli cación de l a Lis ­

ta de Evaluación de !:;rrores de .-'lrticulación (véase c~.p . 3) fug_ 
ron analizados, evaluando el número de error.es cometidos en la -
articulación de cada fonema . 

* En l a tabla II¡ se muest ran los datos obtenidos con este 

análisis. Los datos representa.~ el porcenta j e de respuestas co­
rre ctas para cada uno de los fonemas, aislados y licuados, in- ­

cluídos en l a lista de evaluación. 

Consideramos que un s ujeto que tuviera nenos del 8'./; de ­
respuestas correctas en la articulación de un fonema partict:l_a~ 
r equería de la aplicación del progr ama para la correcc ión de di 

cho fon ema . 

En base a este criteri o, puede ob se rv'"rse ::;_ue l os fone-­
mas que r equerirían entrenamiento, para c a~a uno ~s los s~jet~~ . 

Tabla III, pag. 60 . 



- 68 -

ser ían los siguientes : 

Sujeto 1: Fonemas /d/, /1/ , /r/ , /rr/, /pl/ , /bl/ , /fl/, /el/ ,~ 

/gl/, /br/, /fr/, /dr/, /tl/. 

Sujeto 2: Fonemas /d/ , /ñ/ , /r/, /rr/, /s/ , /pl/ , / bl/ , /fl/ , -
/el/ , /gl/ , /pr/, /br/ , /fr/ , /cr/, /dr/, 
/gr/ , /t r / , / tl/. 

Su jeto 3: Fonemas /d/ , /bl / , /fl/ , /el/ , /gl/ , /pr/ , /br/, /fr/ 
/cr/ , /dr / , /gr/ , /tr/ . 

Sujeto 4: Fonemas·/b/, /d/ , /1/, /p/, /r/ , / rr/, /s/ , /pl/, /bl/ 

/fl/ , /el/ , /gl/ , /pr/ , /br/, /fr / , /cr/, /dr/ 
/gr/ , /t r/, /tl/ . 

Sujeto 5: Fonemas /d/ , /ñ/ , / r/, h:r ' , /s/, /pl/ , / bl/, /fl/ , -
/el/ , /gl/, /pr/ , /br/ , /fr/ , /cr/ , /dr/ , 

/gr / , /tr/ , /tl/. 

B. 3 1 ORDElI zn QUE SSRLu'-r ENTREHADOS . 

No existe hasta donde sabemos, un criterio clínico, ob­

jetivo y validado experimentalmente , para determinar el orden en 
que de ben ser entrenados los fonemas con problemas en su art ic]l. 

l&~ i6n; varios son los criterios propuestos por los cerapeutas­
del lenguaje : 

Deberán entrenarse primero, aquellos fonemas que: 

l . Se emple en con más frecuencia en el idioma . 

2 • Sea..11 los que mayor proble ma le causen al niño . 
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3. Requie r an las coo r dinac i ones ~ás simples de los ór ganos f o­

noartic~l~dores para su emi s i ón. 

4. Sean dominados más tempranamente por la mayoría de l os n i - ­

ños en su desarrollo del ha bla. 

5, Se puedan corregir des pués de una mínima terapia. 

A pesar de estos criterios, los te r apeutas de l len.guaje 
sugie ren que se util ice el "juici_o" para val orar 1:::. im:;iort.::n-­

cia de cada uno de es to s factores y selec:ionar el s onido a e;i 
trenar (Van Hiper, 1972; 3.oe, 1973). 

Van Riper (1959 ), af irma que para el egir l os fonemas a­
entrenar: 

"El mejor método consiste generalmente; en comenzar por 

los sonidos visibles (SIC) más sencillos (aquellos en­

que los l abios o la lengua adopten forma def i n ida), t~ 
les como la /m/, / b/, /d/, etc. r,:ientras tanto no se -

tendrán en cuenta los demás errores" ( p . 105) . 

Por otro lado, Co rredera (1973 ) , sugiere que para el tr.::.. 
t amiento de l os problemas de arti : ulaci6n de los fanec as licua­

dos, el entrenamien t o se pro porcione prime r o a las com'Jin2.ci 0-­
nes más fáciles de entrenar, tomando en consideración el nú~e ro 
de órganos involucrados para su emisión (labios y lengua) y pC·.§. 

teri ormente los más difíciles (en los que la l engua al vari a r -

su posición, da los dos fonemas) ; en base a e sto clasi:ica ~os ­

fonemas licu ados en dos grupos: 

Grupo 1: / pr/ , /br/, /fr / , / pl/ , / bl/ , /fl/ ; 

Grupo 2: /tr/ , /dr / , /gr / , /cr/, /tl/, /gl/ , / el/. 

Ante esta variedad de opiniones, el no tene r crite r ios-
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empíricos que nos permitieran decidir cuál sería la me j or es-­

trategia para determinar el orde n en que los fonemas serían e~ 

trenados y dado que una de las características de nuestro pro­

grama, consistía en progresar gradualmente de las respuestas -

más simples a las más complejas; optamos por jerarquizar a los 

fonemas para su entrenamiento, en termines de la coordinaci6n 

de los 6rganos articuladores necesarios para su emisi6n. Ini-­

ciariamos el entrenamiento con los fonemas que requirieran me­

nor coordinaci6n y progresaríamos con los que requirieran ma-­

yor coordinaci6n. 

Así fué como decidimos que el entrenamiento se ini-­

ciaría para cada uno de los sujetos de la siguiente forma: 

Para el: con el fonema: 

Sujeto l /1/ 

Sujeto 2 /s/ 
Sujeto 3 /d/ 
Sujeto 4 /s/ 
Sujeto 5 /s /. 

Como ya habíamos dicho (véase Capítulo 4, se cción -­

Análisis de Tareas), cada uno de los fonemas serla entrenado -

en las tres posiciones (Inicial , Media y Final) que podían cu 
p~r dentro de la palabra. 

Por una serie de limitaciones temporales y adminis-­
trativas, el período destinado a la aplicación del tratamiento 

se tuvo que circunscrioir a cuarenta y cinco días (un máximo -

de 24 sesiones de tratamiento), por lo que tan sólo pudimos 

aplicar .llllestro programa a uno o dos fonemas en cada uno de -­

los sujetos. 

Solamente los sujetos 2 y 3 , tuvieron la oportunidad 
de ser e11r;renados e!l otro fone.aa más. Para la elección de este 

segundo fone:na a entre nar, ya no se tomó en cuenta el criterio 

ouservado en la e lección ue~ primer fo11ema . 
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Par a el sujeto 2 , el me j or a:rriento ~agrado en e l prime r­
fonema entrenado ( / s/) . fué escaso,debido ?robablemente a que 

sus errores no eran muchos (sólo en una posición ) ; por lo que­
decidimos que el siguiente fonema a entrenar debería ser uno­

en el cual mostrara el mayor número de errores. Sele cciona;r:os ­
el fonema /rr/. 

Para el sujeto 3 seleccionamos el fonema / gl/, para ev~ 
luar la proposición de Corredera tl973 ) acerca de que este fo-

nema cae dentro del grupo que ofrece mayor dificultad para su­

entrenamiento, por ser la lengua la que vari ando la posición -
en un movimiento muy rápido pro d 1..:. ~e los dos fonemas simples -
que lo componen. (Esta evaluación, la haríamos en término del­

número de sesiones requeridas para su entrenamiento) , 

Suj etos ~ 

Los sujetos a los que se les aplicó el entrena.!!l iento en 

los fonemas ya seleccionados, fueron los cinco que f ormar on el 
grupo de tratamiento. Sus características ya han sido descri-­
tas en el Capítulo l. sección A. CUando se inició el entrena-­

miento; los sujetos 1 y 4, ent raron a cursar el 2o. 2.110 de pri 

maria, el resto, iniciaba el primer año. 

Mate riales y Escenario . 

Los materiales empleados en el entrena.miento) f ueron -­
los mismos a los descritos en el Manual en J.o s Apénd ices C, -

D, E. y F. Las especificaciones generales• hoj as de reg istro ::­
formas de obtención de confiabilidad empleadas en el p rogra~a­

d.e entrenamiento, se .describen en el Apéndice E. 
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Las características del escenario en el que sé llevó a­
c ~bo el entrenamiento, han sido descri tas en el Capitulo l. 

Procedimiento. (Fase 6 del procedimien~o general). 

Las sesiones de entrenamiento, se llevarDn a cabo de 
forma individual, cinco días a la semana y duraban 30 minutos 

aproximadament e. Al finalizar la sesión mientras llegaba la -
madre a reqogerlos, a los sujetos se les permitía realizar ac­
tividades manuales (ensartar cuentas, recortar, pegar, dibujar 

etc.) y/o se les dab an algunas golosinas (dulces, chicles, ga­

lletas, etc.) según prefirieran. ~odo lo mencionado anterior-­

mente _ se les pro po rcionaba a los suj etos, sin importar la ej~ 
cución mostrada en la sesión de entrenamiento; ya que lo que ~ 

pretendía con ello, era mantener el interés del niño por asis­

tir a las sesiones. 

Para cada paso (nivel) del programa (Posición Tipo,_ So­
nido aislado, Silabas, Pal abras y Oraciones , descritos en la­

sección Análisis de Tareas, del Capitulo 4), se empleó más o -
menos la misma situación de instrucción {descrita ya en la se~ 
ción Técnicas Intruccionales, del Capitulo 4); el procedimien-

to, en términos generales, procedió de la siguiente manera: 

a) .C:l experimentador model aba, frente al espejo, la r espuesta­
que el sujeto tenia que imitar (ésta dependía del nivel de­
entrenami ento en que el suje to se encontrara). 

b) El experimentador le pedía al suj eto que lo imitara. 

c) Si e l sujeto l o imi taba correctamente, el experimentado lo­

r efo rzaba social ment e , procediendo a present arle el siguien 
t e e s t i mulo a imitar; se procuró que los estímulos fueran -
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gradualmente creciendo en difi cultad. 

d) Si el sujeto no respondía correctamente, el experiment ador 
además de presentar el estímulo a i mitar, util iz ~b a u..~ a se ­

rie de estímulos suplementarios (denominado s Ayudas ), las -

cuales probabilizaban la emis ión co r re ct a de la re s nue ~ ta . 

Las ayudas _ eran de distintos tipos y se utiliz aba un a­
u otra, de pendiendo del número de respue stas incorrectas e ­
mitidas por el sujeto· o del nivel de entrenamiento en que -

se enc ontrara (Ver una descripción üe l tipo de ayudas en -
el Capítulo III, Unidad 5 de l ma.-iual): s e pr e sen t aba un a a­
yuda como m2.ximo tres veces seguidas, pudiéndo s e ut i l i za r -

cada tipo de ayuda t antas veces fuera necesario has~a obt Q 
ner U..'la respuesta correct a por parte del suje to o si des -- ­

pués de diez ensayos consecut i vos, no al can zaba el c ri te:c io 

de tres res pues t as correctas consecutivas. 

e) Sí el sujeto durante cuatro ens a;;ros s e.;u ido s :ces:pondí::. i :;i 

correctamente a pesar de que el exper imer~tado r utiliz :·.be. s.l 
gún t i po (s) de ayudas, el experiment ador mo delaba un soni­
do, sílaba o palabra (según el nivel de en t r enamie nt o) ~ue ­

ya estuviera en el re pertorio del suj et o y l a cud era sc.:Jl 

ro l a pronunciaría en f orma co ::-re ct a . Lo m.te r ior se hiz:·­
con el objeto de evitar toda situación ave rsiv~ , que se su­
puso causab a e l no recibir r e forz ami ento. Durante el nivel ­

de entrenamient o de Or aciones, si en die z ensayo s consecut1 
vos e l sujeto n o emitía una res pue s ta co rrec t a , se pr oce--

día a entrenar Oraciones Al t ernativas, compuestas po r un ng 
mero menor de pa l abras que l a oración que s e estaba entre-­

nando. 

f) Al iniciar cada sesi6n de en trenarnien to se ch:: rl aba con e l 
sujeto durante cinco minutos,durante los cu 8.les se co~re ---
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gian l ~cs pal abras que incluían fonemas que ya habían s ido -­
en t renados en las sesione s anteri or es. una vez transcurridos 

los cinco ~inutos , el experinen t ado r presentaba las últimas-
5 palabras o 3 oraciones \s egún fuera el n ivel de entrena-­

mi ento ) entr enadas en la sesión e.nterior \3.epaso), con el -­
fin de enc adenar l os siguient es pa s os más complejos a entre-

nar. (Para una descripción más det allada de los procedimien­
tos llevados a cabo en el entrenamiento de cada uno de los -

niveles ver el Manual en l os Capítulos V y Vi, Unidades -
9 , 10 y 11 r espectivamente ). en el apéndice .r del mismo l"Ia--

nual, se presenta un ejemplo de l a sec~encia de entrenamiento 
para cada uno de l os niveles y para cada una de l a s posicio-

nes 1ue asumia un fonema dentlt"O de la palabra. 

Cabe hacer notar que a lo largo de todo el entrenamien 
t o , l as madres de los sujetos ignoraron los procedimientos de ­

corrección que se estaban utiliz étndo , l o mismo que para ningún 
f onema se l e s informó formalmente de su entrenamiento . 

Durante las sesiones de ent r enamiento, l a UIH CA conse- ­

cuencia para cada res puesta correcta del suj e to, fué l a aprob.a_ 
ción soci al. ba jo l a forma de : 

- verbali zaciones tales como: "muy bien", "eso es 11
, "ajá" 

"así e s como debes · coloc ar tu lengu2. ", etc., 
- al mismo tiempo que se le sonreía y/o 
- se l e t ocaba l a barbilla o l a cabeza . 

La venta ja de usar sólo este tipo de reforzadores duran 

te el entrenami ento, es que la conducta de los sujetos queda -
ba jo el control de reforzadores que tienen gran probab i lidad -

de e.p :.recer en el ambiente en el que suele darse esa conduc t a­
dete r minada . 
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De esta forma, los reforzadores producidos por l =. c0--­

rrecta pronunciaci6n durante el entrenamiento, iban a se :· los­
mismos que la mantuvieran en una si tuaci6n n ~üural ( .Ribes , 
1974). 

Para los sujetos 1, 4 y 5, una vez que se cubrieron l os 
objetivos de todos y cada uno de los niveles de entren~~iento­
para las tres posiciones del fonema tratado, se di6 por te rmi ­

nada la correcci6n de la articulaci6n del fonema. 

Se procedi6 a aplicarles, por se giL~da ocasi6n, la eva-­

luaci6n de los efectos de generalizaci6n (véase Gapítulo 4, -­
seccí6n Repertorios de Entrada, inciso d) y cinco días después 
de terminado el entrenamiento, por tercera ocasión, se les a-­

plic6 la lista de evaluaci6n de errores de articulación (.Capí­
tulo 2). J:<;stas aplicaciones, constituyeron las fases 7 y 8 re.§. 
pectivamente del procedimiento general. lill el siguiente capí tQ. 

lo, se -describen con mayor detalle las características de las­

pruebas de generalizaci6n, así como l~s resultados obtenidos -
con éstas y con la aplicación de la evaluación de l a articula­
ción. 

Con los sujetos que se entrena:rron dos fonemas (.su j et os-
2 y 3), una vez terminado el entrenamiento del primero, se PI'Q 

cedió a aplicarles las mismas pruebas de generalización que se 
les había aplicado antes del entrenamiento; y posteriormente -
se les aplic6 otra prueba de generalización (pretest) adecuada 
al fonema adicional en que serian entrenados. l"ueron entrena-­

dos en la pronunciaci6n correcta del segundo fonema en todos y 

cada uno de los niveles y en todas sus po siciones. Un ,-, vez lo­

grados los objetivos, se di6 por teminado el entrena~iento y -

se les aplic6 de nuevo, la última prueba de generalización (po2 
test) y posteriormente, por tercer :i ocasión, ·se les ev¡:luaron­
sus errores de articulación con la prueba de 90 palabras. 
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Oonfiabil idad. 

Los registros obtenido s por el experimentador durante -

las situaciones de entrenamiento, f ueron confiabil i z~dos cada -
cuatro sesiones por un observador independiente. Los indice s de 
confiabilidad, fluctuaron entre 81% y 96%, con un promedio de -

90.5%. En el apéndice E, se describe la f orma de cómo se obtu­

vieron los índices de confiabilidad. 
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ALGUNOS DATOS GENERALES SOBRE LA APLICACION DZL PROGRA1L.:. 

Número de sesiones re~ueridas Para dar uor terminado el 

entrenamiento en cada fonema. 

* La figura 3, muestra el número de sesiones requeridas -
para dar por terminado el entrenamiento de cada uno de lo s fo­
nemas (mostrados entre diagonales); indicando , entre parénte- ­
sis, la frecuencia total d.e errores -cometidos en la primera a­

plicación de la Lista de Evaluación de la Articulac i ón. 

Gamo puede notarse, el sujeto 4 fué el que re quirió ma­
yor número de sesiones (24) para el entrenamiento del fonema­
/si y el sujeto 3 fué el que requirió menor número de sesio-­

nes (8), para el entrenamiento del fonema /gl/. El que és te -­
último sujeto haya requerido tan pocas sesiones, en comparación 

a los demás sujetos, puede explicarse en términos de que hay -
muy pocas palabras y por lo mismo oraciones, que se puedan in­
cluir en su entrenamiento y a que sólo ocupa dos posiciones -

(Inicial y Media) dentro de la palabra. 

El sujeto 2, entrenado en el fonema /s/ (S2-/s/), fué el que 
menor número de sesiones requirió en comparación a los demás -
sujetos a quienes se les entrenó el mismo f onema , se pre su;:ione 
que esto se debió a que el sujeto sólo necesitaba entrenanien­
to en el fonema /s/ en su posición intermedia, por lo que ava11 

z6 rápidamente durante el entrenamiento de la p o sici~n inicial 
(tres sesiones) y final (en dos sesiones) . 

El Sl-/1/, a pe sar de que neces i taba entrenamiento en­
las tres posiciones (Inicial, Media fFinal), requirió cas i el 

mismo número de sesiones (ll) que el suje t o anterior, se cre e 
que es debido a que fué quien ccmetió el númer o menor de err Q 

* . , Figura 31 pag. 79 
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res ( 57 ) en l a primera aplicaci6n de l a lista de evaluaci6n 

de la articulaci6n, en comparaci6n a los demás sujetos. 

Así mismo podemos observar una relaci6n (a partir del­
Sl-/1/), entre el número de errores que los sujetos cometie-­
ron en la primera a~licaci6n de l n list a de evaluación de la­

articulaci6n, y el n.úmero de sesiones requeridas para el en-­
trenamiento de un sólo fonema. Notándose además, que el suje­

to 4, fonema /s/ que cometi6 el mayor número de errores (104)• 
era la de mayor edad { 8 años y 4 meses) fué también la que -
obtuvo la calificaci6n más baja en su prueba de coordinaci6n­

motora (véase características de los suje tos del estudio,pág. 

23 J; quizá debido a esto y como propone ~orredera, 1973: 

" a medida que el niño avanza de edad, la correcci6n, 
se hace más difícil, cosa t6gica, puesto que el vocabu­

lario del niño va aumentado con su instrucci6n y mayor­
experiencia, al mismo tiempo que para l a correcci6n va­
disminuyendo la maleabilidad de sus 6rganos bucales y -
voc al es"( p . 78), 

la sujeto 4 fué la que emple6 el mayor número de sesiones para 

el entrenamiento del fonema /s/. 

Observando lo s datos en conjunto , podemos afirmar que -
es difícil establecer el tiempo necesario para la corrección -

de un fonema, ya que mÚltiples factores lo condicionan, v. gr: 
l a edad del suje t o; l a can t i dad y tipo de errores que cometa -
al articular los fonemas; de las posiciones en que requiera e~ 
trenamiento el fonema detectado co.n pr oblema ; así como el medio 
ambiente dond e se desenvuelve el sujet o. 



s E s I o N E s 

FIGURA 3. No de ses i ones necesari as pclt' cad;·, un n tl e i o~; s1.tje to ~; para dar 

por term j nado el cntrenaniientu df! cada un o de lo~-; í' ¡:1nc111as e n -

los q u e fueron entrenados. <~~e i ndica entre pa r énti: :: i n l >! fre­

cuencia total de C J"" ron~s come t icl":·; en la p r· lmer::t aplicaC' iÓn rle 

la l ista de ev aluut;j r) n ele et·corC: :i 1lc at'tl cu l ac i_Ón) 
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LOS TIPOS DE AYUD A PROPORCIONADAS 

DURANTE EL ENTREN AMIENTO 

La Fig. ·. 4 * , muestra el promedi o de la frecuencia y poJ: 
centaje de l as ayudas que produjeron r espuestas correctas du--

rante el entrenamiento en SILABAS, PALABRAS :f ORAG IOICS de los 
cinco sujetos sometidos a él. Las ayuda.s proporcionadas duran­

te el entrenaniento en ~jercicios Básicos ~enerales (Linguales, 
Labiales y Respirato rios), Posición tipo y Sonido aislado; NO­
se representan.,ya que las únicas ayudas utiliz ad as fueron l a -
Fís ica y Verbal. 

Como puede notarse,la ayuda más usada durante el entre­
namiento en Sílabas y Palabras, fué l a Verbal; y para Oracio-­
nes, la de Repetición (R). 

Los cuadros en la tabla (correspondientes a ayudas), que 
no tienen dato s indican que: 

a) No fueron utilizadas durante el ent renamiento en Sílabas, -

v. gr: Simultánea (S) , Ejemplos (J) y Práctica (P ) ; 

b) Sí fueron utilizadas, pero no produjeron respuestas co: :ec­
tas durante el entrenamiento en Palabras, v. gr: Ejewpl os -

(J) y Práctica (P). 

Se puede decir, de los re sultados de las ayudas utiliz2 
das y representadas en la Fig. 4 , que el grado de dificultad 

del entrenamient o está en func ión del número de fonemas que -
se tengan que emiti r y encJdena r. Por lo t anto,el entrenamien­
to en Oraciones requirió una frecuenci ::1 de a.yudas mayor que -
Palabras y Sílabas, utilizándose menos tipos de ayuci as (sólo -

verbal y fís i ca) en el entrenami ento en Posición Tipo y Sonido 
Aislado. 

*Figura 4 , pág. 82. 
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5ll los estudios revisados, sobre entrenamiento del len­
guaje, los autores proporcionan diferentes tipos de consecuen­

cias a las respuestas emitidas incorrectamente por el sujeto,­

t ales como: 

- decirles, ¡ No, así no! y enseguida le modelan la res puesta­

correcta (Bailey, Timbers, Phillips y Wo lf, 1971; Van Riper-

1972); ad emás de retirarle un reforzador positivo (fi chas), ­

(Iiiann y Bae r, 1971) ; 

- ignorar al sujeto (.Benett, 1974), además de darle tiempo fue­

ra (Sloane, Johnston y Harris, 1968); 

- ?roporcionar lo que en este estudio se le llama ayuda verbal 
y f ísica, (Corredera, 1973 ; Roe, 1973) o la de énfasis y re­

petición (Bailey , 'rimbers, Phillips y 7olf, 1971); 

- otros, no especifican,(v. gr: . Gray y Fygetakis, 1968) . 

De las consecuencias mencionad as proporcionadas cuando 
el sujeto responde incorrectamente, en este estudio s e incluy~ 

ron además de las ayudas física, verbal , énfasis y simultánea, 

las propuestas en el manual, en donde se especifica en qué con 
sisten y cuándo us arlas (pág . 66 a 73 del manual), a diferencia 

de los anterio res autores que se limit an únic amente a mencio- ­
narlas. 

Dado el tipo de resultados obtenidos , podemos cons iderar 

.-iue la frecuencia y el t i po de ayudas util izadas para el ent r e­
n e.miento de un f onema dependerá: 

del tipo de error que el suj eto cometa en el mismo, 

- de la posici6n,dentro de la palabra, en que cometa el error; 

- del nivel específico en que se esté proporcionando el entre-
namiento. 
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FIGURA 4 . Tipos de ayuda que produjeron respuesta correcta, en los 

sujetos del es t udio. 

1 

ANALISIS Y REPRESENTACION DE LOS TIPOS DE 

.s 1 L A B A s 
Tipo de ./ de 

<J'o A y u d a Av u da 
V 21 7 7 . 7 

F 3 1 1 . 1 

E 1 3 7 

R 2 7.4 

s 
J 
p 

T O TA L 27 1 O O.O 

P A L A B RAS 
Tipo de ./ de <J'o A y u d a Ayuda 

V 88 3 9.2 

F 1 .4 

E 36 1 6 .0 

R 52 2 3 . 2 

s 47 2 0 .9 

J 
p 

T O T A L 224 1 O O.O 

o R A C 1 o N E s 
Tipo de ./ de <J'o A y u da Ayuda 

V 76 1 3.3 

F 2 . 3 

E 149 2 6 . 1 

R 161 2 8 . 2 

s 140 24.5 

J 18 3 .1 
p 14 2.4 

T O TA L 570 1 O O.O 

1 

AYUDA (Que produ¡eron re spuesta correcta , 
duran te el entrenamiento.) 

~ Tipo de ayuda 
~ rnáa omploada .Y.._ 

~ T~po de ayudo 
La mac 1mpl1oda ..:!..__ 

~ Tipo de ayuda 
~ más empleada ~ 

Durante el entrenam1enro en Silabas. 

Ouranre et entrenamiento en Palabras. 

Durante el entrenam iento : n Orac1cnes 

' J- verbo l F- Fis1co E ·E nfasis R-Rep et ic1Ó n S - S1 multaneo J- E jemp l~ P-Próct ico 



C A P I T U L O 6 

PHUEBAci PARA MEDIR LA GENERALI~ACiüN DE LOS EFECTOS DEL 
ENTRENA 1v!IENTO A OTRJ\ci ciITU.ACIONES. 

Un aspecto muy importante en los programas de entr~ 

namiento, y que muy pocas veces se dicute con la importan­

cia que me rece, es lo referente a que las situaciones de -

entrenamiento, son situaciones distintas en las que los s~ 

jetos "normalmente" presentan la conducta problema (Johns­

ton y Harris , 1~68, p. 41). 

Dado que hay una serie de problemas metodol6gicos y 

de instrumentaci6n para medir la conducta verbal de los su 

jetos en los distintos ambientes naturales (sociales) en -
l os que se comporta (Nordquist , 1 ~71); que además un as-­

pecto importante que debe tener un buen programa de entre­

namiento, es tener un procedimiento, que con un menor núm~ 
ro de respuestas tratadas, se abarquen el mayor número de­

respuestas con deficiencias y que ~fueron tratadas; y 

~ue la lista de evaluaci6n de errores de articulaci6n, mi­

de solamente una pequena muestra (Imitar o repetir pala--­
bras) de lo que constituye la conducta verbal, se quiso 

evaluar con el programa disenado, la amplitud de los efec­

tos conseguidos en otras situaciones , creando para ello,­
una serie de situaciones de prueba, adicionales a la lista 

de evaluaci6n de errores de articulaci6n, en donde se e va­

luara la conducta del nirio en forma lo más pa recida posi-­

ble a l as situaciones naturalesr (FASE 7, ver fig. 1, p.13) -

Dichas situaciones de prueba son m~todos para evo­

car y evaluar, principalmente, e l fonema de inter~s; toman 
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do en consideraci6n por supuesto, que no son todas las posl 

-bles alternativas de evaluaci6n, ya que por ejemplo, Roe 

(1973), y Johnson, Darleey y Spriestersbach (l';l63), propo-­

nen también la lectura y descripción de objetos r ea les, co­

momé todos de evaluaci6n. Además, l as situaciones de prueba­

i mplicaban: que el sujeto exhibiera la condcuta entrenada:­

en primer lugar,_ no s6lo ante el experimentador, s ino ante­

ante otras personas que no habían estado presentes en el e~ 

t r enaoiento, tomándose como muestra de ello, a la madre, y ­

en segundo lugar, la exhibiera en otras situaciones estímu­
lo (en donde l a respuesta del sujeto estuviera lo menos in­

fluenciada posible por cualquier estimulaci6n previa) v. gr 

que describiera acciones o nombrara figuras j_mpre sas de ob­

jetos, personas y animales, que relatara historias previa-­

mente narradas o que conversara y que repitiera palabras NO 
entrenadas pero que contuvieran un fonema entrenado o espe­

cíficamente, palabras q ue contuvieran fonemas licuados NO -

entrenados. Porque des pués de todo , el uso real de la con-­
ducta entrenada en situaciones naturales, es la medida ra~s­

rele vante del progreso logrado con el entrenamiento propor­

cionado. 

Cabe hacer notar, que dent ~ 1 e nuestro programa, no 

se incluyeron como situaciones de Eíltr enamiento, (a excep-­
ci6n de listas), ninguna de las situaciones de prueba men-­

cionadas anteri ormente; a diferencia de va rios autores, que 
preocupados por abarcar y en un moment o dado, generalizar -
la exhibición de una corr¿cta articulación a varias sit ua-­

ciones, incluyen dentro de su ent renamiento (a demás de la -
Imita ción), con el cons ecuente aumento de la duraci6n total 

de la terapia, el uso de l ámi na s, cuentos y diálogos (Lau-­

nay y Borel-Maisoruiy, 1975; Segré, 1955; Azcoaga, Der~an y­

Frutos , 1971; Gray y Ryan, 1173 ; Roe , lj73; Mowrer, Ba ker y 

Schutz, 1968; Mac Aulay l';l68 ; Lawrence, Larsen y Briker, ---

1968. 
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Cada prueba se elabor6 d e acuerdo al fonema que se­

iba a entrenar y de acuerdo a los fon~ ~s licuados sobre -

los ~ue se pretendía evaluar el efecto ci el entrena miento -

en un fonema especific o, procediéndose a su aplicación in 

.mediatamente antes de comenzar el entrenamie n to y des oués­

de finalizado éste, tomándose los datos obtenidos, como -­

PRETEST y POSTE~T respectivamente. 

A continuaci6n se d escriben los obj e tivos de cada -

una de las pruebas, lo mismo que sus caracteristicas y una 

explicaci6n genera l de lo 1ue se realizó al efec t uar s u 

aplicación. En una forma más detallada, se especifica en -

el Apéndice F, en la sección corr es pondiente a cada prue-­

ba, las instrucciones para su aplicación , secuencia de pr~ 

sentación de cada item, descri pc ión y for~a de utilizar l a 

hoja de registro. Asimismo, se anexa la hoja de re g istro -

utilizada durante la aplicación de listas que contenían el 

fonema de interés o licuados, y láminas . 

Los procedimientos para el registro y la obtención­

de la confiabilidad son los ~ismos para las cuatro prue -­

bas, por lo que se han agrupado y explicado en detall e en­

el Apéndice C, en la parte correspondiente a dichos proce ­

dLnientos . 

Lo mismo ~ue los procedimientos para 1 2 califica--­

ci6n de cada uno de los tipos de error, se d escriben en el 

Apéndice "D". 

Todas las sesione s de evaluación fueron gra ba das y ­

ae spu{.s t ranscritas y el regis t ro obtenido d e ó.icha -cre:: :o ­

cripc ión, se confiabiliz6 y calific6. 
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Fueron los cinco sujetos de tratamiento, cuyas ca - ­

racterísticas ya fueron descri~as en el cap. l. 

El escenario en donde se llevaron a cabo las evalua 

ciones con LiciT.AS y L..iL.1..Ll>f.tt::l, se describ ió ya en e l cap . 1, 

sección C; para la evaluación co.g,lu,.,;NIOo y .DIALü l.iv ci ( tanto 

por la madre co mo por el experimentador) fue el mis mo ese~ 

na rio, lo único que varió es que además estuvo presente u.n. 

cance l de visión '1Ili.direccional . La co Locación de los mate 

riales se muestra en la si guiente fi gura: 

F9 
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a) L18TAB 

Objetivos. 

Evaluar los posibles cambios habidos, una vez fina­

lizado el entrenamiento de cada fonema, bajo la misma si-­

tuación de entrenamiento ( repe tir palabras ante el experi­

mentador ) , en la emisión correcta: 

l.a del fonema entrenado , contenido en 

l.b otra s palabras que NO habían sido incluidas dentro de l · 

entrenamiento; 

2a. de cada uno de los fone mas licuados que NO habían sido 

entrenados y, 

2.b de las pala bras que los contenían. 

Para evaluar el primer ob j etivo, se elabor ó una li~ 

ta de palabras para cada fonema a entrenar, misma que se -

aplicaba ante s y después de finalizado d u entrenamiento. 

Carac teríst icas : 

Cada lista tenía un número fijo de palabras (de dos 

o tres sílabas) que contenían el fonema de interés en cada 

posici6n ( inicial , medi a o f inal), que pudiera ocupar den­

tro de la palabra. 

Para evaluar e l s egundo objetivo , se elab oraron 13 

l is t as de palabras ( una l is t a por cada fone ma licuado). e~ 

a l i sta cont ení a seis pala bras ( de dos o tres síla bas ), -

que permitirí an eval uar l a articulaci6n de los fonemas li-
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cuados, en su .. osiciÓn in c iaí o me d i a de ntro de la pala bra . 

Las 13 l is"::a , se aplicaron ante s de pues ael entrenami~n­

to en los fonemas / 1/ , /rr / y /g / , ya que se penso que di ·· 

chos f onemas guardaban una relac ión topográ.:~ic a más cer ana­

con los fonemas l icuados, que con lc·s demás f onemas entren2.­

dos, v.gr 1 /s/ o / d/ . 

En t érminos genera les , podemos dec i r que e l procedí -­

miento que se seguía par a l a aplicación, c onsistía en que -

el experimen t ador le presentaba al sujeto, una a una, cada 

palabra de la lista, limi tándose a e scribir las palabras 

tal y como la habí a escuchado, sin proporcionar ningún tipo 

de consecuencia ya f uera la respuesta del su jeto incorrecta 

o correcta. 

b) LAMINAS 

Obie tivo: 

Tuvo el mismo ob j etivo que - el especificado con el nú­
mero 1 de LISTAS, sólo qu e la si t uación estímulo varió, en - ­

que aquí el est ímulo visua l (figuras i mpresas) y auditivo ( -­

preguntas ), eran los que controlaban la emis i ón de la res pue~ 

ta c!el su j eto. 

Ca racterísticas: 

Par a evocar c ada palabra que contuví ra el fonema en - ­

trenado, se tenían tar j etas con figu r a s, q e se supon ' a eran 

es t ímulos capaces de evocar la re s puesta con el fonema de ea­

do . 
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En términos ge nera les se procedió para su apli--­
caci ón de la siguiente ma nera: el experimentador le ore 

se ni;at..a al sujeto, una a una cada t ar jeta , haciéndole 

pfeg unta s pertinentes a la respues ~ 3 que se q uería e vocar 

con ell a. Si la respuesta d e l sujeto era la q ue se ~ue ríd 

evocar e independienteme _. te de si la emitía correcta o -

incorrectamente, el experi mentador simpl emente se li illita ­

o~ a regis t rar la palabra tal y como l a ha bía esc uchado. 

En caso d e ~ue e~ el primer intento el ex peri mentador no 

105ra ba que el niño p:-onw1ciara la oalaora deseada, h acia 

un máximo de dos inte n ;; os !ll~S, en los q ue por med io de -­

pre guntas, intentaba que ~l sujeto emit iera la re spuesta­

re~uerida. Toda la ~e si ón se grabab a . 

ubJ~ 'L'IVüS: 

Eva luar los posibl e s ca!lloi os h a bidos , una vez fina­

lizado e l entrenamiento de ca a a fonema , en una situación -

estimulo donde las r espuestas emitidas por el suJeto , est~ 

vieran controla das por l a narración previa de una hist oria , 

y por los dibujos que r epresentaban a l gunas escenas de e-­

lla y no sólo ante el experiment ador, sino también a nt e su 

madre; en l a emisión correcta a e : 

a ) el f onema entrenado, 

b) l as pa labras que cont enían el fonema entrenado , 

c ) las palabras q ue contenían o t ros fonemas NO en-­

trenados , y 

d) l as palabras e n general, ( que contenían t ant o el 

fonema entrenado, como otros fonemas ) . 
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Carac terísticas: 

Por cada fonema q~e se entrenó, se elaboró una histo 

ria eser~~ª que contenía principal~ente, palabras con el -

fonema d e interés en todas las posiciones, elaborándose di­

bujos en tar j etas que representaban las principales esce-­

nas de d ich a historia. 

Durante la aplicación de la prueba de cuentos, ya 

fuera la madre o el experimentador, a medida que ~e iban re 

latando la historia le mostraban al sujeto las series de 

dibujos. Una vez finalizada la narración, se le pedía al su 

Jeto que la contara en sus propias palabras. 

Sólo para el pretest del primer sonido a entrenar, a-

la madre se le modeló la presentación del cuento. Ella jun­

to con el otro experimentador observaban la presentación, 

a traves de un cancel que tenia un espejo de doble visión -

( ver colocación pá5. 86); és te se~undo experimentador le e~ 

plicaba a la madre, paso a paso, lo que el otro experiment~ 

dor realizaba, haciéndole hincapié en puntos tales como: 

- fí j ese cómo coloca las tarjetas, 

fíjese cómo le co1oca las manos al niño para q ue -

no se dis-craiga, 

fíjese q ué preguntas le está haciendo al niño aho­

ra que se q uedó callaa o, 

- ·etc. 

Debe rec or darse que había dos pares de hermanos en-­

tre l os sujetos experi~entales, por l o que para cada suje~ . 

to de un par, fué e l t xperimentador el prime ro que relató -

la historia mientras la maare observaba por el e spe jo de -

aoble visión, proce a iendo ella una vez que hubo fi nalizado 

_el experiment a do r, a ~a apl icación del cuento con el sujeto-
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r estante el par " 

Se repatia esta secuencia de ta~ f orma,que tanto 1 · 

ma dre c omo el experimentador hi cieran t:.na a p2. i :::a ción ael 

cuent o para ca da sujeto. 

Para las evaluaciones después de fina lizado el ent.r~ 

namiento del f one ma (poste st), se invirtió el orden de 

quien, l a ma dr e o e l ex perimentador , aplicaoa primero la -­

prueb a de cuentos. 

d) DHlogos: 

Oojetivos: 

Evaluar los posibles cambios habioos, una vez final~ 

za do el entrenamiento de cual.{uier foneIDB, en aua si Uld·::lÓJ'.' 

espontánea, tanto ant e el experimenta dor , como con ü1 :ua-· 

d.re. En donde la situaci6n est ímu~o, si~plemente estuv i era­

pr obabilizando la emisión de r e s puestas ve r bales, sin con- ­

trolar l a e misi6n de Wl f onema en especial; e~ la eillisión -· 

correcta de: 

a) el fonema entrenado , 
b) las palabras que c ontenían el fone ma entrenado, 

c) las palabras que c ontenían ot ros fonemas No ent re 

na dos , 
d) las palabras en general, (que conte nían tanto e l­

fonema entrenaao, c omo otros foneIDBs ). 
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Ca r acterísticas: 

Para la aplicación de esta prueoa se elaboraron y- .. 

escribieron pr eviamente, una serie de preguntas con e l fin 

de asegurarse, que tanto la madre como el experimentador 

fueran capaces de mantene r una conversación con el sujeto. 

Toda la sesión de aplicación de esta prueba, se gra-

baba. 

Al igual que para la prueoa de Cuentos, a la madre -

se le modeló con un suj eto del par, la aplicación del pre­

test de Diálogos, procediendo ella & la aplicación de la 

prueba con ~l sujeto restante del par e intercambiando a -

los sujetos de tal forma, que los dos (madre y experi menta­

dor ) , hubieran hecho una aplicación para cada suj e t o. 

La duración aproximada de los diálogos 1"ué de c uatro 

lll.lnutos. 

En el caso de los sujetos a quienes se les ent r ena-­

ron dos fonemas , ésta fue la única prueba cuyo postest, si~ 
vió de pretest para el sigui ente fonema a entrenar ( toroándQ 

se para calificar, párrafos diferentes del mismo diálogo). 

Los resultados obtenidos en la aplicación de las LIS 

TAS y LAMINAS que involucraban respuestas con el fo nema de ­

interés , se graficaron en términos de los porcentajes de -­

respuestas correctas por sujeto,en: 

a) el fonema de interés , 

b ) palabras que i nc lui a n e l f onema ae interés. 

Ademá s de estos dos, a e l a eva lua c ión obtenida por -
mea. i o de CUl!:H·J.\)3 y de los DIXi:iGU-U3 , cant o con el experimen-
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tador . como con la madre, se gr 1'icaron1 

c) palabras SIN el fo~e~a ~e interis, 

d) toda s l as palabras (con y sin el fone ma de in t eris. 

Se tomo como respues t a correcta , si 1 

el fonema de interés habla sido emitido dentro de la pala,~ 

bra, sin nin~~n tipo de error, no tomándose en considera--­

ciÓn la pronunciación de los demás sonidos; 

todos los fonemas que constituían una PALABRA, ya fuera que 

contuviera o no el fonema de interés, habian s i do emitidos 
sin ningún tipo de error . 

Consideramos que es necesario tener instrumentos que 

nos permitan evalu'.lr la generalidad de los pro;zra;r.as de em:rc 

namiento, es deci r , tener formas estandarizadas para evaluar 

los efectos del .programa de entrenamient o sobre situaciones -. 

distintas a las que prevalecieron durante é1 . 

Consideramos que el diseno, implementación y análisis 

realiz ado por nosotras de este tipo de situaci ones, es un iL­

tento por tener instrumentos que evalúen la genera~idad, in-­

tento que merece ser seguido en el traba j o realizado por la -

gente relacionada con el área de articulación y en general, -

de cualquier área de la conducta humar 

Sin embargo, a pesar de que podemos concluir que l os ~ 

f ectos l ograd os en la situación de entrenamiento empleado, a­

fectan una ampl ia variedad de situaciones dife~en tes, aún - -­

resta por investigar que s ituación de las emoleada:;; para eva­

luación en este estudio u otras no i ncluÍdas, siendo uti l iza­

das para la creación de procedimientos de corrección, ---- ---



una vez implementadas permitan determinar c uá l o cuáles l o­
gran en un tiempo menor de apl ic aci6n, mayores ca mbios res­
pecto: a otros fonema s no ent re nados , a otras personas aje­
nas a la terapia y neces ariame nte a ot ros lugar es y situa-­
ciones diferentes a las del ent renamiento y ademá s c uyos - -

' efectos logrados una vez fina l izad? este , demues t r en mante-
nerse a través del tiempo. 



EV.8LUACIUN DEL .PROu_:L.\.JlA ?ALU l.A COiifui..CCION 

DE ERil.OREd DE .l1HTIClJLACiüH. 

I. EFECTOS DEL PROGRAMA "11EDID0;;5 J:!;N BASE A LA PRUEBA PARA 

EVALUAR LOS ERRORES DE ArtTICuLACION. 

Las características de .La prueba para eva lua r les -­

errores de articulación, as1 c omo la des cripción del t ipo -

de mediciones que permitía, se describen en e l CapítuJ.0 .5. 

Esta prue ba fué aplicada, en cua·c;ro ocasiones, a los 

cinco suje t os a los que se les proporc ion6 entre nam.ientc y­

en dos ocasiones, a los tres s uj e tos a lo;;; que no se les 

proporcion6 entrenamiento. 

La comparación de los r e sultados ob tenido :-, i:n la pr~: 

mera y segunda aplicación , permitieron evaluar los efectos­

del entrenamiento e n "Movimient os Bás icos 8-enerale s ": so bre 

el nú.mero de pa labras pr onunciada s incor rectamente y so ore ­

el nú.mero y tipo de errores; l as c onclu3iones de es~a comp~ 

ración, y a fueron de s critas en el Capitulo 3 . 
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A. SOBRE EL NUMERO D~ PilLABRAci PtlüNUNCIADAS Il'tGOtlRECT.AMEN·r~. 

A. l Comparac i6n de los resultados obtenidos en la segunda y ter 

cer a aplicación de la prueba para evaluar los errores de ar 

ticulaci6n . 

La segunda aplicación les fue administrada a los 

cinco sujetos del grupo de tratamiento, antes de iniciar el 

programa de entrenamiento; la tercera, les fué administrada 

cinco días después de que todos concluyeron el programa de­

entrenamiento (recuérdese que los Sujetos 1, 4 y 5 recibie­

ron entrenamiento en un sólo fonema y los sujetos 2 y 3, en 

dos). 

Los resultados promedio obtenidos por el ¿rupo de -­

tratamiento, en ambas aplicaciones, se muestran en la Fig.-

5, sección F , en los puntos 2 y 3, (pág 110) 

La comparación de ambos resultados, nos per mite te-­

ner algunos indicios sobre la eficiacia del progra ma de en­

trenamiento al que fueron expues ·tos los sujetos, (FASE B). 

En relación al número total de palabras de la lista, 
pronunciadas de manera incorrecta por los cinco sujetos:~­

puede notarse que mientras en la segunda aplicación era ---

61 . 2 de promedio, en la terc era disminuyeron a 35,4 de pro­

medio; es decir, después del tratamiento los cinco sujetos, 

en promedio, dejan de pronunciar incorrectamen te 25.8 pala­
bras, lo que representa, en r lación a l total de las mismas 

emitidas en la s egunda apl icación , un 42% de palaoras y a no. 

pr o unciadas i ncorrectamente . 
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Si co~~ara~oQ estcs rssultaaos,con ~os ottenidos po_ 

por el ¡,;ru.po Je .l..OS E_~ sujetos a los .iue QQ. se les aplic( 

tratamiento (v~ase figura 5 , se cci6n D),quie~e s en la pri~: 

ra aplicaci6n de la prueba de ar~iculación obtuvieron un -­

promedio de 64.3 palabras pronunci.adas incorrectamente y en 

la segunda ap licaci6n mostraron pr onunc iar inc orrec~amente-

56. palabras de promedio, lo que re presentó el haber dismi­

nuido las misma s en relaciónal promedio de palabras inco--­

rrectas en la primera, en tan sól o un 11~; podríamos co.c..--­

c l uir que debido al t rat alil.iento al que fu.<.,roo. expuestos los 

sujetos e.e l grupo de entrenamie nto , most;raron una mayor :.:ie-· 

joria; la que podría ser atribuible al pt'ograrna de -"Dtren& -

mien~o de correcci6n de errores ae arti;;:ulación. 

Estos mismos datos, ~os obteniuos en ~as dos aoli'...'.11-

ciones por ambos grupos, pueden ser represe;,~ados en ~ér :.a.i­

nos del porcentaJe de errores cometidos en cada 4.na ds la' ­
aplicac i ones. 

% PR ;.,:. DE PA L. JNC. D lF'E.'.IBN C IA 
GRUPO 

APLICACION DE % la. AF~IC ~ 
-

3a. TRAT.AMIEN i TO. 68 37 31 
' 

NO TRATA 2a. 1 MIENTO. - 71 60 11 

Como e hace evidente, el grupo de tratamiento mues­

tra una mejoría muy superior a la ael grupo de ~-tra~o~e~ 

to, lo que vendría a ratificar nuestra conclusi6n acte~ior 

res pecto a l efecto del programa de corrección ae er~ore3 ce ar 
t iculaci6n. 
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Sin e;nbargo, esta ilne rpretac ión de· .nuestros resul t-ª­

dos enfre nta varios p~ob l ema s que cuestinan seriamente la­

valide z de nuestras concLusiones, me di da utilizando la l is­

ta de evaluación de la articulación, res pecto a l a eficacia 

del programa de entrenamiento. 

En primer lugar , el grupo de tratamiento re cibió un­

mayor número de aplicaciones de l a prueba de evaluac ión. A­
ambos grupos les f ueron aplicadas en la misma oc asión las 

dos ev a luaciones que estamos comparando , l a pri~era para 

ambos grupos y la tercera ael grupo de tratamiento, ~ue pa­

ra el grupo de no tratamiento venía a ser apenas su segun­

da evaluación; recu~raese que al grupo de tratamiento le -

fue aplicada por segunda ocasión . la prueba de articula-- ­

ción, con el propósito ae evaluar el efecto del ~ntrenamie n­

to en los movimiento s básicos. El hecho de que ambos grupos 

rec ibieran distinto número de evaluacione s de articulación, 

los hace incomparables con respecto a l a eficacia o no del­
t ratamiento . 

En segundo lugar, siendo muy pequerio e l núme ro de su 

jetos de cada grupo, el hecho de que difieran en el número­

de sujetos, hace t oda vía más dif í cil el mantener una conclu 
si6n al comparar ambos grupos. 

En tercer lugar, dos de los sujetos del grupo de tr.!!. 
ta.uiento, fueron expuestos a una situación ue entrenamiento 
2~s elaborada (fueron entre ados en la corrección de dos fQ 

nemas); lo que resulta en que el gr upo de tratamiento, no­

es un gr upo homog~neo a l no haber sido expuesto al mismo -
procedimien-co. 

Por ~ltimo el grupo d t ratamiento fue expuesto a -
o-c~o tipo de eval · gciones, que a pesar de que se aplicaron-
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'con el propósito de investigar los Efectos d el pr ograma ae 

ae entrenamieffco, no f ormaoan 9art e C1e.L rni.srno; este hecho­

podria explicar la s d.ife renc ias entre ahiOOS gru.pos en las­

prue ba s de a.r"Gic uJ.ación. 

En las partes A, B, C, D y E , de la fig ura 5 se p.!'e 

sentan l os resultados ª'' las eva .i.uacio1 es obte nida s c on 

l a s diferentes apli ca~iou es ae la prueoa ae ar~i-u .Lac i6L -

para ca da uno de .1.os ::;ciJet os ael gr u po ne trat &.u.ient'2_ . Co~ 

parando los pun"Gos cor res ponuientes él .ia 2a . y ja . a9li...:a­

c16n de cada s u j eto , podemc tener a lg~nos indicios ace::'.'~n 

de la efica cia del enr,r ena mie nto. 

En términos generales , los res ulta do s de i:;odoG y 

da uno de los sujet os, concuerdan con lo::. y a d iscutJCios 

cuando l os da'Gos se ana.Lizar on en t ér illl.r.0s del grupo tc~ü~· 

Cada uno de ..c os suj et os mues'tra aesp ,,és ael tra"tao.ic.r:ct0,­

un marcado decremento en el n.(unero de palaoras p::'.'o .. <.nc i a-­

das in.c orrectamente. 

Debe hacerse notar que los s ujetos 1, 4 y 7, tan s6 
lo fueron entrenados en J.a eausi6n correcta de un f one::!a ::, 

la lista de evaluación, midió ademá s fone mas en los q~e -

no fueron entrenados, es decir, suponemos que E.L c::'crE·.·· 

illiento no sólo consiguió la emi.:;ión ael fonema antrEDo..:1 , -· 

sino también la de otr os . 

Si estos datos se contrastan con l os de los s uje~os 

que no recibieron entrenamiento, l a diferenci a se hace -~t-

* via. En la .f'igu.ra 6 , secciones A, B , y C, se presen~élL -

los datos individuales e los sujet os qL1c. uo re cioic::-::,· 

tratamiento. 

En térl(lJ..nos de los ca~bi os lo~rojos en el número Q6 

Figura- 6, pág . 111. 
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pala bras pronunciadas incorrectamente, de los sujetos que 

recibieron tratamiento, el sujeto que mostró la mayor me­

joría fue el 2, que recibió entre namiento en dos fonemas; 

asi:nismo, el sujeto que mostró la mejoría menos notable -

fue el 3 , que tamo ién recibió tratamiento en dos fonema s. 

Esto nos permite suponer, que no es tanto la duración del 

tratamiento el que d etermina la mejoría, sino el fonema -

en que se tienen errores y se le proporciona tratamiento. 

Esto es más evidente , cuando tomando en cuenta el­

número total de sesiones que los sujetos recibieron trata 
* -

miento (véase fig. J Capit ulo 5), observamos que el suje-

to l logró la mejoría más notable en el menor número de -

sesiones (el su jeto l recibió entrenamiento en el i caema­

/l/); ambos s ujetos, el l y el 2, presentaron el mayor nQ 

me ro de problemas de articulación en los foneilJ.as que rec~ 

oieron entrenamiento (fonemas / 1 / y /rr/ re spectivamente ). 

Esta observac ión, nos lleva a enfatizar la impor~­

tancia de seleccionar los primeros fonemas a entrenar . En 

el capitulo anterior, describiraos algunas sugerencias que 

dan diversos autores para se leccionar el primer fonema a­

entrenar, la interpretación que hemos hecho de los resul­
tados obtenidos, creemos, proporciona un criterio objeti­

vo para tal selecc ión: el fonema a se lecc ionar, será aquel 

que garantice que haorá el mayor número de cambios, y de­
acuerdo a nuestras evaluaciones, éste será aquél en el -

que los sujetos exhiban el mayor número de errores. 

* , Figura J, pag. 69. 
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A.2 Comparación de los rcsui:i:;ados obtenidos en la t erc·2ra v 

cuarta a pl:ic 8 ciór:L-9.§_J¿:i. Dr_ll.e ba g_e articu :!.aci Ó11. 

En l a secci ón A. l , se de s crib ió ya con detalle l a ter­

cera apl i ca c i ón de l a prueba . La cua r t a aplicación f ué aQ~i- ­

nistrada s olamente a los cinco su~ e tos del grupo que sí reci­

bi ó tratamient o , tres meses de s pu~s de finali zado ~st e . 

La c ompar ac i ón de ciert os r e sultados en cada uno de l os 

suje tos, nos permi tirÍa evaluar el manteni r.iiento o no de Jos 

cambios produc i dos en l a pronunc i aci ón corr ecta de l as pala- ­

br as que c ontenían tant o fonemas entrena dos, como ne entrena ­

dos, en func ión de l a dismi nuc i ón de las palabras incorr ec t as 

(FASE 9 de l proce dimi ent o general ). 

* En la Fig. 5 secc ión F, en los puntos J y 4 , se mues -

tra la fre cuencia promedio de pa l abras i ncor r e c t as obi:;enida -

en ambas ap l ica ci ones . Comparan do l os pun tos c orr·espondientes 

a l a t e rcer a y cuarta a plicaci ón en rela ci ón al númer o t otal­

de palabras de la l is t a , pr onunc iadas de manera i nc orre c ts, ·· 

pue de notarse que , mi entras que en l a t ercera aplic~ciÓn, e l ­

promedio de la f re cuenc ia de palabras inc orrec t as era de 35.h; 
en la cuarta di sminuye a 32.6 , es de c ir, tres mes es después­

de f i nal i zado el t ratamiento, en promedio , l os c i nco su ,i etos­

pronuncian 2.8 palabras i ncorr ecta s men os, l o cua l re presenca 

( obteniendo la dife r enc i a entre l a tercera y cuart a aplica--­

c iÓn) la emisión de un 8% me nos de pa l abr a s incorr·ectas. Ect os 

mismos datos ~ los obtenidos en la t e rcera y cuarta aplicaci;n 

por el grupo que s í r ecib i ó trat amie nto , puede n ser represen­

tados en t é rminos de porcen t a j e s pr ome dios de la siguiente 
for'.na : _ 

* ' Figura 5, pag. 110 . 
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% PROM. DE PAL. me. DIFE.iIBhCIA 
G R U P O DE % 3a. APLIC. 4a. APLIC. 

TRAT.ti:IIIEN 39,7 36.2 3.5 TO . 

Como es de notarse, la disminuci6n en la emisi6n de­

palabras incorrectas , tanto en frecuencia como en porcenta­

je, se hace mucho mas evidente en la aplicaci6n realizada -

inmediatamente después de finalizado el entrenamiento (véa­

se se cci6n A.l d e es te capi tulo ) , q ue l a ha bida tres meses­

después. 

Lo anterior , permite decir q ue los cambios produci-­

dos en la emisi6n c orre c ta de la s pa l a br a s que antes eran­

pr onunc iadas d e for ma ina d e cuada, una vez f i na lizad o e l en­

trenamient o tuvi eron ge ne r a l idad, y a q ue mos tr aron se r d u­

ra ble s e n el t i empo (Baer, Wolf y Risley , 1974) . 

En las partes A, B, C, D y E, de l a misma Fig. 5 ,­
se presentan los resultados de las evalua c iones obtenidas -

con las diferentes aplicaciones de la prueba de articula-- ­

ci6n, para cada uno de los sujetos del grupo que sí recibi6 

tratamiento. Comparando los puntos cor respondientes a la -­

tercera y cuarta aplicaci6n de cada sujeto, se puede obser- , 

var, que a excepci6n de los Sujetos 84 /s/ y S2 /s/, /rr/ -

los cuales obtuvieron un incremento en el porcentaje 

de emisión de palobras incorrectas,ie 6.7 y 8.9 respe~ 
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tivamen-r.;e , la frec uen.:::i.9 obterJ..l .. .ta de lu '" lll.:l.SiÓn i ncorro::cta ·­

de la~ palabras , Dara los d~w.6s SLt,Jetos, c oncue r dan c o;:i lc-s 

ya disci:tidos • cua ndo los datos s e anali ,aron en -:;érminos -· 

de l a fre c ue ncia y porc entaje prome dio. 

El que los sujetos hayan awne ntado la emisión de pa ­

labras incorrectas (a unque de ma nera mí.ruma , en comparación 

de las emitidas con la primera aplica c1.bn ue l e lis ta), o -

el que la hayan disminuido en f or ma minima , nos está de:nos­

trando, la efectividad del programa de corrección utilizado, 

a la vez, la neces idad de s u aplicaci 6n para incrementar 12 

emisi6n de pa labras corre c t as y por lo ta n t o de fonemas. Ya 

que el mero paso del tiempo no .fué una varia ble s;.i.ficiente­

para l ograr dicho incremento. 

El que tres de los cinco sujetos haya n mantenid o y -

aún más logrado pequenos incrementos en la emisi6n correc­

ta de las palabras, se p ue de suponer, que fué debi do a que ­

e l mismo hecho de pronunc iar c orrect emeute, es s u.1·icie t;e -

para que re ciba r e forza miento, lo c ua l hace que la t:lllisión­

de los f onemas ya pronunciados c orrectamente , se .:uan-:;e n:ra J. 

la de otros , pronu.nciados incorrec tamecte s e eliJ1Une . 

Sin embargo, es curioso notar que los dos su j etos 

(S2 y S4 ) que aumentaron la emisión de palabras inc orrecta 
* ( véase T.ABLA IV), eran hermanos d e dos de los sujeto q e -

las dismin uyer on ( S3 y S5 respe tivame n.te ), lo cuál h c e s~. 

pon er que exis t en otras var i a bles, a de ~ s del a ffiOieat~ s c­

cia l famil iar inme dia t o , qu indudablemente afectan la ~ o-­

r re ta emisión de los f onemas • por lo ·an-c :.; de pa l a D:>:· s . 

.. , 
Tabla IV, pag. 104, 
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TABLA IV . Porcentaje de palabras pronunci a das in~ 

correctamente por cada sujeto en la te~ 

cera y cuarta aplicación de la lista de 

evaluación de errores de artiuclaciÓn. 

% DE PALABRAS INC. 
s U J E T O DIF . EN % 

3a. APLIC. 4a. AF:::iIC. 

1 17.7 5.5 12.2 

;!E 

2 34 .4 43.3 8. 'j 

3 27.7 20.0 7.7 
i 

*! 
4 57.7 64.4 6.7 ¡ 

5 58 .8 47.7 11.1 ¡ 
1 

* Han aumentado e l porcentaje de palabras pronunc i~ 
das incorrect amente. 
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B. SOEHE EL NU!l.!ERO f. fIPO DE EH.RORES CCMETIDOi;; . 

B.l Comparaci6n de los resulta..99s ootenidos en la segunda ~ 

tercera aplicaci6n de l a prueba de articulación . 

Los resul tados prome dio obtenidos por los cinco suj~ 

tos del grupo de trata.illi.ento, en ambas aplicaci one s , s e - -­

muestra en la Fig. 5 secci6n F, en los pwitos 2 y 3 (re s-­

pe ctivamente). 

E.n relación al número t ota l promedi o de errores exh:,. 

bidos en el total de palabras de la lista por los cinc o s u­
jetos, puede notarse q_ue mientras en la segunda aplica ci6.!'.l­

era en promedio de 80.6, en la tercera disminuyen a 44 , es­

decir, después de dar por terminado el entr e11alll.iento, los -

5 sujetos en pro.w.edio disminuyen en 36.6 el número total de 

sus errores. 

De igual forma en el punto 3, vemos que en promedio­

la f recue.DjCia de l os distintos t ipos de error (ü.D.A.S ) de ­

crece, siendo mayor la disl!J.inuci6n en OMISIONES que era el­
tipo d e error que oc urri6 con mayor frecuencia en la apl~c~ 
ci6n anterior de la prueba (punto 2), a pesar de s u dismin~ 
ci6n s i gue s iendo el error más fr ecuente, en esta 6.1.tima -­
aplicación de la pru.eba. 

Si obs ervamos los tipos de error en la sec i6n A, B, 
e, D, y E, en los puntos 2 y }, pode mos notar que no hay 

cambios c on istentes en ellos , de aquí 

Joh.nson, Darley y Spriestersbach (1963) 

ue lo propue to por 

en cuanto a q· e - -
los sujetos progresan en sus e r res ae u.:ilIIB SUSTI~ : B­
y de SUSTITUIR a DISTORSIONAR, a tes . e ron nci ar de f crma 
correc ta los sonidos del habla , no e ve a oyada co º <' .. a 
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tos encontrados. 

Los resultados promedio obtenidos en la primera y 

segunda aplicación de la lista, por los tres sujetos del 

grupo que NO recibió tratamiento, se muestran en la Fig 

secci6n D en los puntos l y 2. 

En relación al nú.mero total promedio de rrores exh! 

bidos en el total de palabras de la lista por los tres su­

jetos, puede notarse que mientras en la primera aplicación 

era en promedio de 89, en la s egunda disminuyeron a 78.6, ­
es decir, después de dar por terL1i.nado el entrenamiento en 

el grupo que SI lo recibió , el grupo de s uj e tos que NO lo­

recibi6, disminuye en promedio un 10.4 el nú.mero total de-
sus errores . 

Observando sus tipos de error notamos que no mues--­
tran notables cambios, permaneciendo la frecuencia del tipo 

de error de las ~LIS I '.C UCIONE.:3 casi invariable con respecto­

al promedio de frecuencia obtenido en la prim6 r a aplic ación 

de la prueba. 

Para dar cuenta de la comparación de los resultados­

en el grupo que recibió eutrenamiento y el grupo que NO lo­
recibió , remítase a l os comentarios hechos con respecto a -

la eficacia del programa de entrenamiento,en la sección A.l 

p 98 • 
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B. 2· Compara ci6~ 1e Los rc sul~ados obten ido e n la t rcera y 

cuarta aplic ~~i6n de l a prue~a ae ar~ic~laci6n. 

Los resultados pro1nedio obtenidos por l os ci.nco suj~ 

tos del grupo da tratamien~o, en amba s aplicaciones, se 

muestra en la ~ig. 5 s ecci ón F, en los puntos 3 y 4. 

En rela c~6n al n úme ro total promedi o de errores exhi 

bidos en el tot a l de pa la bras de l a lista por los cinc o s -

jetos, puede notarse que mientras en la tercera aplic ac ión, 

era en promedio de 44, en la cuarta dis rn..in uyen a 40.2 e s de 

cir, tres meses des pués de finalizarl o el entrenamiento 1 s­

cinco sujetos en promedio disminuyen en 3 .8, e l número te-­

tal de sus errores. 

De igual f orma observamos que, en promedio, l a 1'recue!2: 
cía de los dis tintos tipos de error (O.D.A . S) aumentan a ­

excepci6n de las OMISIONES ~ue di sminuyen~ Obs er va ndo la 

secci ón .A, B, . C y D, d la Fi g. 5 en los puntos 3 y 4 po-· 

demos obs ervar que el 6.nico tipo de error que si gue disGJ.in~ 

yendo en f r ecuencia e n cada uno de los cinco sujet os, tres­

meses después de haber dado por t e rminaao e l entre namieil~o, 

es la OMISION; las SUSTITUCIONES, DIS~uRbIOlIBcl y ADICIUN~~­

tienen cambios variables , hecho que c orrob ora l a disc us i6n­

de los resultados obteni dos en la secci6n ant eri or (B . lJ -­
acerca de lo propuesto por Johnson Darley y Spriestersbach­

(1963), en cuanto a que los tipos de error sufren una reor­

ganiza ci6n en su progreso hacia la pronunc · aci6n ;; c:?r eta -

de los f one ma s. 

Los incrementos mostrados en los ~ipos de srror por­

sl sujeto S2 /s / ,/rr/ y por el suje t o S4 /s/, :i.ndu ·a clemente 
afect an ~ os datos de promedio. 
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Al igual que las palabras incorrectas, la disminu--­

ci6n en los tipos de error, habidos durante al seguimiento­

(puntos 3 y 4 de la Fig. 5 ) es mucho menor que la que se­

observa después del entrenamiento (puntos 2 y 3 de la misma 

figura), esto nos da indicios de la efectividad del entre­

numiento ya que mientras esta condición estuv o presente,la 

disminuc i ón tanto en las palabra s incorrectas como en el t~ 

tal de los errores, su.frió decrementos notables , no siendo­

estos tan sobresalientes durante el transcurso del tiempo­
en que esta situación no estuvo presente (seguimiento)· 

La comparación entre l os r esultados obtenidos en la­

aplicación por tercera y cuarta ocasión de l a lista (puntos 

j y 4), nos permite conclµir, que los cambios habidos de s-­

pués del entrenamiento se ' mantienen a lo largo del tiempo. 
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. C. DISCUSION. 

Dado que no se aplic6 la prueba de evaluaci6n de --­

errores de artic ~aci6n en las mis mas ocasiones a ambos gr~ 

pos ( de comparación y 1e tra ta miento), y dado que en los -­

dos grupos hubo una disminuci6u en la emisi6n de pala bras -

incorrectas y tota l de errores, aunq ue en una mag.iatud mu- ­
cho menor en los tres sujetos de l grupo que NO reci.bi6 tra­

tamiento , no fué posible concluir contundentemente que el -

procedimiento aplicado a l os cinco sujetos del grupo que SI 

recibi6 tra t amiento, fu~ el res ponsable de producir dichos­

cambios. 

Sin embargo,la magnitud de los c ambios observados 
en relación a la evaluaci6n re alizada recién finalizado el­

entrenamiento y la re alizada t re s meses después , en la dis·· 

minuci6n de la pronunciaci6n de palabras incorrectas y to-­

tal de errores, en l os cinco sujetos del grupo de tratamie~ 

to que fué el Clllico al que se le aplic6 esta evaluaci6n, -­

nos permiten afirmar con seguridad que el entrena miento --­
aplicado, fue el responsable en producir los cambios babi-­
dos , lo cual da indices de la efectividad del pr ocedi miento 
uti l izado. 
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II. EF .H:CTüS DEL PROGRAMA SOBRE PALABHAS Y FONEMAo NO E.NTRENADOS . 

Las características de cada una de las pruebas q ue -

s i rvieron para evaluar la gene r alizaci6n, así c omo la des-­

cripci6n del tipo de mediciones que se l levaron a cabo en-­

cada una de ellas , se describen en el Capítulo 6. 

Estas pr uebas fueron aplic adas antes y uespués del­

entre namie nto d e cada uno de los fonemas e n que fueron en-­

trenados los cinco sujetos (recu~rdese que los sujetos 2 y-

3 recibieron entrenawiento en dos fonemas, y sólo en uno 

los sujetos 1, 4 y 5). 

La c omparación de los resultados, en base a las dif e 

r encias obtenidas de pretest a postest con la aplicación -

de las diferentes pruebas, y la ejecución de l os sujetos -­

mostrada ante las mismas, nos permitieron evaluar los efec­

tos del procedimiento de corrección a otras pala bras y a -­

otras situaciones diferentes a las del entrena miento, sobre 

la pronuncia ción correcta de: 

a) El fonema entrenado ( FONillMIA ). _ 

b) En las palabras que contenían el fonema entrenado 

~ PALABRAS/FONEMA ) • 

e) En las pala bras q ue contenían otros fonemas dife­

rentes al entrenado ( PALABRAS .¡. FONEMA ) • 

d) En las palabras en genera l ( PALABRAS ). 

Co mo se mencionó en e l ApAndice "C", cada registro -

se confiabiliz6 y no se pas6 a calificarlo , hasta no haber 

obtenido más del 80% de acuerdos; obtenie ndo ba j o este cri­

terio una confiabilidad promedio en todos los registros -

de todas las pruebas, de 88% con un rango de 84% a 100%. 
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* La figura 7 , muestra los porcentajes de respuesta s 

correctas obtenidos al hacer l os cuatro tipos de anál i sis -

( e j e vertical) , de las palabras emitidas por los suje tos , -
ant es y de s pu~s del entrenamiento: 

l. En el fonema entr enado (FONhil!.A). 

2 . En las palabras que c ontenían el fonema entrenado 
(PALABRAS/FON~MA). 

3. En las palabras que NO conteui.au el fone ma entre­
nado (PALABRA8 f Fül'i.b:i>líA). 

4. En las palabras en general (.P;;Ln.3tl.AS ). 

ante l a presentac i 6n de caaa una de las cuatro PRU .e;BAS - ---­

(eje horizontal) : 

l. LISTAS con e l f onema entrenado . 
2 . LAulINA>::> . 

3 • C U~.l'i'rüS : 

- con l a madre CcuENTOS/M) , 
- c on e l experime ntador ( CU~h~Uci/E) , y 

4. DIALOGOS : 

- con la madre (DIAWGO>::> /rli ), 

- con el experimentador ( DHLOG-US/E) . 

Y además, muestra el porcentaje promedio de todas -­

las pruebas, por cada sujeto, en cada uno de los análisis -
(PROMEDIOS). 

* , Figura 7, pag. 130. 



- 114 -

A. RESULTADOS DE TODOS LOo SUJETOS Y TODAS LAS PRUEBAS, EN 
LOS DISTINTOS ANALISIS . 

En los siguientes análisis : FON~MA; PALABRA/FONEMA; 
PALilBRASIFONEM.A y PALABRAS se pr ese nta: 

- el orden ocupa do por los sujetos Sl- / 1/; S2-/rr/ y / s/; 

S3- / d/ y /gl / ; S4-/s/; S5- / s / . De acuerdo al porcenta­
j e promedio de incremento que obtuvo ca da uno de el l os­

en todas las pruebas, (indicándose el porcentaje mayor y 

el menor ) ; y el porcentaje promedi o de l os postests e i n 
cr eme ntos obtenidos por todos los sujetos. 

el orden ocupado por las prue bas: LIS·TAS; LA 1flNAS ; CUEN­
tod/E , CUENTOS/M; DIALOGOS/E , DIALOGOS/M, de acuerdo al­

poreentaje promedio de incremento obtenido por los suje­
t os en cada uno de ellas (indic~ndose el por ce nta je ma-­
yor y el menor) ; y el porcentaje promedio de los i ncre-­
mentos obtenidos de todas las pruebas. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 
Nota: 

Se le llama INC.l:lli.MENTO a la diferencia habida entre -
el porcentaje de pretest y de postest. 
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An~lisis: FONEMA 

Como puede observarse el Sujeto 2, con e l fonema -

/rr/ (S2-/rr/ ), fue el que obtuvo el mayor incre;nento dura!_! 

te todas las pruebas, con un promedio de 76.0% siguiéndole:­

Sl-/1/, 83-/gl/, S3-/d/, S5-/s/, S4-/s/ , y S2-/s / con 21. 3%. 
Obteniéndose un promedio de los incre mentos de todos los su­

jetos de 40.5%. 

También se puede notar que en la prueba en que l os 

sujetos mostraron mayores i~crementos fue en la de DIALúl.:iüci­

con la Madre (DIALOGOS/M) con un promedio de 46.3%, siguién­
dole: DI.ALOGOS con el Experimentador (.DIAL.Oü0.:3/E) y CUEN'l'Oci/ 

E (con el mis mo porcentaje), LAMINAS, LiciTAS y por último - ­

CUENTOS/M con 27.3%. Obteniéndose de l os incrementos de to- ­

das las pruebas un promedio de 40.5%. 

Anális-is : PALABRJIS/FONEMA 

Como puede notarse, Sl- / 1/, fue e l que obtuvo el -
mayor incremento durante todas las pruebas con un promedio -
de 70.1%, siguiéndole: S2-/ rr/ , S3-/gl/ , S3-/d/, 82-/s/, 85-
/ s / , y 84-/s/ con 24.7%. Obteniéndose de los increment os de­
todos los sujetos un promedio de 42.9%. 

También se puede ver que en la prueba en que los -
suj etos mostraron mayores incrementos fue en la de LISTAS -­

con un promedio de 50 . 9% , siguiéndole: DIALOGOS/ E, DIALOGDS/ 
M, CUENTOS/~, LAMINAS, y por Último CUENTOS/M con 31.5%. Ob­

teniéndose de los incrementos de todas las prue bas un prome­
dio de 42.9%. 
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Análisis: PALABRAS f FONE111A 

Como puede advertirse Sl-/1/, fue el que obtuvo el 
mayor incremento>durante todas las pruebas con un promedio -

de 12.3%, siguiéndole: S2-/rr/ , S.5- / s/, S3- / d/ y /gl / (con -

el mismo porcentaje), S2-/s/ , y S4-/s/ con 3.6%. Obteniéndo­
se de los incrementos de todos los sujetos un promedio de --

6 . 3%. 

También se puede ver que en la prueba en que los -
sujetos mostraron mayores incrementos fue en la de CUENTOS/E 
con un promedio de 8.6%, siguiéndole: DIALOGOS/E, CUENTOS/M­

y por Cütimo DIAWGOS/1\4 con 5.2%. Obteniéndose de los incre­
mentos de todas las pruebas un promedio de 6.3%. 

Análisis : PALABRAS 

Como puede notarse Sl- / l / fue el que obt uvo el ma­
yor incremento durante todas las pruebas con un promedio de-

24. 5%, siguiéndole: S2-/rr), S5-/s/ , S2-/s / , S4-/ s/, S3- / d/ , 
y S3-/gl/ con 8.~%. Obteniéndose un prome dio de los incremen 
tos de todos los sujetos, de 14.9%· 

También se puede notar que en la prueba en que los 
sujetos mostraron mayores incrementos fue en la de CUENTOS/ E, 
con un promedio de 18 . 7%, siguiéndole: DIALOGOS/E , CUENTOS/M , 
y por último DIALüGüS/M con 11.3%. Obteniéndose de los incre 

me ntos de todas las pruebas un promedio de 14.~%. 
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B. 'RESULTADOS DE CADA UNO D~ WS clUJETOS Y SU(S) FOMEHA (SJ 

EN CADA PRUEBA. 

A continuaci6n se presentan, por cada fonema en-­

trenado, los lugares que ocup6 cada sujeto en cada prueba -

(de acuerdo al incremento obtenido de pretest a postest), -

en los distintos aná lisis (FON~MA ; PAL.ABRA/FONEMA; PAL.A rlNiü 
~FúN~MA y PALABRAS). Indic~ndose al final de cada uno de 

~stos, el porcentaje promedio de incremento obtenido en to­

das las pruebas y el postest promedio de las mismas. 

Aquellos porcentajes marcados con un asterisco, -
indican que ese incremento ya Nü PUDO SER 1'Ál!YOR, puesto que 

en el postest, el sujeto alcanz6 un 100% de respuestas co-­

rrectas. 

SUJETO 1 

FONEMA /1/ 

Como podemos ver el Sl-/1/ obtuvo, en los distin­
tos ANALI.SIS, los siguiente s lugares (considerando el incre 
mento obtenido) con respecto a los demás sujetos. 

An~lisis: FONEMA 

lo. En las Listas y ~minas, con 86.7% y 84.3% res­
pectivamente. 

2o . En Cuent os/E, con 84.7% • 

3o. En Cuentos/M, Diálogos/E y Diálogos /M ; con 27.8%, 
47.8% y 54.1% respectivament e. 
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Obteniéndose de sus incrementos de todas las 

pruebas un promedio de 64.3%, y un postest de 

88.5%. 

Análisis: PALABRAS/FONEMA 

lo. En Listas y Láminas, con 100% y 84.3% respecti­

va mente. 

2o . En Cuentos/E y Diálogos/M, con 81 . 9% y 66.6% 
respectivamente. 

3o. En Cuentos/M y Diálogos / E, con 39.9% y 47.9% res­
pectivamente. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas las pru~ 
bas un promedio de 70.1%, y un postest promedio -
de 88 .6%. 

Análisis: PALABRAS~ FONEMA 

lo. En Cuentos/E, Cuentos /M y Diálogos/ M; con 20.3%,-
13. 9%, y 9.2% respectivamente. 

3o. En Diálogos/E, con 7.2%. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas las pru~ 
bas, un promedio de 12.3%, y un postest promedio­
de 83.4%. 

Análisis : PALABRAS 

lo. En Cuentos / E, con 43.6% . 
2o. En Cuentos/M y Diálogos/M, con 22.5% y 13 . 4% res-
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3o. En Diálogos / E, con 20 .0%. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas las 

las pruebas, un promedio de 24.5% y un postest ­
promedio de 83. 4%. 

SUJETO 2 

FONEMA / rr/ 

Como podemos ver el S2.-/rr/ obtuvo, en los distin-­
tos ANALISIS , los siguientes lugares (considerando el incre-­
mento obtenido) con respecto a los demá s sujetos. 

Análisis: FONEMA 

lo. En Cuentos /E, Cuentos/M y Diálogos/E; con 100% , 
44.4% y 100% respectivamente. 

2o. En Listas, Láminas y Diálogos /M ; con 65.0%, 80 . 0% y 
66.6% respectivamente . 

Obteniéndose de sus incrementos de t odas las prue-­
bas un promedio de 76 . 0%, y un postest promedio de-
84.0%. 

Análisis: PALABRAS/FONEMA 

lo. En Cuentos/E y Diálogos / E, con 85.7% y 100% respe~ 

tivamente. 
2o. En Listas y Láminas, con 65.0% y 80.0% res pectiva--
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mente. 

4o. En Cuentos /M , con 31. 9%. 

5o. En Diálogos / M, con 33- 3%. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas l as prue-­

bas un promedio de 66.0%, y un postest promedio de -

74%. 

Análisis: PALABRAS~ FONEMA 

2o. En Cuentos/M y Diálogos/E, con 10.3% y 12.7% respe2_ 
tivamente. 

3o . En Cuentos/E y Diálogos/M , con 9.2% y 7.1% respect! 
vamente. 

Obteniéndos e de sus incrementos de todas las prue-­
bas un promedio de . 9 . 8%, y un postest prome dio de-

80. 7%· 

Análisis : PALABRAS 

2o. En Cuentos/E, con 22.4%. 
3o. En Cuentos /M , con 16. 9~. 

4o. En Diálogos /E y Diálogos / M, con 18.9% y 11.3% res-­
pectivamente. 

Obteniéndose de sus inc re mentos de todas las prue-­
bas, un promedio de 17.3%, y un postes t promedi o de 
77.8% 
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SUJETO 2 

FONEMA / s / 

Como podemos ver el S2-/s/ obt uvo, en los dis tintos 
ANALISIS, los siguientes lugares (considerando el incremento­
obtenido) :con respecto a los demás sujetos . 

Análisis: FONEMA 

2o. En Cuentos/M, con 41 . 0%. 

5o. En Listas y Diálogos/ E, con 25 .0% y 28 . 8% respe cti 
vamente. 

60. En Cuentos/E, con 12.1%. 
7o. En Láminas y Diálogos / M, con 16 .0% y 5.2%. 

Obteniéndose de sus inc rementos de todas las prue-­
bas un promedio de 21 .3%, y un pos t est promedio de-

90.9%. 

Análisis: PALABRAS/FONEMA 

lo. En Cuentos/M, con 61. 2% 
4o. En Diálogos /E, con 38.1%. 
5o. En Listas, con 45.0%. 
9o. En Cue ntos/E, con 13.8%. 
7o. En Lámi nas y Diálogos/M, con 9 . 6% y 12.5% re spe cti­

vamente. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas las prue- ­
bas un promedio de 30 .0%. y un poste st promedio de -
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71.4%. 

Análisis : PALABRJ\S f FON~MJ\ 

2o. 

4o. 

50. 

70. 

En Diálogos/M, con ':).0%. 

En Cuentos /M, con 3.7%. 

En Diálogos /E, con 0.8~{, . 

En Cuentos /E , c on 2 . 9%. 

Obteniéndose de sus increme ntos de todas las prue-­
bas un promedio de 4.1%, y un postest promedio de -

83.4%. 

Análisis: PALABRJ\S 

lo. En Cuentos/M y Di~logos/E , c on 24 .8% y 34.5% res pe~ 
t i vamente. 

5o. En Diálogos/M, c on ':1 .4%. 
óo. En Cuentos/~, con 7 .4%. 

Ob teniéndose de s us incrementos de todas las prue-­
bas un promedio de 14 . 5%, y un postest promedio de-
81 . 8%. 

SUJETO 3 

FUN.~;'1J¡ /d/ 

Co~o podemos ver e_ S~-/d/ obtuvo , en los distintos 
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.íiN.ALiciIS, l os sic=;•.iien:ct d lut;"lres t.': .)nsidtrc-.-:t( 2' _..,,,,,ce ,;;c:!1".,c 

obtenido) con r·8 ¿_ f,Pc•:o a .os d ewás sujet.,:: 

Aná lisis : FONElO. 

2 o. En Diálogos / E, c on 50. 0% . 

3o. En Cuen t os / E, con 45 . 4%, 

4o. En Cuentos/M y Diálogos/M, con 25. 0% y 4 0 . en, r es-,. 

pectivamente, 

60. En Láminas, con 22.2%. 

7o. En listas, con 18.8%. 

Obteniéndo se de sus increme ntos ~e codas la s pr ue­

bas un promedio de 33. 59,;, y un pnsr;e s :: pro:ue.;i J.o J<o 

96.2%. 

Análisis: Pl!LABR.AS/ F ON:i!;ii1A 

2o. En Diálogos/E, co n 50 .CY4 • 

3 o. En Cuentos/E y Diálogos / M, con ';•b.51;,; 'TU , U·l? :ces 

pe ctiva mente. 

4o. En Lá minas y Cuentos/M, con 20 . ':)% y 8. '-3% respGc ti·­

vamente. 

Obteni~ndos e de sus incrementos de todas l as prue­

bas un prome dio de 35 .8%, y un p oste s t promEcic . .ie 

88.6%. 

Anális is: PALABRA.S f FONEMA 

3 o. En Cuentos /M, con 8 . 2%. 
4o, En Diálogos/M, con 5. 7%. 
5o. En Cuentos / E, con 4 .196 . 
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60. En Diálogos/E, con 0.5% 

Obteniéndos e de sus incrementos de codas las prue-­

bas un promedio de 4.6,{, , y un postest promedio de -

88.6%. 

Análisis : PALABRAS 

4o. En Cuentos /E , con 16.5%. 

50. En Cuentos/M, con '? .6 ~1o . 

60. En Diálogos /E y Diálogos/M, con 3.0% y ~.1%. 

Obteni~ndose de sus incrementos de todas las prue-­

bas un promedio de J .1%, y un poste st promedio de -

88 .1% 

SUJBTO 3 

FONBM.A /gl/ 

Como pode mos ver el S3-/gl/ obtuv o , en los distin-­
tos ANALISIS , los siguiente s lugares (considerando el i ncre-­

mento obtenido ) con respecto a los demás suje tos. 

Análisis : FONEl'líA 

lo. En Diá l ogos /M, c on 100% . 
4o . En Láminas, Cuentos/E y Diálogos/E; con 33.30.0 ( en­

tadas). 

5o. En Listas y Cue ntos/M , con 25.0% y 20.0% respect~ 



- 1.25 ·-

Obteni~ndos e de sus i ncrementos de todas las prue-­

bas un prome dio de 4¿.6% , y un po.ste st promedio de-

1 0 0%. 

Análisis: PALABRAS/FON~M.A 

lo. En Diálogos/M, c on 100% 

2o. En Cuentos/M, con 40. 0% 

3o. En Listas y Láminas, c on 50.0% y 33.3% respectiv~ 

mente. 

4o. En Cuentos/E, con 33.3% 

5o. En Diá logos/E, con 33.3% 

Obteni~ndose de sus incrementos de tedas . . as pr,1.v' ·-­

bas un promedio de 48.4%, y lill postest p:.'('GlGCJ.~· ·,o--

100%. 

Análisis : PALABRA B ,L J<'ONl<ll'ílli 

2o. 

5o . 
70 . 

En Cuentos/E, con 16.1%. 

En Cuentos/M, con 1.5%. 
En Di.H ogos/E y DHlogos/M, con 0.0% y O.?% resr;ec -

tivamente. 

Obteni~ndose de sus inc rementos ª"' todas las prL< ·­

bas un promdedio de 4.6%, y un µostest p1 'Jfil<:d:;_ ~, _ , __ 

84.4%. 

Análisis : PAL.ABfü!S 
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3o . En Cuentos /E, con 21.5%. 

50. En Cuent os /M, con 7.6%. 

7o. En Diá l ogos /E y Diál ogos /M , con 1. 8% y 4 . 6% respE~ 

tivamEnte. 

Obte niéndos e de sus inc rEmentos de todas las prue-­

bas un promedio dE 8.~% , y un postest promedio de -

86 .~%. 

SUJ.ISTO 4 

FON.h;M.A / s / 

Como podemos vEr e l S4-/s/ obtuvo, en los distint os 

AHALI.3IS , l os siguientes lugares (c onsiderando el incremEnto­

ooteuido) con respec to a los demás sujetos. 

Análisis: FONEMA 

3o. En Listas, con 33 . 4% 
5o. En Láminas y Diálogos /M, con 25.0% y 31 . 2% respec t~ 

vamente. 

60 . En Diálogos /E, con 26.9%. 

7o. En Cuentos/E y Cuentos/M , con 11.9% y 15. 7% respe c­
tivamente. 

Obteni~ndose de s us incre~entos en todas las prue-­

bas un promedio de 24.0%, y un pos test promedio de-

88.5%. 
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Aná l isis: P.ALAE~.:3/ FUN'::'.J.A 

4 o. En Listas, con 46 . S%. 

60. En Láminas , ::- ~ -: - .>:.; ;··,: y Dj.álogos / M; 1..:on Jci.:556 , 
18. 9~ y 25 . 0~ r~a pFc:iva3ente. 

7o. En Cue n~ os/E y Diálogos /E , con ~ · % y 29. 3% re s pec ­
tivamen r; e . 

Obteniéndose de s us incre mentos de t odas las prue-­

bas un pr o¡¡¡e uio de .::4. 7;-b, y un pos t e ~ t promedi o de-

69 . 7%. 

Análisis: PAL.ABRA I FONEMA 

4o. En Diálogos/~ , c on 6 .1%. 

5o. En Diálogos / M, con 3.9%. 

60. En Cuentos /E y Cue ntos / M, con 3 .0% y 1 . 4% re s pec ti­

vamente. 

Obt eniéndose de sus incrementos de t oáa s las prue-­
bas un promedio de 3.6%, y un postest promedio de -

86.6%. 

Análisis: PALABRAS 

3o. 
4o . 

5o . 
7o . 

En Diálogos / M, con 12 . 5%. 
En Cue ntos/M, con -1.0%. 
En Di álogos/E, c on 15 . 7%. 

En Cuentos /E , con 6. 3%. 

Obteniéndos e de sus i nc r ementos de t od'~f las pr ue -­
bas ,un promedio de 9-5%, y un pos test promed i o ne 



- 128 -

82 .0%. 

SUJ~'rü 5 

FüN rJM.A /s/ 

Como podemos ver el S5- /s/ obt uvo, en los distint os 

ANALiciIS , los si guientes lugares (cons iderando el increment o­

obtenido ) con respecto a l os demás sujetos. 

Análisis: FONEMA 

3o . En Láminas, con 35 .7% 
4o, En Listas , con 2:).5% 

5o. En Cuentos/E, con 17 . 4%. 

60. En Cuentos /M y Diálogos/M, con 17. 6% y 27 .0% res pes:_ 

t ivamente. 

7o . En Diálogos/E , con 18 . 2%. 

Obteniéndose de sus incre mentos de todas la s prue-­
bas un pronedio de 24,)%, y un postes t prome dio de­

';il. 5%. 

Análisis: ~ALABRAS/FONEMA 

4o, En Diálogos / M, con 35 . 7%. 

5o. En Láminas, Cuent os / E, Cu<rnt os / M y Diálogos / E; con-

24 . 0%, 23 .2%, 20.0% y 34 . 6% respe c ti va me nte. 

60. En Listas, con 2.-¿.4%. 



Oblieniéndost: de sus increme.a¡;o;; .. .i:: .1:·uas J as J;n;.e­

bas un prome1:.io de ¿7.8%, ,v un !nst,_.-;t: pr1>illtitLio u'· 

70.4~d(" 

Análisis: PALAbRAS f. l'\,fü,;iüA 

lo. 

4o. 

60. 

?o. 

En Diálogos / E, con 14 ~ 6~6. 

En Cuentos/E, con 4.6%. 

En Diálogos / M, con 1.4%. 
En Cuentos/ M, con l.¿%. 

Obteniéndose de sus incrementos de todas las prue 

bas un. promedio de 5.5%, y un postest prometh o de -

84. ')?6. 

Análisis: PALl!BRAS 

lo. 

2o. 

5o. 

7o . 

En Diálogos /M, con 17.1%. 
En Diálogos /E, con 21.1%. 
En Cuentos/E, con 13.)%. 
En Cuentos/M , con 7.5%. 

Obteni~ndose de sus increment os de todas l as prus-­

ba s un promadio de 14.7%, y un postest promedio ue-

83 .2%. 
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C . DI;:)CU.:3IüN : 

Según los datos obtenidos, podemos decir que los pr~ 

cedimientos utilizados demostraron producir los ca mbios es­

perados, es decir, lograron que una vez fina lizada su impl! 

mentaci6n los sujetos au.mentaran la emisi6n correcta, prin­

cipalmente, del fonema entrenado y de l as pa labras que los­

contenían (que NO fueron entrenadas) y ademá s en un mayor -

grado en la situaci6n de p~ueb a más parecida a la del entr! 

namiento o sea LISTAS; lo que sugiere que l os efectos del -

entrenamiento se harán más notorios mientras más parecida -

sea la situaci6n de evaluaci6n a la de entrenamiento. Sin -

embargo, es impor tante nota r que aún dentro de esta ill:hsma -

si tuaci6n (LISTAS) se vi6 afectada la emisi6n de palabra s -

que contenían otros fonemas, los cuales al dejar de ser pr~ 
nunciados incorrectamente, sugieren que existe un efecto de 

inducci6n (Skinner, 1~38 ) no solamente a otras palabras d~ 
ferentes a las del e ntrena mient o y evaluadas en la situa--­

ci6n más parecida a él, sino a otras situaciones que se su­

ponía tienen me nos parecido (enel sentido en que se contro­

la menos la emisi6n de palabras que cont ienen ciertos fone­

mas en es pecial) y que han s i do consideradas como situacio­

nes de habla espontáne a, llegándose al caso de que en va--­
r ias ocasiones el incremento habido, es mucho ma yor en 
ellas que en LISTAS, v . gr: en DIALOG-0.:3 CON ~'L ~XP~RI!IENTA­

DüR . 

Deb e hacerse nota r también que en l a evaluaci6n de -
pretest con el experi mentador a difere nc ia de con la madre 1 

el porcentaje de la emisi6n de re s pues ta s correct.as fue má s 

bajo, lográndose en el postest ¡. que ante el experimentador­

no sólo el incremento habido fuera mayor res pecto al de la­

madre (ante quien tambi~n hubo) sino que sobrepasara a l a -
u'.layoría de incrementos logrados en las de más prue bas. 
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Esto nos est~ demos trando que el programa de entrenamien~ o 

ut ilizado, no s olamente afect6 el repertor io ec oic o de 1 0 3 

sujetos, s ino que produjo una mayor i nteracc i6n verbal con 

el experimentador no limitada al f ormat o de entrenami ento; 
fungiendo además ·e'l experime ntador , a di ferencia de ia ma­

dre, como un estímulo discrimina t ivo para l a emis i 6n c o--­

rrecta de los fonema s de lair?alabras , lo cual necesariame~ 
te nos lleva a sugerir la necesidad existente de i nvolu--­
crar en el procedimiento utilizado , a otras persona s que -

están en contacto con el nino ; l o cua l i mpl ic a el diseno -

de programa s donde la gente con quien may ormente interac - ­
t~a el niño , aplique proce dimientos seme j antes , as í los 

efectos logrados con el entrenamiento, no se r estringir án­

principalmente al terapeuta. 

Como ya ha bíamos menc i onado en la introducción del­
del cap . 6, muchos son l os autores que proponen el uso de­
láminas durante el procedimie~t o de corrección de un f one­
ma, lo cual no se ve apoyado con nues tros datos obtenidos ­
puesto que los incrementos logrados en el poste st de DI.ALQ 
GOS, fueron mucho mayore s .q ue en LA MIH.AS , j nos l l evan a - .. 

cuestionar y plantear la ne cesidad de e stablecer r ealmente 
la relevancia que tiene el uso de láminas durante el entre 
namiento. 

Finalmente añadiremos , que el que los ma yores incr~ 
mentos, .después de finalizado el entrena miento , hayan sido 
obtenidos en aquellos fonemas cuyo porcentaje de r e s pues-­
tas correctas en el pretest fueron los más bajos, nos su-­
giere un posible criterio objetivo, respecto al pr oble ma -
que surge cuando, una vez i dentificados ·1os fonemas con -­
problema se plantea la necesidad de la selección del pri­

mero a entrenar. (Véas e discusión del cap . , en donde se-
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gÚn los resultados obtenidos, se sugiere la div is ión de fone­

mas aislados y licuados para la selección del pr ime r fonema -
a entr en!'!r), 



- 134 -

Ill. EFECTOS DEL PROGRAi.l.A SüBRE PALABRAS ~UE INCLUI.AN ESPECIFl­
CAfilfil'4TE FON~MAS LICUADUS iW hWí'RENA DOS . 

Las características de esta pr ueb a , que sirvi6 para ­

evaluar la generalizaci6n a fonemas licua dos .NO entrena dos, 

se describe en el Capitulo 6. 

Esta prueba fuá aplicada, ante s y después del entr e­

namiento, 

En el fonema: 

/1/ 

/ r r / 

/gl/ 

Pa r a el sujeto: 

1 

2 

3 

La comparación de los resul t ados, en base a los por­

centajes de respuestas correcta s ( y su porc ent a je de dif e­

rencia) obtenido con la aplicaci6n de dichas lis ta s, nos -­

permitieron evaluar los efectos del procedimie nto de c orre~ 

ci6n específicamente en los fonemas: /1/, / r r/Y /gl/ , a --­

otras palabras que incluían fonemas lic ua dos no entrenados. 

Como se mencionó eLJ. el .A p~ndice "C " , cada registro -

se confiabiliz6, y no se pasó a calificarlo, ,hasta no ha ber 
obtenido más del 80% de acuerdos, obteniend o ba j o este cr i­

terio, una confiabilidad proilledio de bj%, siendo l a illÍnima­

de 83.·y la máxima de 100% 
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La TABLA V muestra los porcentajes de res µuestas 

correctas ( y su porcentaje de difereucia) obtenidos en -

la aplicaci6n de LiciTA6 de palabras que incluian fonemas­

licuados (no entrenados), aplicadas antes y después ael -

entrenamiento especifico en los fonemas: /l/ , / rr/ y /gl / . 

* , Tabla V, pag. 138 . 
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R..d;clt.JL'.rADOS : 

Los da t os obtenidos de la a pl i c aci ón de LISTAci de pa 

l a bras q ue c on t enían fonemas lic ua<io·s i ndican q ue: 

De pr etest a postest, Wla ve z finalizado el entrena­

miento de l os fone mas / 1/ , /rr/ y /gl/ , los tre s suje 1'os -­

mos t raron i nc r ementos en s u porceuta J e de res pues1'a s c orree 

tas ; siendo dicho increment o, mayor para l os fone ¡¡¡as lic ua ­

dos que s e ~ombinan con / 1 / ~ue c on /r/. 

El sujeto l (Sl /1/) ~~e fué entrena do exclus i vamen­

te en el fonema / 1 / , fué el ~ue may ores incrementos tuv o de 

pr ete s t a pos test , en la s licuadas que se combinan c on /1/, 

siguiéndole con lllenores incre mentos, el Sujeto¿ /rr / y) -

/gl / r espec tivamente. 

De las licuadas que se comoinan con /r/ , el que na- ­

yores incre ment os tuv o fué el S3 /gl/ , sigu i éndole res pec 1'~ 

va ment e S2 /rr/ y Sl / 1 / . 

El sujeto 2 , que f ut'i -entrenado en el fon ema / rr/, tu 

vo mayore$ incrementos pa r a las licuadas que se coillbinan 

con / 1/ que c on /r/~ 

DISCUSION: 

Después de entrenados l os fone ma~ / 1 / , / rr/ y / gl / ,­

se not6 q ue los tres sujetos i ncrementaron su porce ntaj e de 

res p ues t as correc t as parél los f onema s l icuad.os en general,­

lo c ua l sugiere ~ue al entrenar dichos fonemas , se obtiene­

un efecto de incremento s obre l as l i cuadas y princi pal¡¡¡eni; e 
aquellas que se combina n c on / 1 / , lo cual plante a dos int e-
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.¿se ve !t:fec tado el porceutaje de res puestas corre ·~ 

tas, emitidas pa ra las iicuadas, por que pertene­

cen Q una misma clase de res puesta, funcional o -

topográfi ca? o 

¿por~- - el paso del tiempo (con lo que esto i mpl~ 

ca), es una variable ~ue afecta la emisión de -­

respuestas correctas? , 

las cuales necesariamente só lo pueden ser contestada s en la 

medida en que se creen procedimientos y se di senen de tal -

forma, que permitan un análisis más ri gurosc de las varia-­

oles involucradas en la eilli.sión correcta de los fonemas en-

5e1.eral, as!. como de las res ponsa bles de lograr cambios -­

que van más allá de la clase de fonemas entrenados ; y prin­

cipalmente de los fonemas licuados , ya que , ha ciendo una -­

COillparaci6n adic i onal de la tercera y cuarta aplicaci6n de­

la lista de evaluación de errores de articulación, respecto 

al número y t ipo d€ error couetiaos por todos los sujetos -

( que si recibieron trat<:Ji.üento)en ca.da fonema (cuyos result~ 

dos no se reportan ), se encontr6 que en esta última aplica­

ci6n, todos los fonemas que aún eran eilli.tidos con algun ti­

po de e~or, eran los licuados (a excepción de u.no ~ dos fo 
nemas aislados en algunos sujetos), y principcilmente los -­
que se combinaban con /r/. 



TABLA v. Porcentajes de respuestas correctas y su porcentaje de d~ 

ferencia de pretest ~ postest, obtenidos en los fonemas -

licuados (en los cuales NO BE DIO EWrR.lfüAMIBH'l.'ü) de la -­

Lista de GEN.lliHALlZ.ACION A LlCIJAD.AS, aplicada antes y des­

pués de l entrenamiento en los fonemas /1/, /rr/ y /gl/. 

s u J E T o 

L I C U A D A S 1-/1/ 2-/rr/ 3-/gl/ 
P!:llil'hS'l' PCY3'l'l!S'l' lJ I F'. PF,.L'l'ES'l' POS'I'ES'l' DI E PRl:.'l'ES'l' POS'l'ES'l' 

% % % % % % % % 
DI F. 

% 

P R 1 UO 100 U O O O 75 100 ¿5 
--------- ---------·--------· e---------- -~------ ---....-- -- ---· ---- .. ----- ·----------·-· - -----r--------- -----

B R 1 O O 100 O O 20 20 60 100 40 _______ F ____ R______ 1 oo 100 ---o------·--·a··-·- ---·-·20 ····---·--------2·0--·---- ______ __ 6_6 _____ ______ 8o _____ --·------·¿(J ____ _ 

c---·-r -R·--------· ----u0·-- --Too---·- --------~o---· -- - :---- ---o·-----~-----· -20·-·-·--- ---- -··--------·-20------- --so·---··----,·-· --·-so-· 20 
- ·------------- --------··· ----- ----- --~-----·· . !-------·--·- - ------ -·----· ---------~ .. ------- - ---º R l 00 100 O O O O O 7':S 7'ó 
------ - ---·------ --------->-----·---- ------------ ----------- - ·-------------- ··---~~-------·- - ----- ---- -- - -------·---- ----------···----

G R l U O 1 00 O O 60 60 40 80 40 _______________ .._. _ --------------·-- -------- ----- -- ~-- -·- . --··---·---------------·-----·- ----·---·---····-- ·-----------· - ----------- -- - --------· - -·· 
e R 1 O O 1 00 O O O O 40 60 'º 

6U l úü 40 60 60 o 
l+Q lUO 60 40 80 40 
60 100 40 40 100 60 

o 6b o 66 66 33 66 33 
- ·-· -- -

7'.J ':SO 100 50 
- --------~- ------ -·---- - -- --- ---------

5¿ ¡;¿ o 
·n lUO 7':) '-" - -- - -- -----------
') "1 so 1 ¿ J I 

o 7'.) 

(J 
1 lUU 

G L 
C L_ 100 

..... z.-... 



P A R T E III 

CONSIDERACIONES FINALES 



~si la aplicaci6n de la s técnicas conductuales no 
produce efectos l o s u1' icie n-¡;e me nte amplios para­
que tengan un valor pr áctico, entonc es pueae ae­
cirse que en s í es un fra caso . Muchas vec es ~-3 -

investi gación no a plic a da puede ser müy vali os"'­
cuando prod uc e e fe ctos pequenos pero confiao es, 
pués es t os e fe ctos ates t i guan que ope ró a l~l.illa -
variable, lo que ya de por si tiene una gran i.m­
portanc i a -¡;e6rica, pero en las aplica ciones 10 -­
que est á en j ue go no es la importan cJ.a "teórica ,. 
de una vari a ble . El cri t erio escencial que r iie­
a una aplicación es s u impor tancia práctica, es­
pecífic amente su poae r para altera r la cond ucta­
en un grado suficiente , c omo para ~ue alcance -­
cierta importancia social " 
(Baer, Woolf y Risley , 1 :)7'+ p.:55) 
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P A R T E III 

CONSIDERACIONES FINALES. 

Habiendo creado dentro de una aproximaci6n experime~ 

tal de la c onducta,procedimientos para el tratamiento ae erro­

res de articulaci6n cuyas características: número y secuencia­

ción de los pasos involucrados para alcanzar la correcta pro­

nunciaci6n de los fonemas, el uso del reforzamiento y retroal! 

mentaci6n inmediata, de estimulación suplementaria, etc., cuya 

implementaci6n mues tra que una vez finaLizada, además de lo-­

grarse cambios en palabras y situaciones entrenados, se afec­

tan también .otras no incluidas en el entrenamiento • .A la vez -

que dichos cambios se lograron con un mínimo de tiempo en com­

para ción de otros estudios, en donde tra tando el mis rao tipo de 

proble ma, la duraci6n t otal de la terapia de un fonema sobrep~ 

sa en mucho, al tiempo emplead.o por nuestros sujetos ( en los -

cuales s e invirtió un mínimo de 4 y un máximo de 8 horas efec­

tivos) ; tómese como ejemplo de ello el estudio de Guzmán 

(lj76) en donde habiendo entrenado al igual que nosotra s el­

fonema / rr!, su sujeto empleó 19 horas, a diferencia. del nues­

tro quien requirió solamente 6 horas. Debiéndose además consi­

derar que la única persona involucrada en la corrección de la­

articulaci6n, fué el experimentador. Tomándose en cuenta todo­

lo anteriormente dicho, y además partiendo de un análisis del­

diseno de los proc edimientos y los resultados con e l los obteni 

aos, se puede establecer la falta de : 

a) un instrumento de medici ón válido y confiable -

que pe rmita detectar no sól o de illanera rápida y econ6mic~,' 
dentro de poblaciones ampl ias de sujetos a aquel los con pr~ 

blema s de ar tic ulac· óa ( para lo cuál pr oponemos la Prueba -

Inicial ae Diagnóstic o a e la .Articul ació ) , s i no t a mbi én u­

na vez detectado al sujeto con este t ipo de pr oblemas, iden 

-



tificar el tipo J lllligúitud de estos , propon~ endo pare; el.Lo, 

las listas incluidas en e l manual. 

b) Criterios objetivos para la selec ci ón del priiller fonema a -

entrenar, para l o cual, p'l:' opon emos un criterio a reserva -

de que se i nves t i gue experimentalme nte . 

c) Una evalua ción de la generalizac ión , que des;iu6s ae im;_)le -­

menta dos los procedimientos se obtiene a otros l ugdres, pe~ 

sanas, situaciones , fonemas etc ., proponiÉndose como un roo­

uelo a seguir,_ el diseno de .Las situacioues cre a c.c; s en el. -

presente es tudio y c uyo obj e tivo pri.ncipal fué la evalua---

ci6n de la generalidad. 

d) Un programa diseñado y elaborado de ta l f orma, que ade ~cis -

de cumplir con el objetivo de a umen tar la producción corre~ 

ta ae f one mas, pueda ser usa do por no profesioilales, -­

proponi~ndose para ello, el manual que se anexa. Consió.<:ra·­

mos que aún en este nivel de prueba en que :ae ecuentra , es­

y será de gran uti l idad. 

e ) Dicho Ma nual se propone par a ser va lidado no solo para .J..a ·­

población a l a que va dirigido ( sujetos con aeficiencias -­

f uncionales) sino a otras, cuyas defici er,c;_¡_as en el len- ­
guaje sean atribuidas a: privación sensorial, disfuncione s­

neurol6gicas, desorganización emociona l y privaci6n de exp~ 

riencia. 

Respecto a futuras investigaciones , e s ne cesario ~uf 

se e va lúe: 

a) La efectividad o utilidad de ia impleme tac..1.6n a l en"t r ena·· 
mie nto en Movimient os Básic os \JeneraJ.es , cuiuanao yue las -
medidas de control utili zadas , perwitan lo~rar est;ablecer..1. a. 
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b) la utilidad del uso del espeJO dentro del entrenamiento, ya 

que es una práctica generalizada el incluir su uso pero que 

nunca ha sido evaluado. 

c) la ventaja de incluir, además o en vez de la Imitaci6n o re 

petici6n de palabras como situación de entrenamientos, otras 

situaciones como las ae láminas, historias, pláticas, etc. 

d) la facilidad y ventajas que se obtenga al intervenir direc­

tamente en el ambie nte social del sujeto, dentro del cual -

sean los familiares o comparieros los encargados del trata-­

miento. 

e) cada uno de los niveles empleaaos en la secuencia de en-

trenamiento, como sería el ca so de entrenar en un solo ni-­

vel y observar el cambio producido en los demás niveles, y 

de esta manera se evalúa si todos y cada uno de ellos son -

indispensables en la secuencia para que se logren cambios, 

desde luego que para ello se debe tomar en consideración el 

tipo y magnitud ael problema articulatorio del suje to . 

Aria diremos por Último, varios aspectos que consider~ 

mos se deben tomar muy en cuenta cuando se realicen estu--­
dios sobre el área de articulación y cuyo principal objeti­

vo no sea el de aumentar la articulación correcta de los fo 

nemas, sino el investigar las variables involucradas en e­

lla. El primero es que mucnos ae los errores que se catRlo­

gan como de articula ción,realmente pertenecen a fallas en -

l a construcci6n sintáctica, como seria el caso al que nos -

enfrentamos nosotras , cuando después de aplicado el progra ­

ü:B de corrección ( e i nclusive a.urante él ), casi todos los .El~ 

r rores cometidos con el f onema / s/ en su posici6n final, e­

ran debidos a la falta ae una aaecuada pluralizac ión, lo 

que est~ indicando que en la selecci6n de los sujetos s e de 



ben tomar en cuenta, además de otras características, este ­

tipo de repertori cs c apaces de interferir en el buen des a -­

rrollo del progr2.ma de tratamiento. El segundo aspecto es -

el referente a que según s e vayan entrenando fonem a s cuya -

emisión es inc s r recta, la emisión corr e c t a de otros no en -­

trenados aumenta, lo cual indica que s e tome en cuent a pa­

ra las evaluaciones ~niciales de la articulaci ¿~ de todos -

los fonemas, el efec t o produc ido en los fonema s arti cu la dos 

incorrectamente una vez que se finalice el entrenamient o -

de uno de ellos. El te r cero es que, siendo los f onemas li-­

cuados, los que c on mayor frecuencia de error se pres e ntan­

y persisten en los niños, y habiendo obten ido que s u e~i- - ­

siÓn correcta se incrementa después de entrena r cie r tos fo­

nemas; lo que resta por hacer, es ident if i car es pe c Íf i c a~en 

te qué fonema o fonemas, una vez finali za do su entrenamie~ 

to incrementan la emisión correcta de fone mas l i cuados. El 

cuarto y Último es que, es indispensable programar medí- ­

das de control de tal forma, que permitan que los resulta-­

dos obtenidos sean evidencia directa de las manipulacione s 

realizadas. 

Finalmente nos gustaría fihalizar este tra bajo con -

una cita de Sloane, Johnston y Harris (1968). 

" ••• viendo hacia el futuro, pa r ece que s e pue de ha-­

cer un gran avance en el desarrollo de métod os para 

el entrenamiento de remedio de l habla y de las habl 

lidades lingüales, cuando las habilidades profe s io­

nales y el conocimiento ya desarrolla do en el área-
* del hab la y del lenguaje,sean r einte r pretada s , de§ 

de el punto de vista de un análisis f uncional de la 

conducta ••••• " (p.100) 

* , a lo que nosotros le agregariamos "y evaluadas experimen-~ 
talmente". 
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G 1 o g A R I o 

ARTICULACION: Se lleva a cabo al modificar el estado de reposo­
de la lengua, l a mandíbula inferior, los labios y el velo­
del paladar para transformar los diferentes efectos acúst_i 

cos caract erísticos de cada sonido. 

FOUZ!.IA : Es la re present aci6n de los sonidos de acuerdo al alf.a 

beta fonol6 gico. 

FOHEIIL-i.S , clasific ación de los fonemas de ac uerdo al punto de "' 
articulp.ci6n (luga r y 6rg.:mos de l a boca que se emplean -

pa r a pronunci ar l as consonantes): 

a) bilabiales: /b, m, p/ 
b) labiodentales: /f/ 
c) dent ales: /d,t,/, 

d) alveolares: /s,l,n,r,rr/ 
e) palatal es : /ch,ñ,k/ 
f ) velares: /g ,j,k/ 

FONfüíAS LICUADOS: Gramaticalmaite se conocen con el no mbre de 
líauidas a los fonemas co ns onante s / 1/ y /r/, porque se -­
fun.den o licúan con otros a su ve z denominados licnantes.­
Es tos Úl timo s son: /p/, / b/ , /f/ , / t / , /d/ , /g/ y /c/; a -

l a combinaci6n que se forma de ellos, se denomina LICUADAS. 

LETRA: Es l a representación gráfic a de un fonema, v. gr: el -

fonema /s/ puede tener las representaciones gráficas ~. _g__­

ó ~ dependie ndo de las reglas ort ogr áficas con que se es -­
crib3n las pal~ras. 

PrtO'.:u:,¡cr _.\.CIOH: Es l a emisión de l os sonidos en un arreglo --

pr escrito de secuencias de s ilabas , palabras,etc., con su-
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entonación apropiada . 

SONID01 

SILABAS a 

Es lo que pronunc i amos, el mat erial audible que s e e~ 
cucha al hablar. 

Directas simples1 son la combinaci ón de una cons or.aD 
te y una v oca l. v . grala 

Directas compuestas 1 son la combinación de dos c onsona."'1 
tes y una vocal. v . gratra 

Inversas simples 1 son la combinac ión de una voca l y­

una cons onant e, v . gr 1i n 

Inversas compuestas1 son l a c ombinac i ón de una v ocal y ­

dos consonant es. v . gr 1i nt 

Mixtas simples1 son la combinación de una voc ~ ~ 2D 

medio de dos cons onantes. v. gr1 -

r on 

Mixtas compues tas1 s on la combinac i ón de una vocal en 
, 

me di o de dos o ma:: c ons ·inantes. 
v . gr 1r os tr 



APENDICES 



A P E N D 1 e E uA " 

PRUEBA INICIAL DE DIAGNOSTICO PARA 
LA IDENTIFICACION DE SUJETOS CON 

PROBLEMAS DE ARTICULACION. 

Caracteristicas de la Prueba: 

Está constituida por 40 pa labras , (de dos a cuatro -
silabas), las cuales permiten evaluar 22 sonidos solos , 12-
licuados y 6 diptongos. 

Instrucciones para su aplicaci6n: 

El experimentador, antes de presentarle cada palabra 
al niño, le .iice: "Di ..•.. ". 

Forma de registro y calificaci6n : 

Se toma como criterio de respue sta COR2ECTA , el que­
el :J.iño pronuncie la palabra EN FO.li'.L-i .:.:: . .::;:;:·::;:::;;. a l a del ex­
perimentador; Si el sujeto NO cumple con es te criterio, se­
toma como respuesta INCORR~"'CTA. 

- Se califican con una palomita ((), las respues tas­
CORRECTAS; 
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- y con ~~a cruz ( X ), las r espue stas INCORRECTAS. 

Descrioci6n y uso de la hoja ue r egistro: 

En el cua dro superior, se anotan l os datos: 

- Nomore de la profesora , 
- Gr upo , 

- Fecha de aplicaci6n, y 

- Nombre ueL niño ( uno en ca da coluiillla). 

En el cuadro donde están l as palabras, se anota, en­

caaa colu:n.na corres pondiente a un niño , la cal if icaci6n. 

decuencia de presentaci6n: 

El experimentador pr e sen ta una por Wla , y una sola -

vez , todas las palaoras ue la lista , ano t ando la ca lifica~~ 

ci6n, SOLO para aquellas palabras que el niño haya emitido­

en forma CüfülliC 'I'A. Presenta11ao por segunda y última vez, -­

sólo las palabras en las que NO anotó NINGui\A ca lificación , 

o sea, -las que en la primera presentación el niño las pro­
nunc i 6 INCuRilliC T.!1.1illi'fi'h , o bi én , q ue e l experimentador NO es 

cuch6 nítida mente . 

oi un sujeto tiene más de cinco respuestas incorrec­

tas en esta prueba, se su~iere se apliquen las listas del -

manual (de la p. 2- '::0-1 a la p.176 ). 

La colocación de los mater iales , es la misma especi­

ficada en el manual ( p.14, 15) . 
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Los tipos de cons ec uencias pro~orcionado s durante la 
aplicaci6n a e esta prueba, tanto para las respuestas c cr~e~ 

i;as como incorrectas, 3·J!l las misma s especificac.s.s eu i;, ;, . 
163. 
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A P E N D I C E 11 13 11 

EVALUACION DE Iulci CüiiJ uGTAS NECE3A­

RIAS PARA INICIAR íSL EN 'f lüi;Ni\;it!IE.NTü 

(CO.NDUCI'A3 PJ:lliR~ .,¿'ú .i..::l i '.ú.l.:3). 

Caracterís t icas de la prueba: 

Está constituida por 13 items; seis de e llos eva l úan 

la conducta de Imitación de posiciones, dos , la de Imi ta--­

ci6n de movimientos y cinco, la ae Seguimiento de Instruc--

cienes. 

Instrucciones para su aplicaci6n: 

a) Para las conductas de i ~itación, el experimenta-- · 

dor dice: 

" A ver fulani t o, fíjate bign l o que voy 

a hacer porque después quiero que tú 

lo hagas," a ver ••• 

" Haz esto", (esta 

instrucci6n se da antes de presentar -

cada item). 

b) Para las conductas de Seguimiento de Instruccio-­

nes el experimentador di ce: 

" A ver fulani to , fijate muy bie n en lo _:¡_ ue­

te voy a pedir que hagas", anse guida -

pres enta caua uno de los i t ems. 
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Forma de registro y calJ_ficaci6n : 

Se toma como crite r i o de respue sta correcta: 

a) si la Imitaci ón por part e del s u~eto: 

- .. 

tiene semejanza topogfafica con la del mode lo, 

si se emite en un tiempo No mayor de c i nco se gWl­
dos después de presentado el model o; 

si el suj eto NO cumple con alguno de los criteri os anterio-· 
res , se toma c omo respuesta incorrecta. 

b) pa ra se guimiento de Instrucciones: 

se toma como respuesta corre cta , si la respues ta­

motora del sujet o está de acue rdo a l a instruc--­
ci6n verbal. 

si el sujeto NO cwnple con estos criterios, se toma como -­
res puesta incorrecta. 

Se calificaron con una pa lomita ( ./ ) , la s respue~ 
tas CüRRECT.A.S; 
y con una cruz ( X ), las resp ue stas INCORB.ECT.AS. 

Descripción y uso de la hoja de r egistro : 

En la part e s uperior de la hoja, se anotan los da i:;os 

requeridos: 
- Nombre del niño , y 

- Nombre del experimentador . 

En la col umna correspondiente a presentación se ano­

ta la calificaci6n de cada item. 
~n la parte inferi or ae la hoj a se ·anotan, en l os 

cuadros corres pondientes, l os dat os re~ueridos: 

- Porcentaje de Respues t as Correctas, 

* si se emite en un ti empo máximo de cinco s egundos despué~ de 
cada instrucción. 
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- confiabilidad y 

- fecha de aplicación. 

Secuencia de presentación. 

El experimentador se limita a presentar una sola vez 

cada uno de los items; comenzando de nuevo con el primero, -
hace una segunda presentaciÓn1 al llegar al Último item, co­

mienza de nuevo con el primero haciendo una tercera y Última 

presentación de cada uno de ellos. En todaq estas presenta-­
cienes el experimentadora 

a) no proporciona ningÚn tipo de consecuencia a las­

respuestas del sujeto, y 

b) anota la calificación correspondiente a cada ---
item. 

Se considera que un sujeto NO requiere an programa de r~ 

medio,' si su ejecución total es mayor al 90% de respuestas­

correctas, tanto en Imitación, como en Seguimiento de In--­
trucciones. 

La colocación de los materiales y del confiabiliza­
dor, es la misma especificada en la pág 32 y 90 del Manual. 

La confiabilidád se obtiene de la misma manera esp~ 
cificada en la pág 162. 
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A continuación, se presentan las hojas de r egistro ut i li­
zadas para evaluar los repertorios de Imitación y de Segui--­
mi ento de Instrucciones 
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NOMBRE DEL NIÑO NOMBRE DEL EXPERIM E~ TADOR 

PR UEBA DE PRER REQUISITO S 

lTEMS DE IMlTACIO N DE MOVI MIENTOS 

1. - aTAbrir la boca (aprox. 3 cm.), 

b)cerrar la boca .... . ...... .... ...... . 

2.- Boca ce rrada con los l ab ios en posi-
cion de emitir el sonido /m/ ....... . 

3. - a)Abrir la boca (aprox. 3 cm.), 
b}colocar 111 n11n t<> <ie 1•. l~nn•!•. d~tr~~ 

de los dientes superiores, 

c)cerrar la boca ................... .. . 

4.- Los diente s superiores sobre e l l a--

bio inferior ....................... . 

5.- a)Sacar la punta de la lengua (aprox. 

1 cm .) entre los dientes superiores . 

e inferior es, 
b)cerrar la boca ...... . ............ . .. 

6.- a)Abrir la boca (aprox. 3 cm. ), 
b)colocar la lengua detrás de los di en 

tes inferiore s , 
c)cerrar la boca ... .. .. . .. ....... . ... . 

1 de RESPLESTAS e o R R E c T A s 

1 de CONFIABILIDAD 

FECH A DE APL ICACION 

PRESENTACIOi1 

l
. 1 ¡ : i 1 

.- '- '- '---:-! 1 ¡ 1 1 ' 

1 1 I! 1 
1 

1 
1 ! ! 1 1 

1-1-r-1-1-: 
1 1 1 1 : 

-
1Tll_1_ 

¡-~-11-
1 1 1 ¡ 
1 1 1 ! ---' ___ ¡ __ ,__¡ __ 
1 . i 

1 1 ! 
! 1 1 

- l- ¡- ¡-r-:-
1 1 1 1 • 

1 

¡ 
1 
l 

1 



NOf '1l\Rl DEL NIÑO NOMB RE DEL EXPER IME NTADOR 

PRUEBA DE PRERREQU I SITOS 

ITE MS DE · IMITACION DE M O V I 1'11 E N TOS 
PRESENTACION 

1 2 3 1 2 3 

l. - a)Abrir la toca (a prox. 3 cm. ) , 
b)sacar la punta de la lengua y reco--

rrer con e 11 a el red ed or de los la--
bias, formando círculos; iniciar y -
finalizar este recorrido, colocando-
1 a punt a de la lengua sobre la parte 
media del labio superior ........ ... . ------------

2. - Mover los labios, como cuando se emi 
te la palabra mamá (sin pronunciar -
ningún sonido) ...................... ------------

% de RESP UES TAS e o R R E e T A s 

% de CONFIABILIDAD 

FECHA DE APLI CAC ION 



NOM BRE DEL NIÑO NOMBRE DEL EXPERIMENTADQ R 

PRUEBA DE PRE RREQUISITOS 

I TEMS DE SEGUIMIENTO DE INSTRUCCI ONES 
PRESENTACI ON 

1 2 - 1 2 3 

l. - lDónde está tu lengua? .. . . ... ......... - --------,_ 

2. - lCuáles son tus dientes d~ arriba? ... . ------------
3. - lDónde está tu boca? ...... . ... . . . . . . . . ------------
4 . - lCuáles son tus dientes de abajo? .. . .. --- - ,_ --- --
5. - Apaga es ta vela ( colo car una vela en- 1 

cendida a una distancia aproxi mada de 
40 cm. de l a boca del niño) .... . . . .. . ------- ----

% de RE SP UESTAS c o R R E c T A s 

% de CONFIABILIDl.\ lJ 

FECHA [)[ 1\PLI cr.c ION 

"'illl!IJJ!9 !C MI<) 

,_, 
\J1 
():; 



A PE N DICE "C". 

APLICA0ION Y CllLIFICJ\CION DE LA LI.3-
Tll PARA EVALUAR LOS E.RROHES DE ARTI­
CULACION. 

En el capitulo II , unidades 2 y 3, del manual, 

se describen con detalle los procedimientos empleados 

para el uso, aplicaci6n, calificación y obtención de­

c onfiabilidad de la lista de evalua c ión de la artic u­

laci6n. 
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Descripci6n y uso de la hoja de re gistro: 

En la perte superior de la hoja , se anotaron los da­

tos requeridos. 

En la primera columna están las palabras que c ontie­

nen, los fonemas cuya pronuncia c i 6n se evaluó , 

- en la segunda cólumna hay espacios (uno por palabra) 

para escribir ~as pa la bras que dij o el niño en el mo 

mento, o tal como se escucharon de la graba ci6n; 

- en las cua tro ~ltimas columnas , se regis tr ó de acue~ 

do al tipo de error, la calificaci6n del fone ma artl 

culado incorrectamente (en el apéndice "D", se des-­

criben las definiciones de los dis tintos errores así 

como la forma para evaluarlos). 

Instrucciones para la aplicación de list a s de palaoras: 

El experimentador, antes de presentar c ada palaora 

le decía al .!liño : "Dí .. . " 

Secuencia de oresentaci6n de cada uno de __ 1..9.~~t ems ~-~~mp2::.::_ 

nen la lista. 

El experimentador modeló cada palabra, una por vez, 

en forma tan clara como le fué posib ~e. 

Por cada respuesta emitida por el sujeto y no escu-­

chada en forma nítida por el experimentador o emit ida e.u f or 

ma incorrecta por el su j eto, se anotó del lado izquierdo de 

la palabra un asverisco, continuándos e con el moáela!Illento 
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de la siguiente pala bra. S6lo aquellas palabras marcadas con 

asterisco, fueron repetidas por segunda vez al finalizar la 

presentaci6n de la lista . 

PROCEDIMEIN'l'üci PAKA .t!i'L REGIS TRO Y OBTENCION 

DE CONFIABILIDAD. 

Todas las respuestas grabadas del nino, las es cucha-~ 

ban independiente mente· los registradores y las reproducían -

en forma escrita. En total se tenían cuatro registradores, -

incluyendo a los dos experimentadores. 

' ) 

1.- La primera vez dos registradores ( 1 y 2 ) escu•­

chaban la misma cinta, si al comparar sus regis-­

tros la confiabilidad obtenida entre ellos era ma 

yor al 80% se elegia al azar un registro; y se 

procedia a su calificaci6n (véase sección Califi­

caci6n). 

r:::. - Si la confiabilidad era menor ue un b0%, un ter-­

cer registrador escuchaba la misma cinta, compa=­

rando su registro con cada uno de los registros­
anteriores e 3 y 1; 3 y 2 ); si la confiabilidad­
obtenida era mayor al 80%, se elegía el par que t!! 

viera el mayor porcentaje de acuerdos , se selec-­

cionaba al azar un sólo registro y se procedía a 

su calificación; 

j .- Si la confiabilidad seguía sieruio menor al 80%, 

un cuarto registrador escuchaba la mis lila cinta; - . 

comparando su registro con los tres anteriores 
(4 y l; 4 y ¿; 4 y 3 }, si en*estas tres compara-

*alguna de 
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ciones, la confiabil idad era:mayor al 80%, se el~ 

gía el par y_ue tenía el .lllayor porcentaje, se lec-­

cionando al azar un sólo regis<;ro ; mayor al 80% y 

los tres pares tienen el mis mo procentaje, se el! 

minan al azar dos pares, del par que queda se se~ 

lecciona al azar un solo re gistro; menor al 80% , 
se sigue la mis ma secuencia, comenzando con el nú 

me ro 1, hasta qu e dos registros alcancen el 80~ -

mínimo. 

NUTA: (1) ( Cada registrador , podía repetir la cinta ta~ 

tas veces fuera necesario, hasta escuc har en for­

ma nítida la palabra; una vez transcrita toda J.a­

gra baci6n, se escuchaba una vez más, para ase gu-­

rarse de lo escrito , para a~uellas palabras de -­

las listas que se habían repe t ido d.:::s ve ces, úni­

camente l a úl t ima se tomó en cuenta para confiabi 

lizar y calificar). 

(2) La selección a l azar s e hi zo tirando al a ü·e ­
una moneda. 

Con.fiabi lidad: 

Se obtuvo tomando como: 

AC Ul:!;.RDO, si los dos registradores escribían la misilla­
pa labra de forma idéntica y s i habían encerrado l a ~s 

ma letra en un círculo (sólo en el caso de las dis to~ 

siones, ver formato para calificar los errores de ar­
ticulaci6n, apéndice "D" ) • 

DESACUERDO, si dos registradores NO escri bían las ::.is 
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mas letras de la palabra , o NO hab ían encerrado la mis 
ma letra en un circulo. 

El porcentaje de confiabilidad se obtuvo con la si-­

guiente f6rmula: 

Acuerdos 
X 100 

acuerdos+desacuerdos 

Calificaci6n: 

- Una vez que los dos registradores habían obtenido 

un porc entaje iliÍnimo úe 80% de acuerdo, volvieron 

a escuchar bajo las mismas condiciones (la misma­

grabadora, con el mismo volumen, t ono _Y distan--~ 

cia), aquellas palabras que habían sido tomadas -

como desacuerdo Ccon el objeto de llegar a un po­

sible acuerdo) y el registro así obtenido, se ca­

lificaba. 

Cons eéuencias: 

- Para respuestas tanto correctas como incorrectas 

durante la aplicaci6n de las pruebas, el experi­

mentador no proo.orciona ninguna consecuencia. 

Colocaci6n de los ma~eriales: 

( Véase el manual p • .52) . 
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~ISTA DE PALABRAS Y HOJA DE REG ISTRO 

Hora de inicio Fecha ___ ., __ ·-~---~-, 

~OMBRE DEL NIÑO EX ERIMENT P. 

.. --~ ..- -· ... -~,... 
~, 

TIPO DE ERROR 
p A L A B R A FONEMAS REGISTRADOS ·--· 

OMIS. DIST. .ADIC. 1 suwr. 
OAUl.~:.!a!iir~.__. ·--l.- AIRE 

~ 1 --__ _1 2 .- AFRO 
-

- ----··-
3 .- B~Oi"CE '--- ·----------- ---·------ -· --
4 .- BOND.~D 

~----+----5. - F Lll.UTll. 
- --

6.- FUCHI j-----
----- ~r -~- = 

-· - ' -· 
7 .- FRUTA 

--- -
. 8 .- GRADA ----
. 9 .- HIJO 

---
10.- CABLE 

~--

ll . - CREPE 1 

12.- LADRüi~ r -- ----~ 

·-13. - r-wmo 
1 4 .- OIDO 1 

-----
15 . - PIDE 

16.- PLAi~A 
---·--

1 7.- RIO 
18.- TAMBOR 

19.- AHORA 
.2 0.- BIBLIO 

·--
21.- BRASIL 
22 .- S UFLE 

23 .- FLUIDO ) 

24 .- FORRO 

25 .- FAi-JTA 
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PAL.A BRA FONEMAS REGISTRADOS 

' ~- .-- >.: ........... """"'" ""'" ',.1 

rrIFO DE ERRO.?. fl 
mHs. DI;:;'" 1 AJF' 1 CF'Sº' ij 

._ ______ """"'~""""'""""'"""'"""""""""""""""'""""" ..... """""""".,...._"""'_"""'_~~t 
:<: 6 . - GU.E.E.RA ' ' ·! 

27. - JEFE ---¡ ---¡1! 
28. - CUBRE -----------1-----1--------=.===:_1[, -~ 

_ _ 2_9_ . -_ C_LA_ R_0 ___ -0------------------------+-----t----- __ l . _ _ 

~ ~: = ~~~~EO -~------ __________ _,_-__ -__ -_ _ := ---== ==-==t --= 
32.- OSTRA t - ------- ~- ------~~----------- - --- '----------"-·-·, ~--

_ 3_ 3_ . -__ P_RA __ G_A ___ _.__ _______________ ,_ __________ . ______ __j _____ _ 
34. - POTRO --------------------+--------+---- ----t1 

_____ __ _ 
35 .- TRUEQUE 

--------1---------- ----- -------·-· ¡-----t ·-------

'----~-~-:-=.-~-~-~-~-~-E ________________ ___, _____ --~===-=%-~=~- ~-= 
._ __ 3_8_._-_ H_A __ C_H_E ___ -1---------------+-----+------~-- --- ~----
_ _ 3_9_ ._-_ B_A_L_A _________________ -+-----+-----·'--·---"-----

.__ 4::__0::_:__. -__:B::_:R:_::U::_:J:__:A::____-1-_____________ t----+-------- -----~--
41. - DIABLO 

_ _ 4_2_._-_ F_R_I_S_O ___ _. ____________ -+---·- --·----+------+-----!! 
43.- FRAGIL 

-----------ll--------------1----+------ ' -----~---

44. - GRUA - -=~ __ :-=f_t=:-_~:J:-___ = 45.- GLUTEO 
~------~--- - -

-+----±··------·-· -·----- l ------ --________ _,___ -------- _____ ¡ ___ -- -
------+··------- ------ - ----~- --J _____ ~ 

-------------- ------- _ __ __:_ ___ · -------~ ------IJI 

46.- JURA 
47.- CRIMEN 

48.- LIJA 
-----

49. - MITLA 

50.- NOE 

Sl. - ¡:. LL ITO 

52.- PLUMl'. 

53.- PADRE ~- =--N--.. ====-i=-=-~ -------- -----t-- - ------f----· --- -----1-------__,__---+ -- ------i---54.- TRIBU 
55.- YEDRA 

::>6. - CHIPRE 

57.- ARCO 

ª
-=~--=t---~~ 

~====:========: =~-- -~~~-----
-------------4 - ~----- --

- --

58.- BOLO 

59.- BLAl~CO 

60.- DURO 
61.- FLECHA 

~-=-=---1----+----t---t----i---­
---=--=-=----.-:::..::..::==-=---1------------r----¡-1' ---r--- ----+---

! 

62.- FRBNO 

63.- GUSTO 

64.- GRILLA 

65 .- CRUEL 
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l ·r IPO DE ERROR. 
p A L A B R A FONEMAS REGISTRADü.::i 

m.us . DIST . ADIC . SUST. 
1 

6E .- CAJ.;PO 
67.- CRATER 
68. - MAGUI 
69. - NEGRO 
7'J. - PLIEGO 
71. - PLOMO 
72 .- RUCO 
13 . - CHOCLO 
74. - bLUSA 
75. - BRI LLO 
7 6 .- F.".Ec'lA 
7 7 . - FICHA 
78 .- E'LOR 
79 .- GLOTIS 
80 .- I RI S 
81. - CROQUIS 
82 . - CLi f.r:¿ 
ó J .- ¡,fü GRE 

8 4. - J:1 I l~A 
-

85 .- PROA 
36 .- PRIL-10 
87 .- REGLA 
88 . - TURRO~-J ---- ,.._ 
8 9 .- TREPA 
9G . - LUZ 

TOT. PAL. INC. : _ _ _ No. de Errores: 



APENDICE "D" 

FORMATO PARA CALIFICAR LOS ERRORES DE ARTICULACION . 

El pres ente formato f ue cre ado con e l objeto de­
tener un ins tructivo uniforme para el re gis tro y forma de­
calif icar los fonemas de las palabras escuchadas en las 

o es . 

Cada hoja (una por cada tipo de error), se haya­
dividida en tres columnas, la primera de ellas incluye la­
definici6n del tipo de error y la forma de anotarlo; la se 
gunda columna contiene e j emplos rea les de palabras, tal c2 
mo se escucharon de una grabaci6n; y la tercera columna 
contiene ejemplos de la forma de calificar los errores de­
las palabras de la c olumna anterior. 

La segunda y tercera columnas se hallan agrupa-­
das bajo el encabezado : JJ;JEM.J?LOS. 

La ~ltima hoja contiene especificac iones para la 
escritura de los sonidos escuchados de la grabación. 



Definici 6n: 

OMISIONES 

Cuando el sujeto NO pronuncia -

un fonema en el lugar requerido 

en la palabra. 

I<'orma de anotar el fonema c on error: 

Se anota en la columna 

üMl~, el fone ma omitido por el­

sujeto (encerr~ndolo en un cír­

culo), m~s el fonema que lo pr! 

ce da y/o anteceda seg6n la pos~ 

ci6n q ue ocupe dentro de la pa­

labra. 

PALABRAS TAL CO MO 

SE ESCUCHARON DE-

LA GRABACIOi~. 

B L A N c o -N A c o -
c o RR E R 
c o RR E -

A R c o -
A c o -

R o s A - o s A -
B I B L I o 
13 I B R - o · 

-

l. A D R o N -L A R o '~ -

(:, L U T E o -
G U T R E -

T I p o o E E R R O R 

OM IS. DI ST. l\U I C. SUST . 

A N c 

E R -

A R c -

RR O 

L I o 

A D R 

(j L u 



Definic i6n: 

Dii:> 'l 'UHSIUN.l!:S 

- Cua n d o el suj e to no ernite de 

f orma nítida un sonido, o 

- e rnite dos sonidos simultánea 

me n t e , no distinguiéndose ni 

uno ni otro. 

For ma de anotar el fo nema con error: 

Se anota en la columna­

DiciTUH el fonema distorsiona 

do por el sujeto; o para el­

caso de las licuadas, los 

dos fonemas que lo componen, 

y o: e e n c ierra en un circ ulo­

e l J istor sionado. 

PAU\ l3 RAS TAL 

S E ESCUCHA RO N 

LA G R !'. B A C I O 11 • 

G u s T o 
G U é6 T o -
o s T R A 
o ÍÍiT R A 

8 u E N o 
ll dJ E N o -
p R o A 
p Ri o A -
R o s A 
~ o s A -

R I o 
IR I o -

COM O T I p o o E E R R o i{ 

DE-

OM IS. DI ST. AD I C. SUST. 

s 

s 

u 

p R 

RR 

RR 



Definición: 

ADICIONES 

Cuando el sujeto inc luye un. 

soni do e n una posici6n que n o de­

be ir. 

Forma de anotar el f on ema con error: 

Se anota en la c ol umna ADIC 

el f onema incluido por el s ujeto 

(enc err á nd olo e n un c írcul o ) , 

más el fone ma que lo prec e d a y/o 

anteceda s e g ón la pos ici6n q ue -

ocupe dentr o de la palabra. 

~ 
h 

~ 

~ 
~ 
F 
[I 

~ 

PALAB RAS TAL COMO 
SE ES CUCHARON DE-
LA GR ABACION . . 

F A E N A 
F ARE N A -
p R O A 
p R OLA -

A I R E 
A I GR E -

I R I s 
GI R I s -

B R o M A 
BOi{ o M /\ 

N o E 
N o E L -
e R E p E 
K E PRE -

T I p o D E E R R O R 

OMI S. DIST. AD I C. SUST . 

A R E 

o L A 

I G R 

G I 

B o R 

E L 

1 p R E 1 

' 



Definici6n: 

SUSTITUCIOID":l:l 

Cuando en el lugar en que debe 

ir un fonema , o en el caso de las li­

cuadas, emite nítidamente otro. 

For ma de anotar el fonema con error: 

Se anota en la columna l:lUST el 

fonema que sustituy6 el sujeto (inco­

rrecto) luego una diagonal (/) y en -

seguida el fonema que deoi6 haber di­

cho (correcto). 

~ 
¡ 

~ 
1 

PALABRAS TAL 

SE ESCUCHARON 
LA GR ABACION. 

F L A U T 
FlJ A U T --
F O RR O 
F o DR O -
B K lJ J A 
UT U J A --
o s T R A 
o TT A - -
B L A N c 
-r A c -
RR I o 
R I o -
C R E p E 
KT E p E --
L U Z 
1{ u z -
o I D o 
o k"T o - -

cor~o T I p o D E E R R O R. 
DE -

OM IS. DI S T. ADI C. SUST. 

11 
A FU/FL 

DR/RR 

BL/ BR 

TL/TR 

o 
o 11/BL 

1 

f</ RR 

l r 
1 Kl/CR 

1 

1 
fl /L 

R/I 
I/D 
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Especificaciones para el regis tro de sonidos de la grabaci6n: 

a) Se anotar~con la letra "K" todos los sonidos que­
incluyan las sílabas: 

~ue (Ke) 
Qui (Ki) 

Ca (Ka) 
Co (ko) 
Cu (ku) 

b) Se anotarán con la letra "J" todos los sonidos que 
incluyan las silabas: 

Ge (Je) 

Gi (Ji) 

c) Se ano.tarán con la letra "RR" todos los sonidos -
que incluyan las silabas con "R" fuerte: 

Rat6n RRa:t6n 
Río RRío 

d) Se anotarán con la letra "R" todos los sonidos - ­
. que incluyan sílabas con "R" suave: 

Se debe decir: Rrío y el nino dice: Río 
Se debe decir: Carro y el nino dice : Ca~o 
Se debe decir: Correr y el niño dice: Corer 
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e) A la hora de escuchar la grabación todos los soni­
dos distorsionados se deberá n anotar en la columna 

correspondiente (para su calificación ver el forma 
to DISTORSIONES que se incluye en esta misma sec-­

ci6n. 



A P E N D I C E "E" . 

EBPECIFICACIONES GEN~RALES Y HQjAS DE 

REGIS'rRo PARA EL EN'.rJ:<~.[;¡:¡¡JfoN 'I'O 1.N: 

IMITACION DE 1'1üVIJ.fl~NfüS 

POSICION "l'IPO 

SONIDO AI.SLADO 

SIL.ABAS 

PALABRAS Y 

ORACIONES. 

Instrucciones para: 

a) Imitaci6n de Movimientos, es la misma espec ificada 
en el manual (p. 101, punto 8.1 ); 

b) Posici6n Tipo, es la misma especificada en .el manual 
(p . 114, punto 9.1 b); 

c) Sonido aislado, e s la misma espe c ificada en el ma--­
nual (p. 115, punto j.j b); 

d) Sílabas, Palabras y Oraciones , es la misma especii.i­

cada en el manual (p. 142, punto 10.ci ). 

Secuencia de presentaci6n para: 

a) Imitación de Movimientos, es la misma especificada -

en el manual (p . 101 a p. 106); 

b) Posici6n tipo y Sonido Aislado, es la misma especifi 

cada en el manual ( p.114, 115); 
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c) Silabas, Palabras y Oracioues, es la misma especifica­
da en el manual(p. 11~ a 15¿). 

Calificaci6n: - Claves, 

e/clave ae 

I/clave de 

Las claves de las ayudas proporcionadas durante el -

entrenamiento ( ver manual p. 66 a 73) fueron: 

CLAVE AYUDA 

V •••••..... Verbal 
F •••••••••• Física 

E •••••••••• Rnfasis 

S •••••••..• . Simultánea 

R ••••. , .••• Repetici6n ' 
P •••••••••• Pi.-áctica 
J •••••••••• Ejemplos 

Las claves para las resEuestas del 

C= Correcta, sin ninguna ayuda 

sujeto 

1= !ncorrecta, sin ninguna ay,µda 
ayuda Correcta, con algún tipo de ayuda 
ayuda Incorre cta, a Eesar de algún tipo 

~ Criterios, se calific6 como C 

fueron; 

de ayuda 

l. Si la posici6n o el movimiento imitado por el sujeto: 

a) tenia una topografía similar a la del modelo, 

b) ·era emitida en un tiempo máximo de cinco se 'gundos des 
pués de presentado el modelo, y 

c) era emitida SIN ningún tipo . de ayuda. 
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2. Si el sujeto emitia: 

a) en forma idéntica a la del modelo cada sonido (y en el -

mismo orden), de las sílabas , palabras y oraciones, 

b) en un t i empo máximo de cinco segundos después de pre s en­
tado el modelo, y 

c) SIN ningún tipo de ay uda . 

Se calific6 como I: 

Si el sujeto no cumpl ía con lo especificado en alguno de 

los incisos an.terirores. 

Se calificó como C/ , o, I/ : 

Toda s aquellas respuestas en las que el experimentado 
us6 algún tipo de ayuda . 

Confiabilidad: 

Se obtuvo fungiendo como observador un experimen­

tador de otro, y se tomó cada 4 sesiones durante períodos -
de 7 minutos, pudiendo llevarse a cabo del inicio, enmedi o , 
o al final de la sesión. 

El porcentaje de confiabilidad se sac6 inmediatamen~ 
te después de finalizar la sesi6n de entrenamiento, tomando 
como: 

- Acuerdo, que en cada cuadro (que representaba un en­
sayo), se hubiera registrado la misma clave, por am-
bos observadores. 

Dasacuerdo , si ~e registraban claves diferentes para 



- 177 -

un mismo cuadro. 

El poreentaje de con.fiabilidad se obtuvo con la s i~­

guiente f6rmula : 

Consecuencias: 

acuerdos 
_a_c_u_e_r_d_o_s~-~-· ~d~e-s_a_c_u_e_r_d_o_s~ x l OO 

Son las mismas especificadas en el manual 
(p, 91 , puntos 7.4; 7.5; y 7.6). 

Colocaci6n de los materiales: 

Es la misma especificad en el manual 
(p. 90). 
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HOJA DE REGISTRO PARA EL ENTRENAMIENTO EN1 

MOVIMIENTOS BASICOS GENERALES 

Descripción y uso1 (v;ase la forma de hoja de registro en la 
s iguiente página) 

En la parte superior de la hoj a de regis tro se notan 
los datos requeridos. 

En los cuadros correspondientes a cada inciso o ítem, 
se anota la clave de la oalificaciÓn correspondiente a la re~ 
puesta emitida por el su j eto para cada ensayo . 

En la parte inferior del cuadro,se anotan los datos -
requeridos una vez finalizada la sesión . 
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NOMBRE DEL NIÑO NOMBRE DEL EXPERIMENTADOR 

IMITACION DE MOVIMIENTOS LINGUALES 

E tl s A y o 
EJERCICIO 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 .l (} 

( a ) 
1 

( b ) : 
( e ) 

1 
( a ) 
( b ) 

2 
( a ) 
( b ) 
( e ) 

3 
( a ) 
( b ) 

( e ) 

4 
( a ) 

( b ) 
( e ) 1 

5 
( a ) 1 

( b ) 
( e ) 

6 
( a ) 
( b ) 

7 ·~ 

( a ) 1 
l 

( b ) 

8 1 l 1 

% de RESPUESTAS c O R R E C T A S 

% de CONFIABILIDAD 

FECHA DE APLICACION 
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NOMBRE DEL NIÑO NOMBRE DEL EXPERIMENTADOR 

IMITACION DE MOVIMIENTOS LABIALES 

E tJ s A y o 
EJERCICIO 

i 2 3 4 s 6 1 s 9 r i o 

. ( a ) 

( b ) 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
1 

! 

1 o 1 

% de RESPUESTAS c o R R E c T A s 

% de CONFIABILIDAD 

FECHA DE APLICACI ON 
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NOMBRE DEL NIÑO NOM BRE D~ L EXPER IMENTADOR 

J MITACION DE MO VIMIE NTOS RESPIRATORIOS 

E N s A y o 
EJ ERCIC IO 

1 2 3 .<; 5 6 7 8 9 10 

1 

2 1 

3 1 

4 

5 

6 

% de RES PUEST AS C O R R E C T A S 

% de CO NFIABILIDAD 

FECHA DE APLICACI ON 



Descripción v us o1 

- 182 -

HOJA DE REGISTRO PARA EL ENTRENAMIENTO EN1 

POSICION TIPO 
SONIDO AISLADO 

SÍLABAS 
PALABRAS 

En l a parte superior de la hoja se anotan los datos ;;;. 

requeridos : Nivel entrenado, nombre del niño y del experimen­
tador. 

En el renglón denominado FECHA, se anota el dÍa, el­
mes en que se está llevando a cabo la sesión de entrenamiento 
y la hora en que se inició. 

En el renglón denominado TIPO DE ENSAY01 para la posi 
ciÓn tipo, se anota el sonido que se está entrenando; o se e.§_ 
cribe el sonido aislado, silaba o palabra tal como la emite • 

el sujeto. 

En el renglón denominado ENSAYO, se anota la clave s~ 
, 

gun la respuesta del sujeto. 
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HCJA DE REGISTRO PARA EL ENTRENAMIENTO EN: 

NIVEL 

NOMBRE DEL NIÑO EXPERIMENTADOR 

IF>CHAI J 'r!PO ENSAYO 

! 1 ! 1 
ENS.AYO 

¡FECHA 1 

1 l TIR> ENSAYO 

1 1 1 

1 1 E N .SAYO 1 
i 

ln1 ¡FECHA 1 

1 !Trrl · ~ TIPO ENSAYC 

1 1 
1 ! BNclAYO 

FE C HA f--TIPO ENSAYO 1 

ENS A YO 1 1 1 ! 1 1 1 1 ! 1 1 1 ! 1 
1 1 1 ! 1 ¡ 

FE CH.Al 1 i 1 i 
TIPO ENSAYOJ 1 1 1 ¡ ! 
E 1'l S A Y Oi 1 1 1 1 ! 1 ¡ 1 1 ' 1 
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HOJA DE REGISTHO PARA: 

ORACIONES 

Descripci6n y uso; (ver hoja de registro siguiente página) 

En la parte superior de la hoja de registro se a~ 

nqtan los datos reque ridos. 

En (a), se anota para cada ensayo, la palabra o P!i!, 
labras pronunciada s INCORRECTAMENTE por el sujeto . 

En (b), se anota la clave según la respuesta del­
sujeto (ver p.175). Se utiliza un cuadro por cada ensayo. 

En (c), se anota l a oraci6n que se es tá ent r enan-

do. 



HOJA DE REGISTRO PARA EL ENTRENAMIENTO EN ORACIONES 

Fecha: ________ _ Hora de Inicia: ____ _ 

NOMBRE DEL NINO EXPERIMENTADOR 

C I L_ _____________ ___________ __, 

/ 

L___·~-----------------------~ 
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A P E N D I C E "F" 

PRUEBAS PARA MEDIR LA GENERALIZ.ACION 
DE LOS EFECTOS DEL ENTRENAMIENTO A 
OTRAS SITUACIONES . 

• • LAAlINAS •• 

Descripci6n : 

Son recortes a colores de figuras de personas , a~ 

ni.males y objetos; recortados de figurines y revistas, y p~ 

gados en hojas de cartulina (de 20 x 28 cm), o tarjetas de l 
mismo material (de 15x lOclllS), los cuales pueden e voc ar 

principallllflnte tres tipos de respuestas: 

a) sustantivos, adjetivos , y 

b) verbos. 

Instrucciones para su aplicaci6n: 

Al inicio de la sesión el experimentador le dicé: 

al niño: 

."Fulani to, te voy a enseñar una figura y después 

quiero que me digas lo que ves"; posteriorment e -

el experimentador hace alguna pregunta • pertinente a la re s­
puesta verbal que se quiere evocar con la lámina. 
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Secuencia de presentaci6n de cada uno de los iteras de la prueba; 

El experimentador coloca la lámina sobre la mesa, 

enfrente del sujeto, a la vez que simultáneamente le hace 
alguna de las siguientes preguntas en caso de que se quiera 

evocar: 

a) Sustantivos o adjetivos 

b) Verbos: 

-¿Qué es esto? 
- lC6mo se llama? 
_¿De qué color es? 

-w6mo está? 

__ ¿~ué es lo que haces con ésto? 
-¿Para qué sirve? 
-¿Qué · hicieron, hacen o van a hacer? 

En caso de que la rspuesta del sujeto no sea la que­
s e intenta probar, se le hace algún otro tipo de pregunta -
para intentar evocar la respuesta deseada v.gr.: 

- ¿Qué más hacen? 
-¿Para qué más sirve? 

. -¿Qué más tienen? 

Se hace un máximo de tres intentos, si no se logra 
evocar la respuesta deseada, se prosigue a presentar la si­
guiente lámina. 

Aquellas láminas cuya respuesta por parte del su-- · 
jeto: 

- El experimentador no haya escuchado nítidamente. 
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No fuera la que incluía el f onema de interés, o · 
fue nula, 

se señalan, present~ndolas por segun.da y 

última vez, después de haber final izado la primera present~ 
ción de todas las láminas. 

Descripción y us o de la hoja de.registro: (ver siguiente boja) 

En la parte superior de la hvja de regü1i;ro , Sé a 
notan los datos requeridos. En la primera col umna se escri­
ben las palabras que se pretenden evoc ar al pre sentar las -
láminas. En l a segunda colu.mna, se eacribe , después de cada 
presentación de un.a lámina , la resp~~sta del sujeto SOLU si 
incluye el fonema que se pretende medir , de lo contrario, -
se deja el espacio en blanco. En la s cuatro últimas columna~ 
se anota el fonema articulado incorrectamente, de acuerdo­
al formato de clasificaci6n de los errores de articulación, 
(ver apéndice "D") 
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PALABRA FONE!llAS REGISTRADOS 
TIPO DE Kd.HOH 

r-----,----.----~--·-
o .ns. DIST. AD.i:C. 3ü3 l'. ' 

.------· 
1 

.--- -t------__J:_+-== ·=--=--t=~-~---
r--- -t------·.J__·_J-_ _____ ~---~ 

+---· ·· ----f-=---
·---t----------+--_j!~-- -. ··t - --·· 

1 

r------t-----------l..---'i·L _____ ,_ ___ _:=-~~ 
· -----r-------1---_j _____ ._ ____________ _ 

.-- ---r-----+---+--j__----1----
-- 1 --

.-- --- - + ---------- ~--- --~==-+~- _·-:==~--
i------1----·· 1------ - ---·-

· -----t--------------lf--- ---1--·-·- ,__ ____ ______ _ 

r------t-----------..1-- -+-----1------1---­
--- - -~---- ·· 

,-----t---------+---l--~ i 
.------r--------+----1---· --· 

1 

1 ···- j-- --. 
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CUENTOS 

Descripci6n : 

Para cada fonema entrenado, se escribe un cuento 
especifico, cuya historia se repre se nta por medio de cari-

caturas dibujadas en olanco y negro, en ta rjeta s de cartu­

lina (de lOx 15 cms); se tiene n de 3 a 4 ta r jetas por ~ada 

cuento. 

Instrucciones para su aplicaci6n: 

Antes de iniciar la narración, al sujeto se le da­

la siguiente instrucci6n: 

"A ver fulanito, te voy a conta r un cuento, quiero 

que ló escuches muy bién, porque después tú me -
lo vas a contar" . 

Enseguida se da inicio al relato del cuento . 

Secuencia de presentac i6n: 

El experimentador, (o la madre), a medida que 

le va narrando el cuento al sujeto, le mue stra una a una. 

las tarjetas con los dibujos . Una vez f inaliza da la narra-­
ci6n, el experimentador le dice al suje t o: 

"Ahora, cuéntamelo tú " 
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Si el sujeto durante la narración : omit e al guna -­
palabra que contiene e l fonema de inter~s o s e queda calla -
do, se le interroga haciéndol e preguntas tales como: 

- ¿c6mo se llamaba? 

- ¿A d6nde fué? 

- ¿Qué está haciendo ? 
- ¿Quién es? 

- Etc. , e te. , 

al mismo tiempo el ex­

perimentador señala con s u dedo la tarjeta corres pondiente­

ª la pregunta. que hace. 
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DIALOGO~ 

Características de las preguntas: 

Para cada ,aplicaci6n de la prueba, se tenían es-~ 

critas en tarjetas de cartulina, grupos de 10 preguntas, cu 
yas respuestas hacían referencia a actividades pasadas y fu 

turas del sujeto. 

Secuencia de presentación de la prueba: 

Se le hacía al sujeto la primera pregunta del gr~ 

po, y se le dejaba hablar sin interrumpirlo; a menos que no 

se escucharan nítidamente alguna o algunas de la(s) pala--­

bra (s) que pronunciara, para lo cual se le decía: 

- No te oí, repítelo otra vez, 

- ¿Qué di j iste? 
- ¿c6mo dices? 
- Etc., etc. 

En muchas ocasiones, de las respuestas del sujeto, 
dependían las siguientes preguntas que se le formulaban, 
v.gr. : 

Experimentador ••• ¿Qué hiciste ayer? (pregunta l -

Sujeto ••.•••.•••• Ví la te le . de la la. se-

guia era: 

Experimentador ••• ¿y qué programa vis~e? ríe). 
Sujeto • • . ••• . • .•• La mujer biónica. 

Experimentador •.. ¿y de que se trató? etc., etc. 

Siendo en este e j emplo, que la pregunta que se---
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" ¿Qué hicis0e el domingo? ". Por lo que las preg~ 
tas se util iza ban , únicamentecuando del te ma del que estab a ha 

bla,ndo el s uj eto, ya no se pudi er an der ivar más preguntas. 

Registro : 

Todo el diá l ogo se transcr ibía, pero únicame nte s s 

calificaban párrafos que, en total, incluían de 100 a ~10 .!?..§!. 

labras. Dichos párrafos podían estar al principio. en medio, 
o al final de la transcripción del Diálogo . La posición de -

los párrafos que se confiabil izaban y calificaban, se sele c­
cionaba al azar (por medio de tres fic has, que según el co-­

lor designaban la posición). 
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SERI~S DE PtlBUlJNTAS 

Primera serie: 

1.- Cuéntame; lQué hiciste ayer? 

2.- Cuéntame: lQué hiciste el domingo? (en caso -

de que no sea lunes). 

3.- lHas ido al zool6gico? (en caso de que la re~ 

puesta sea afirmativa), cuéntame qué has vis~ 

to? 

4.- lHas ido a Chapultepec? (en caso de que la 

respuesta sea afirmativa), qué es lo que has­

hecho? 

5.- lConoces el mar? (en caso de que la respuesta 

sea afirmativa), dime iué has hecho, cuándo -

has ido? 

6.- lA d6nde te gustaría que te llevaran tus pa-­

pás e~ pr6ximo domingo? 

7.- lA d6nde te gustaría ir a pasear las pr6ximas 
vacaciones? 

8.-lTe gusta el hombre nuclear? (en ca so de que -

la respuesta sea afirmativa), dime qué hace. 

9.- l Te gusta la mujer bi6nica? (en caso de que -
la respuesta sea afirmativa), dime qué hace. 

lo.- · lTe gusta la pantera rosa? (en caso de que -­

la respuesta sea afirmativa), dime qué hace. 

Segunda serie: 

1.- lTe sabes algún cuento? (en caso de que la 
respuesta sea afirmativa), cuéntamelo. 

2.- lQué te hicieron e l día de tu cumpleaños? 

3.-lQué fue lo que te re galaron? 

4.- Cuando te hagan tu fiest a de cumpleanos, a 

quiénes vas a invitar? 

5. - lQué comiste hoy? 
6.- Cué ntame ¿qué soñaste? 
7.- lCómo s e l laman tus he rmanitos? 
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8.- ¿Te gusta salir al campo? ( en ca s o de que la -

respuesta sea afirmativa),ipor qué? 

':) . - Dime el nombre de todos los animalitos que te 
s epas que vi van en e l campo . 

10.- l Te gustan las lombrices? (en casode que l a 

respuesta sea afirmat i va o negativa),lpor qu~? 

Tercera parte : 

l.- Dime: lA dónde quieres ir el domingo? 
2.- Cuéntame l a película que más te haya gusta do. 

).- lQué comiste hoy? 
4 .- lQué programa vas a ver hoy en l a T. V? 
5.- lQué es lo que ha ces en tu escuela? 
6.- lQué es lo que te han enseñado ? 

7.- lQué te dejaron de t area? 
8 .- l Qué letras son las que te sabes? 

9. - lCuáles colores te sabes? 
10.- lQué es l J que ha ces a la hora de r ecreo? 
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